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    1. Día de muertos 
 
      
 
    "Estaba la Media muerte 
 
    Sentada en un carrizal 
 
    Comiendo tortilla dura 
 
    Para poder engordar".  
 
    Canción popular 
 
      
 
      
 
    En efecto, la Media muerte, flaca y ojerosa, con su eterna sonrisa de calavera, estaba en el carrizal tratando de pasar inadvertida por el grupo de chamacos con los que Javier andaba en el patio de la casa.  
 
    Era un lindo patio aquel, lo reconocía la propia Media muerte que en tantos patios había andado. Grande, con caminos de tierra, limpios y regados, y prados diversos espaciados de tal modo que la chiquillería de aquella casona, tenía por lo menos cinco o seis espacios donde hacer sus travesuras. La mayoría de ellos bajo la sombra de los árboles. Aguacates, mangos, guayabos, anonos. Unos altísimos y frondosos, otros jóvenes y trepables por todas sus ramas. Hoy los chicos estaban en la parte de atrás, que era el patio verdadero, despejado y sin demasiado interés, excepto por los tendederos de ropa sostenidos en alto por larguísimos carrizos y el hilo de agua que cruzaba toda la finca para salir a la calle y correr presuroso rumbo a la barranca cercana. En ese patio despejado, en un remanso que tenía el arroyo, cerca de la barda colindante, se alzaba el carrizal en donde se había metido la Media muerte ese día de fiesta para espiar el jolgorio. Pocos lo saben, pero el día de muertos la Media muerte celebra también su fiesta, lo cual es lógico suponer ya que sin la Media muerte, no habría festejos de día de muertos.  
 
    Ella misma tiene tantas cosas que añorar ese día en que los santos difuntos andan rondando por ahí; y se esconde un tanto para estar a solas con sus propios recuerdos y otro tanto, mitad y mitad, porque no le gusta ser vista por los humanos que ese día tienen una sensibilidad especial para lo sobrenatural.  
 
    Por supuesto, no podía alejarse demasiado de Javier, pues debía mantenerlo bajo permanente vigilancia, no fuera a necesitarla ese día de fiesta. 
 
    A pesar de su aire macabro, en el día de los santos difuntos andaba contenta, lo cual no es de extrañar, pues, en realidad, a diferencia de su media hermana la Muerte entera, la Media muerte es media simplona y se divierte mucho con las ocurrencias de los mortales. Por ejemplo, el día de muertos suele confundirse con los niños que salen en disfraz a pedir su calavera, sin causar sustos o provocar comentarios jocosos sobre su figura.  
 
    Bueno, pues a eso de las siete de la tarde cuando la Media muerte estaba tranquila, entreteniéndose a su modo, que definitivamente no es nada del otro mundo pues se conforma con observar a los humanos, los niños comenzaron a entrar a la casa, lo cual significaba que llegaba la hora de salir a calaverear. Dio saltitos de alegría porque ya se acercaba la hora esperada, pero luego se sobresaltó asustada, pues había perdido de vista a Javier. ¿Dónde se habría metido el chamaco ese? Y cuando más temerosa estaba de que algo le hubiera ocurrido sin que ella pudiera intervenir, una voz exclamó atrás suyo:  
 
    —¡Epa, pelona, qué fea estás! 
 
    La Media muerte, del susto, dio un salto que provocó las risas del chamaco. De modo automático se volvió doblemente invisible, pero el chiquillo se quedó canturreando una de esas canciones horrorosas que tanto disgustaban a la Media muerte y a su media hermana, la Muerte entera. 
 
    “Ya te vi de calavera 
 
    con un diente y una muela 
 
    brincando como una pulga 
 
    que tiene barriga llena.” 
 
    Lo peor es que no podía escapar del chamaco. Generalmente si por un descuido suyo, o por otra causa, la llegaban a mirar los otros mortales, se hacía invisible y ya. Unos pensarían que había sido una alucinación y los otros más tarde no estarían seguros de haberla visto de verdad. Aquel chamaquito, en cambio, no solo la veía de ordinario, sino que la sentía y sabía que cuando no podía verla, ella seguía cerca, demasiado cerca pues era su inseparable compañera. El condenado chamaco tenía poder. Y la conocía en sus exactas dimensiones, es decir tal como era, chaparra y cabezona, de modo que, en lugar de inspirarle miedo, le causaba risa.  
 
    La Media muerte ya había pasado algunas veces por las mismas con otros chamacos y sabía que es cosa de la edad, que cuando pasen los años el chamaco se hará hombre y será un poco más respetuoso con ella, pero una cosa es saber esto y otra cosa acostumbrarse a las burlas y groserías cotidianas. No es cierto que la muerte sea fría y calculadora. Más bien es sensible y cálida y tiene sangre de atole en las venas.  
 
     La Media muerte hubiera querido que don Chano Noriega, el poderoso brujo del pueblo, le echara a Javier mal de ojo o por lo menos le diera toloache[1] a beber para que quedase medio sonso, pero el propio Chano Noriega llegó a sufrir las travesuras del chamaco y nunca le hacía nada. Hasta su duende tutelar prefería cuidarlo desde lejecitos y de plano muchas veces se desatendía de él.  
 
    Ese día de muertos Javier tenía doce años, cumplidos algunos meses atrás. Era un muchachito espigado y fuerte, de tez blanca requemada y ojos café oscuro, cabellera castaño oscuro y cejas pobladas. Empezaba a estirarse su cuerpo al tiempo que en su cabeza había estallidos de ideas extrañas. Teódulo Margarito que conocía bien a su ahijado, había recomendado a sus compadres que lo metieran a la escuela secreta de Chancah. La colegiatura costaba un ojo de la cara, pero valía la pena. Era el mejor establecimiento de su tipo no sólo en México, sino en el extranjero. Los padres hicieron la solicitud respectiva, y vendieron una vaca, un toro, dos novillos, cinco cargas de maíz, adelantaron el pago de la solicitud y apartaron el dinerito para pagar la colegiatura. 
 
    Sin embargo, pasaron los días, las semanas, los meses y el colegio parecía haber ignorado la solicitud... hasta ese día de muertos en que, a las siete en punto de la noche, un tipo extraño llegó a casa con un gran sobre de correos.   
 
    Entonces las cosas cambiaron radicalmente y la Media muerte pensó que no habría más remedio que salir solita a pedir su calavera. Nunca lo había hecho así, siempre acompañaba a Javier, pero no quería dejar de calaverear esa noche por las calles del pueblo, pues era el único gusto que se había dado en su larga larga existencia y sospechaba que, después de esto, iban a pasar muchos años antes de volver a celebrar de ese modo un día de muertos.  
 
    Y es que había ocurrido algo inesperado para todos. No del todo inesperado si hemos de ser precisos, porque era una cuestión que deseaban mucho el papá y la mamá, pero el caso es que les cayó de sorpresa porque pensaban que Javier había sido rechazado por la escuela, y no era así. El problema es que la correspondencia se había retrasado tanto que tenían sólo tres horas para llevar al chico a la estación del ferrocarril. 
 
    Javier estaba desconcertado, sin saber qué pensar o hacer, en los momentos en que la Media muerte se daba ánimos para salir a pedir su calavera.  
 
    —Javi tiene que irse hoy mismo... —decía el papá mostrando el sobre de correos que acababan de entregarle. 
 
    Y Javier que pensaba que la escuela se había acabado para él (en el pueblo no había escuela secundaria y ya tenía dos meses de vago), se quedó helado, sin saber si ponerse a llorar como su madre o salir corriendo a pedir su calavera con sus primos y hermanos menores. Se estaba disfrazando de monje loco con grandes ojeras. Tenía lista, desde un día anterior, una lata grande de chiles jalapeños como linterna, con una vela en su interior. Sus hermanos y primos, metidos en sus respectivos disfraces, lo miraban azorados por la misma razón que la Media muerte se preocupaba. 
 
    —¿No vas a ir con nosotros? —preguntó amoscado Filipo, un chaval de 8 años, primo hermano de Javier. 
 
    —No sé —repuso el aludido. 
 
    En respuesta un coro de lloriqueos amenazó con hacer más confuso el ambiente hogareño. 
 
    Los seis chiquillos que acompañaban a Javier ese día, comprendieron que de no hacer de manera oportuna un verdadero escándalo la fiesta se iba a estropear. Sus padres confiaban en Javier para andar con ellos, pero si no iba Javier, ellos no podían andar solos. Zenaida, hermana de Filipo, tenía casi diez años, pero los Larosa eran una familia demasiado conservadora respecto a algunas cuestiones de género, a pesar de lo cual los dos hermanos menores de Javier y sus tres primos se aferraron a las faldas de la niña con la idea de salvar la diversión. 
 
    —Yo los puedo acompañar —decía. 
 
    —Sí, que los lleve Zena —señaló Javier. 
 
    —Tú dedícate a arreglar tus cosas —le espetó el padre en medio de los lloriqueos que crecían por momentos— Una maleta, no más... Espera, aquí dice una mochila. ¿Tenemos una mochila, Camelia? Y una cantimplora... 
 
    —La de la escuela, del año pasado... 
 
    —Y un sarape... 
 
    —Yo los puedo acompañar, tía —Insistía Zenaida. 
 
    —Que se lleve uno ligero. Y en lugar de la cantimplora, un guaje. 
 
    Javier, sin salir de la sorpresa, miraba primero a sus padres y luego a sus hermanos y primos. En eso, la improvisada linterna se le cayó de las manos. La lata de chiles jalapeños azotó en el suelo y la cera se regó en el piso y la llama se extendió unos momentos en un charquito de parafina. Los lloriqueos cesaron por un momento. 
 
    —¿Vas a empezar con berrinchitos? —exclamó el padre creyendo que lo había hecho intencionalmente —¡Ándale y verás cómo te arreglo! Hay mucho que hacer, aparte de preparar tus cosas. Mandaron unos folletos y un libro muy grueso para que lo estudies antes de llegar a la escuela.  
 
    La Media muerte, que contemplaba la escena, soltó una risita burlona. Se estaba divirtiendo de lo lindo a costillas de Javier. El chico la vio y dijo en voz alta:  
 
    —¿Y tú babosa, de qué te ríes? 
 
    Todos oyeron la exclamación y aunque supusieron que Javier se dirigía a su prima, la Media muerte se sintió mal de que la tratara así delante de tanta gente y mejor se metió atrás de las cortinas de la ventana al tiempo que los pequeños reanudaban su escándalo.  
 
    Javier tenía sentimientos revueltos. Por una parte, cuando supo que había una escuela de esa naturaleza no soñaba con otra cosa más que en ingresar a ella; luego, cuando no llegó la respuesta en el tiempo esperado se fue conformando con la vida de vagancia que llevaba y ahora simplemente no acababa de digerir la noticia. Ni se sentía contento, ni se sentía molesto, ni nada. La sorpresa no le permitía reaccionar. 
 
    El caso es que ya no podía participar en el tradicional recorrido por las calles del pueblo. 
 
    En cambio, al final se impuso el coro de lloriqueos y la Media muerte se unió entonces a los chiquillos que obtuvieron el permiso de salir con Zenaida bajo la condición de que no se alejaran mucho de casa. Al lado de ellos el esqueleto ambulante recibió algunos dulces y frutas, pero cuando apenas comenzaba a divertirse, los niños se devolvieron a la finca y la Media muerte se quedó sola en medio de la calle, con una lámpara de calabaza hueca en las manos. ¿Y ahora qué hacía?  
 
    En eso estaba cuando la calaca percibió algo extraño. Primero un frío que le enchinó los poros de los huesos. Luego algo que hacía la atmósfera más pesada. Sí, era extraño; más que extraño, era algo tenebroso que espiaba en la noche. Algo temible y malvado. Ni ella podía saber qué porque ese algo tenebroso era invisible aún para ella. Lo sintió por cosa de un segundo, le reenchinó los poros de los huesos, e imaginó que así, a veces, con una especie de escalofrío, la presentían a ella los humanos. Y ya. Fue todo. 
 
    Cuando desapareció esa sensación horrible y medio se tranquilizó, notó que en el fondo de la calle temblequeaba tímidamente una lucecita. La Media muerte se dirigió a ella con ciertas precauciones. Una figura de Drácula en miniatura caminaba calle abajo.  
 
    —Hola —dijo fingiendo voz de niño. 
 
    —Hola —le repuso una voz auténtica de niño y la esquelética respiró aliviada.  
 
    Se trataba ahora, pues, de un chico que resultó la mar de amable y educado. Daba gusto conocerlo. También andaba solo y se hicieron compañía un buen rato en lo que visitaban las mejores casas del pueblo. Anduvieron de arriba a abajo cosa de una hora cargando un buen tambache de dulces, frutas y monedas de cobre que iban recogiendo tras cada visita. Hasta se aprendió una cancioncita para pedir su calavera, pero, cuando más a gusto estaba la Media muerte, el chico hizo una confesión:  
 
    —Me escapé un momentito nada más y por andar contigo ya se me hizo tarde... Tengo que irme ya. 
 
    —¿No tienes permiso... ? 
 
    La voz de la calaca sonaba a veces aniñada y otras bastante adulta y ahuecada, pero eso no importaba al niño. 
 
    —¿Dónde vives? —preguntó la muerte al notar que le respondían con un impreciso movimiento de hombros.  
 
    —Aquí a la vuelta.  
 
    Entonces la Media muerte se dio cuenta de que andaban en otro lado del pueblo. Hasta se asustó porque no conocía el rumbo y ya era de noche. Algo de esto captó el chico porque de inmediato le dijo:  
 
    —¿Quieres que te encamine a tu casa?  
 
    La Media muerte no respondió, pues le dio pena reconocer que andaba medio perdida; pero el chico no necesitó que le respondiera para empezar a conducirla por el enredado laberinto del pueblo hasta dejarla, minutos después, frente a una vieja casona.  
 
    —¿Ya reconociste?  
 
    Estaban ante la casa de Javier Larosa.   
 
    —¿Cómo sabes que aquí vivo? —se asombró la calaca.  
 
    —Ya te he visto antes. Te reconocí porque andas sin disfraz, aunque no traes el bonete[2] —repuso el chico—, pero no te preocupes, así te ves muy bien.  
 
    La Media muerte no salía de su asombro.   
 
    —¿Me conoces? —dijo y luego, sobresaltándose, añadió—: ¿Y tú quién eres?  
 
    El chico llevaba una máscara de látex. Se colocó frente a la calaca, cara a cara pues tenían la misma estatura, y de modo muy teatral contestó con voz cavernosa:  
 
    —Tú ya me conoces.  
 
    Y diciendo esto se desprendió la máscara de Drácula y mostró el rostro que había abajo.  
 
    La Media muerte soltó un chillido y se hubiera desmayado, si el chico no empieza a reír y se quita rápidamente la máscara de diablo que traía abajo.   
 
    —Lo siento —exclamó con una gran sonrisa en el rostro, la cual indicaba que en realidad no lo sentía—. Es un viejo truco que siempre espanta a... la gente. Mi nombre es Cornelio Cortina Cortés. 
 
    Todavía sacada de onda, la Media muerte se despidió del chico y ni siquiera dio las gracias por la atención que había tenido de acompañarla a casa. Cuando quedó sola con su tambache de dulces, como no podía comer nada de nada, los dejó en la entrada de una casa. Entonces volvió a sentir ese algo tenebroso que acechaba en alguna parte. 
 
    


 
   
 
  
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     2. El perro nagual 
 
      
 
    "—¿Qué vamos a hacer? —pregunté. 
 
    —Esta noche tenemos aquí una cita —respondió—. Una cita con el conocimiento." 
 
    Carlos Castañeda, Una realidad aparte. 
 
      
 
    Don Chano Noriega fue el encargado de encaminarlos a la vieja estación del ferrocarril. Nadie más se hubiera atrevido a cruzar, en las afueras del pueblo, las ruinas de una antigua iglesia para conducirlos a un triste galerón arruinado donde tiempo atrás se detenía unos instantes el tren que iba para Puebla, pero que ahora solo servía de punto de referencia porque ningún ferrocarril pasaba ya por ahí desde hacía cincuenta años. 
 
    Habían salido del pueblo los tres: don Chano, Javier Larosa y Cornelio Cortina Cortés y ahora esperaban que dieran las diez y media de la noche para partir a la escuela. Atrás quedaban los seres queridos, papá y mamá, los abuelos, los hermanitos. Hasta el duende tutelar se había quedado en casa, pues, de acuerdo a las viejas costumbres que son la Ley, los duendes tutelares[3] no pueden abandonar el pueblo natal.  
 
      
 
    La compañía de don Chano no era lo que Javier hubiera querido para despedirse del terruño, pero ni modo. El viejo, de unos cincuenta años de edad, había creado un círculo de poder en torno de su vivienda a fin de impedir que Javier se acercara, y eso había costado al chico, al tratar de pasar la barrera, un par de chichones y hasta una calentura. 
 
    El propio don Chano, el brujo más poderoso de la región y no sólo del pueblo, tampoco era feliz con el encargo. También se decía “ni modo”. De haber sabido de antemano que se trataba de Javier Larosa, hubiera rechazado la comisión, pero, sin conocer el nombre de los alumnos, había dado su palabra a la directora de la escuela de que los pondría en el sitio indicado a la hora exacta y precisa. Era un honor para el pueblo y toda la región que, después de casi cuarenta años, volviesen a admitir a un mapaxtleco en tan importante colegio. Y no sólo a uno, sino, hecho sobresaliente y para la historia, a dos, si bien no acababa de digerir que uno de esos dos chicos fuese Javier Larosa. Javi, como le decían en casa, o como era conocido por la chamaquería, no era un chico travieso en demasía, ni malvado; pero cargaba consigo un raro poder con el cual don Chano Noriega, que era un brujo poderoso, prefería no tener que tratar.   
 
    En cambio la presencia de Cornelio le reconfortaba todito. Era año y medio menor que Javier, pues andaba en los diez y siete meses, pero el hecho de que lo aceptaran a esa temprana edad en un colegio tan selecto, sólo venía a confirmar las buenas cualidades del chamaquito. Era más claro de tez que Javier, de rostro limpio y agradable. 
 
    Ambos chicos se conocían de vista, pero no se habían tratado. Al encontrarse en casa de don Chano se sorprendieron uno y otro. A Javier no le gustó la idea de que otro chico del pueblo fuera a la misma escuela que él; mientras que Cornelio se alegró sobremanera al comprender que habría alguien del pueblo cerca. Y que mejor que el muchacho que andaba siempre con una muerte chaparrita y cabezona. Un muchacho con poder, muy renombrado entre la chiquillería mapaxtleca.  
 
    —¿Qué tal? —saludó Cornelio. 
 
    Javier respondió con un movimiento de la cabeza y una mueca que quería ser media sonrisa, pero luego lo pensó un poquito y se acomodó a las circunstancias y cuando estaban por llegar a la estación don Chano notó cómo el mayor tenía encandilado a Cornelio con su presunción y charlatanería. No dijo nada. El no era nadie para poner a cada uno en su sitio, pero compadeció a Cornelio y compadeció a la señora Godínez, su vieja maestra y ahora directora del establecimiento, y compadeció al nagual Ismael el instructor del camino.  
 
    Al llegar a la vieja estación, Javier observó que la Media muerte, que iba siempre a su lado, estiraba el cuello fijando la vista en algún punto sobre la vía. Don Chano, nervioso, también tenía los ojos fijos en ese rumbo. Javier no notó nada especial, pero don Chano exclamó de pronto: 
 
    —¡Voltéense para acá, rápido! 
 
    Los dos chicos se voltearon hacia el lado que indicó don Chano, pero Javier, curioso, volvió con igual rapidez el rostro a ver qué pasaba y un golpe de aire hediondo le alcanzó en la cara. El golpe lo hizo girar. Los ojos se le llenaron de lágrimas y el estómago se le revolvió al tiempo que sentía con gran angustia que un remolino de aire lo abrazaba furioso. 
 
    —Sonso —le dijo don Chano una vez que pasó el fenómeno— Dije que se voltearan. No se puede poner el rostro a cualquier cosa. 
 
    —¿Qué fue? —preguntó Cornelio con un hilo de voz. 
 
    —Algo —repuso don Chano sin dar mayores explicaciones. 
 
    —Viento —afirmó Javier solo por llevar la contra pues estaba claro para todos que aquella cosa salvaje que lo agarró era cualquier cosa, menos una racha de viento. 
 
    —¿Viento? —dijo el brujo quien había detectado el suspiro de algo realmente maligno— A ti te parece viento porque el viento es todo lo que conoces. 
 
    Javier entonces se fijó en la cara de espanto que tenía la Media muerte y sintió un escalofrío. De tiempo atrás había aprendido a buscar a la Media muerte para fijarse en sus reacciones y entender si lo que pasaba era para ella bueno, malo, divertido, aburrido o indiferente. En ese sentido la Media muerte era como un termómetro emocional para él, pero nunca la había visto asustarse de verdad a pesar de que era medio nerviosa. Hubiera querido indagar más acerca de lo ocurrido, pero en ese momento, por el lado opuesto de donde habían llegado, se acercaron tres sombras.   
 
    —¡Don Chano! —se oyó una voz atronar alegremente—. ¡Qué gusto verlo! 
 
    El nagual Ismael, se dijeron Cornelio y Javier para sus adentros, pues ya estaban advertidos de quién llegaría por ellos. Iba con otros dos chicos. Uno era moreno moreno, el otro güerito. Cornelio se fijó de inmediato que el güerito no era chico sino chica, pero Javier estaba impresionado por lo ocurrido momentos antes y no reparó en otra cosa más que en el nagual Ismael. Era un perro grande y negro de ojos brillantes como brasas. En la oscuridad reinante, su aspecto era impresionante. Don Chano y el perro se saludaron como grandes cuates. El perro nagual incluso movía la cola y gemía de contento mientras don Chano lo abrazaba y acariciaba. Luego de este emotivo momento, el brujo local se encargó de presentar a los chicos. 
 
    —Él es su maestro de viaje, el guía —explicó. 
 
    Cornelio había tenido tres meses enteros para leer el instructivo que proporciona la escuela a los alumnos de nuevo ingreso, pero Javier apenas lo había tenido en sus manos un par de segundos mientras hacía la maleta, de tal suerte que no tenía idea de qué hacer, decir o pensar.  
 
    Don Chano, como si adivinara su turbación aclaró: 
 
    —Todo lo que tienen que hacer en el camino es obedecerlo y seguir sus consejos. 
 
    Cornelio se adelantó a saludar al nagual Ismael y luego a los otros chicos. El perro en respuesta lo olisqueó por todos lados, tal como hacen los perros cuando reconocen a una persona. Cornelio se sonrió al sentir el frío hocico del maestro guía en sus cachetes y luego en el cuello y en las axilas, pero a Javier el reconocimiento de esa clase no le hizo ninguna gracia, sobretodo porque quedó lleno de babas. 
 
    Don Chano y el nagual Ismael se despidieron con nuevas muestras de afecto. Cornelio le dio un abrazo al brujo local y Javier le hizo una seña que bien podía interpretarse por igual como un adiós desangelado o como alguna atenta majadería. Y los cuatro chicos se pusieron en marcha tras el perro nagual. Caminaron una hora o más siguiendo la vía del tren, luego tomaron un camino polvoso por otra hora, anduvieron largo tiempo por la orilla de una barranca, la cruzaron por un puente de lianas, caminaron otro tramo por una vereda, atravesaron una carretera y una autopista, volvieron al campo y, cuando el día empezaba a clarear y los pies parecían querer estallar de ardor y cansancio, entraron a un bosquecillo de pinos e hicieron alto. 
 
    Para entonces el perro guía conducía a trece chiquillos, pues todas esas vueltas y rodeos por pueblos y rancherías tenían el propósito de recoger en sitios convenidos a los nuevos alumnos de la escuela secreta de Chancah.  
 
    El último en agregarse al grupo, en la autopista, fue un chico rollizo poco mayor que Cornelio. Por eso Javier, que ya había cobrado confianza, exclamó: 
 
    —Esto ya parece guardería infantil. 
 
    En un claro del bosque, el perro ladró para llamar la atención y pidió a los chicos que limpiaran el suelo y se sentaran formando un medio círculo enfrente de él. Todos vestían ropas ordinarias, aunque adecuadas a las circunstancias, que denotaban su condición social y cultural. Lo único que uniformaba un poco era un paliacate anudado al cuello como corbata. Lo habían recibido al incorporarse a la marcha.  
 
    —Como ya estarán enterados —gruñó un poco antes de comenzar su discurso—, vamos a andar de arriba para abajo por un buen tiempo hasta que encontremos la escuela. Ya saben que la escuela secreta de Chancah no tiene una dirección fija. Podría estar atrás de esa arboleda o a cuatrocientas leguas de distancia. Por ahora es invisible para nosotros. Sólo la veremos en el momento indicado. Lo habrán leído en el Libro del caminante, que es el manual que recibieron en su hogar oportunamente. Llegaremos a ella cuando sea el tiempo o mejor dicho cuando estén listos para entrar. No los conozco a ustedes, no sé qué clase de gente son y por lo mismo no puedo decir cuánto tiempo andaremos juntos. Por lo general el curso caminata dura cuarenta días como cualquier éxodo en miniatura o peregrinación. Mi misión es guiarlos a la escuela y dejarlos en buenas manos en la puerta de la escuela, pero de ustedes depende cuánto tardaremos en encontrarla. 
 
    Javier no daba crédito ni a lo que escuchaba ni a lo que veía. Tan asombrado estaba de todo que se había puesto de pie sin darse cuenta y contemplaba al perro nagual boquiabierto hasta que de plano el guía le dijo que se sentara como los demás. 
 
    —¿Qué dice el manual en la página 3, capítulo I, parágrafo 3, versículo 3?  
 
    —Quién sabe —musitó Javier con desparpajo. 
 
    Se estaba sentando y reponiendo de la sorpresa, pero no era un chico que se dejara impresionar tan fácilmente. Y vaya que había cosas de qué asombrarse. Por ejemplo ese discurso, ¿significaba que la escuela estaba en ninguna parte? ¿o que el perro, digo el maestro guía, no se acordaba ya de cómo llegar a ella? Y luego lo que estaba sucediendo al nagual delante de sus alumnos: a medida que aumentaba la claridad del día iba perdiendo su forma animal y se transformaba en un ser humano, en un indito con ropas campesinas que ahora le gritaba con la misma voz del perro: 
 
    —¿No sabes? —le miraba con los ojos muy abiertos como si fuese algo asombroso que alguien ignorase lo que decía el dichoso versículo 3 del capítulo I, parágrafo 3 de la página 3 del manual. Después de unos momentos que se quedó mirando el desparpajo de Javier, se dirigió a los demás chicos para decir: —¿Alguien sabe lo que dice...? 
 
    Todos los demás chicos levantaron la mano. El ex perro nagual se sonrió, señaló al chicuelo medio gordinflón y le dijo: 
 
    —A ver tú, tocayo, dile a éste lo que dice el versículo tercero, parágrafo 3, capítulo I. 
 
    Lo de “éste” chocó a Javier, pero comprendió que así como a él le empezaba a caer gordo el maestro guía, lo mismo como perro que como humano, así le era antipático él a su maestro. Suspiró profundamente y escuchó la tipluda voz del gordinflas decir: 
 
    —Obedecer al guía, obedecer al maestro, obedecer al perro nagual, obedecer siempre, obedecer, obedecer, obedecer. 
 
    El gordito se había puesto de pie para recitar el versículo y luego, a un gesto complacido del maestro, se había vuelto a sentar.  
 
    —Eso es —volvió a dirigirse a Javier—, ¿entendiste? Y hace un momento dije que se sentaran y tú estabas paradote. El primer principio para aprender algo tan peligroso como lo que estamos aprendiendo es obedecer al maestro. Espero que no lo olvides. 
 
    —Obedecí primero —se quiso Javier defender—, luego me levanté sin darme cuenta... 
 
    Enseguida se arrepintió de haber abierto la boca pues todos empezaron a reírse. Hasta el guía sonrió, se dio una palmada en los muslos y estalló en una carcajada. Luego que se calmaron las risas pidió que lo escucharan. 
 
    —Aquí estamos protegidos[4], pueden dormir unas horas. 
 
    


 
   
 
  


 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3. Los compañeros de viaje 
 
      
 
    ¿Dormir? Si no había ni un petate, ni un lecho, ni nada de nada, más que el vil suelo.  
 
    —Aquí estamos protegidos, duérmanse —remedó la voz del maestro. 
 
    —¿Nunca has dormido en el suelo? —le dijo un chamaco de los mayores con el cual ya había entablado plática en uno de los altos que hicieron para recoger a algún chico. Tenía un rostro simpático, moreno, con ojos achinados bajo unas finas cejas negras y una cabellera tremendamente lacia. Mientras caminaban nadie hablaba, pues la fila india se iba alargando más y más con el cansancio y no tenían a nadie al lado, ni cerca.  Cuando mucho, Javier soltaba alguna maldición de su florido vocabulario, pero las palabras se quedaban con él. 
 
    —¿Tú sí? —repuso Javier. 
 
    —No, pero parece divertido. Has un lecho con paja seca, con zacate. Aquí abunda. 
 
    El chico le indicó cómo hacerlo. Javier lo imitó y pronto tuvo un lecho confortable. Colocó su mochila como almohada, se cubrió con el sarape y se dispuso a dormir. Estaba rendido y con mucho sueño. Cerró los ojos y vinieron a él las imágenes del camino, siempre en sombras, con el telón de fondo de un cielo lleno de estrellas. De pronto recordó la sensación aquella de que algo horroroso lo abrazaba y abrió los ojos sobresaltado. Los volvió a cerrar y no tardó en caer en un sueño profundo y reparador. Cuando los abrió el sol seguía brillando igual, pero se extrañó de ver a todos sus compañeros en alguna actividad. Nadie más estaba acostado, ni se veían los lechos donde habían dormido. Entonces comprendió que el sol había viajado al otro lado del cielo y estaba a punto de ocultarse: había dormido todo el santo día. De siete a seis. 
 
    Cuando se enderezó algunos chicos se sonrieron y comentaron algo entre sí. 
 
    El maestro Ismael le llamó: 
 
    —Despiertas a tiempo, eso significa que tus ritmos vitales están en armonía con los alimentos. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Javier. 
 
    —Porque es hora de comer algo. Si no hubieras despertado ahora, te quedabas sin comer todo el día. 
 
    —¿Esas son las reglas...? —alcanzó a decir con ganas de refunfuñar, pero el maestro se había dado la vuelta y empezaba a repartir pequeñas barras de amaranto y de cacahuate confitado que iba sacando de un morral. 
 
    Los chicos a medida que recibían su ración se sentaban ante el maestro, haciendo un medio círculo. Era una costumbre idiota esa, según Javier, pero no quiso quedar expuesto al ridículo y se acomodó junto al chico que le enseñara a hacer el lecho.   
 
    —¿Vamos a andar de noche acaso? —le preguntó. 
 
    —Claro que no. 
 
    —¿Entonces, a qué horas salimos? 
 
    —¿Es que no has leído nada del manual? 
 
    —¿Qué manual? 
 
    El chico se rió y movió la cabeza agitando la lacia cabellera. 
 
    A sus risas se agregaron las de otros que habían escuchado la conversación, inclusive la risita fina de Cornelio quien añadió, agitando el puño de modo expresivo al final de la frase: 
 
    —No te creo, tienes que haberlo leído, a huevo que sí. 
 
    —Deveritas que no lo he leído para nada. 
 
    Los otros se encogieron de hombros. No lo podían creer.  
 
    Javier tampoco creía lo que vivía. ¿Esas barras de dulce era todo el alimento preparado para la ocasión? Aquellas barras de amaranto confitado no le reportaban ninguna alegría. 
 
    —¿Qué? —protestó en voz alta— ¿Estamos jugando a la comidita? 
 
    Las sonrisas que se dibujaron en algunos rostros al escucharlo no indicaban que les hiciera gracia el comentario, sino que se reían al constatar lo terco que  era. 
 
    Empezó a roer la barra de amaranto y se sintió tan bien al primer bocado que ya no volvió a protestar durante el resto de la tarde. Otro día averiguaría que aquellas barras de semillas azucaradas, y las frutas secas que tomarían otros días, eran alimentos de poder, pero desde que las probó la primera vez comprendió que era mejor hacer las protestas a un lado, pues el mínimo bocado lo llenaba de energía pura. Después escuchó con atención al guía dar las últimas recomendaciones de la jornada.   
 
    —Como habrán leído en los primeros capítulos del manual, el cual se les encomendó estudiar, hay varios momentos en los cuales podemos quedar expuestos a numerosos peligros naturales y sobrenaturales. El momento más peligroso de todos es el crepúsculo. A esa hora, por ejemplo, no hay viento, sino presencias ante las cuales no debemos mostrarnos, si no es en determinados casos. 
 
    El indito tenía una sonrisa pronta en los labios y así, con una sonrisa que a veces Javier no sabía si era burlona o amistosa, explicaba. 
 
    —Las noches más peligrosas, son las de luna negra. Nadie trae consigo a su demonio o duende tutelar, excepto Nina, de modo que deben aprender a cuidarse por si solos de los poderes aliados y contrarios que nos rodean, llámenlos ustedes como quieran: presencias, rachas de viento, sombras, entidades, demonios,  dioses, espíritus, fantasmas, o como gusten. Tendremos oportunidad de poner en práctica esos conocimientos antes de llegar a Chancah. De modo que les ruego que hoy permanezcan en este claro del bosque. Es un sitio protegido, por eso no nos hemos movido de él. Aquí estarán seguros y a salvo mientras vuelvo. Así que tomen las cosas con calma. Nos vemos mañana. 
 
    —¿Cómo que nos deja solos? —saltó Javier—. ¿Pues adónde va? 
 
    El maestro lo miró un momento que al chico se le antojó interminable, puso la misma cara de incredulidad que tenía Javier, por lo que se vio chistoso, recompuso el rostro y dijo con enfado: 
 
    —¿Eres tonto acaso?. Eso está en el manual, al principio, en la página doce. Donde se habla de las noches de luna negra. 
 
    —Es que él no ha leído el manual —intervino Cornelio. 
 
    —¿Que no has leído el manual? —la voz le salió con un ladrido, pues ya empezaban a efectuarse algunos cambios en su persona. 
 
    Javier que nunca se dejaba amedrentar ni por su papá que era bien gritón, al ladrido respondió con un maullido: 
 
    —Nouu. 
 
    Los chicos soltaron la risa, pero se contuvieron a la espera de la reacción del maestro.  
 
    —Eres un payaso, aparte de flojo.  
 
    En ese momento cayó del árbol una bellota madura con un plop que rubricó las últimas palabras.  
 
    —Vaya, el pino está de acuerdo conmigo[5] —dijo el indito haciendo una cara chistosa. 
 
    Todos rieron, menos Javier que echó ojos de pistola a sus compañeros.  
 
    —¿Por qué no has leído el manual? —siguió diciendo el maestro en el tono inicial—. Si es una instrucción que se les dio. Por algo se llama Libro del caminante. El camino que empezamos a recorrer no sólo es una larga caminata, sino un trabajo de autodescubrimiento, el camino inicial del chamán. El libro es una guía, ¿quieres perderte en cualquier parte? 
 
    Javier enrojeció y explicó en breves palabras que el correo había entregado los documentos con tanto atraso que se enteró que había sido admitido en el colegio horas antes de reunirse con don Chano Noriega. Apenas a tiempo de hacer la maleta. 
 
     —Eso es irregular, nunca ha pasado —dijo el maestro Ismael muy sorprendido. De plano se quedó pensando en silencio. 
 
    El manual era una guía práctica para prepararse a ingresar a la escuela y de hecho era el pase de entrada, ya que en la primera página, sin contar los forros, se encontraba impreso el pase personal a Chancah. 
 
    El sol comenzaba a meterse y ahí, delante de todos, el indito, mientras seguía pensando, acabó de transformarse en perro nagual. Por fin, ya en su forma animal dijo: 
 
    —Creo que así lo dispuso el comité de selección: que tú te enteraras al último minuto. No sé por qué prevención, pero ahora nada impide que te pongas al corriente. Mañana te hago preguntas sobre los capítulos I y II, son cuarenta páginas nada más. 
 
    —A lo mejor fue para que se mantenga ocupado en el camino —comentó una voz de niña. 
 
    Todos sonrieron y el perro asintió con la cabeza. 
 
    —Es muy probable, Nina. 
 
    Javier con gesto airado lanzó su mirada a la niña, pero al ver una cara tan simpática, bajó la guardia. Nina era una chica con ángel, es decir con una gran simpatía y una suerte loca, al grado que mientras los demás habían tenido que dejar en casa a su duende tutelar, ella andaba siempre en su compañía: como había nacido en un vuelo de avión, le tocó un duende viajero. 
 
    El perro nagual se despidió de sus alumnos y, en la hora misma del crepúsculo, cuando anunciaba los peores peligros, los dejó solos. 
 
    Javier sentía que todos se habían puesto de acuerdo en su contra, pero de pronto sus compañeros lo rodearon de un modo amistoso y cordial. Seguían sentados en el suelo, y ahora comenzaban a formar un círculo alrededor de él.  
 
    Nina le sonreía, el chico del lecho sonreía también, los demás le miraban con simpatía. Cornelio permanecía ahí a su lado en buen plan. Así estaba todo cuando Nina Romerillo preguntó: 
 
    —¿Entonces no tuviste tiempo de leer...? 
 
    —No tuve tiempo de nada —precisó Javier y contó que estaba por salir a pedir su calavera cuando llegaron los papeles de la escuela. 
 
    —Es raro, a mi casa llegaron hace tres meses —informó Cornelio. 
 
    —Igual a la mía —exclamaron varios chicos en coro. 
 
    —Por eso no sabes nada de nada... —dijo Sebastián Yan, el chico que le auxiliara en hacer el lecho. 
 
    —Bueno eso de que no sé nada de nada no es exacto... Siempre pasé con nueves y dieces en la escuela. 
 
    —Se refiere a cosas de poder... —intervino Cornelio que se sentía a gusto aclarando las cosas. 
 
     —También sé de eso. 
 
    —¿Qué sabes, si no has leído el manual? —intervino Zito Mamey, un chico pelón y blanquito que empezaba a juntarse con Sebastián Yan. 
 
    —Anoche, cuando nos iba a recoger el nagual Ismael... Me golpeó una cosa, ¿verdad, tú? 
 
    —Me llamo Cornelio Cortina Cortés —se apuró a precisar el aludido. 
 
    —Di si no fue así —insistió Javier y el otro asintió con la cabeza—. Una cosa extraña con mucho poder malo. 
 
    —¿Te hizo daño, te concedió un deseo o qué? —se asomó entre Cornelio y Zito una cara morena morena, la del chico que iba primero con el perro nagual. Se llamaba Coti Rengifo y tenía el cabello rizado y los ojos zarcos. Era de complexión atlética y provenía de la costa chica de Guerrero. 
 
    —No me hizo ni me dio nada. Me abrazó, me hizo girar y me sopló en los ojos. 
 
    —A lo mejor te quería comer —señaló la chica güerita que iba con el chico moreno moreno. Ella se llamaba Pancha Bandita y andaba, como la mayoría de los chicos en los doce años. Sus palabras podían haber sido dichas lo mismo en serio que en broma. 
 
    —Eso no es conocer nada de poder —aclaró Zito —Si algo te hace daño, mal de ojo o cualquier brujería, no quiere decir que sepas algo de poder. Más bien que eres una víctima propicia, que estás desprotegido. 
 
    —Tú no sabes lo que digo: aquello fue algo verdaderamente horroroso, no le pasa a cualquiera. Bueno, pero aparte sé cosas que otros no saben. 
 
    —A ver... —insistían algunos chicos. 
 
    —La Media muerte, esa que está a mi lado... 
 
    Varios chicos movieron la cabeza. Otros se rieron. Sólo Cornelio asintió: 
 
    —Es verdad, anda con él. Yo la logro ver a veces. 
 
    —Sí, yo percibo algo junto a Javier. Lo sigue todo el tiempo — dijo un chico más bajito aún que Cornelio y que el tocayo del maestro. Píldora Gutiérrez, delgado, güerejo, vivaz. Nunca se supo si Píldora era su nombre real o un apodo, pues cuando el perro nagual pasó lista lo nombró de ese modo y desde ese momento así lo llamarían siempre. 
 
    —¿Qué es...? —preguntó Ismaelillo con la voz atorada en la garganta.  
 
    —No sé, no lo veo. Tiene un fuerte olor. 
 
    Se hizo un silencio expectante. Clarisa Botella, otra de las chicas, y la más bonita por cierto, intervino: 
 
    —Debe ser cierto. Mamá se graduó en Chancah y platicamos a veces de cosas así. No de todo porque dice que cada asunto tiene su tiempo y lugar, pero alguna vez me contó que cada persona tiene la muerte a un lado.  
 
    —Si es así —metió su cuchara Zito—, yo no creo que sea Media muerte, sino una entera. 
 
    —Déjame seguir... 
 
    —Si no te estoy deteniendo. 
 
    —Hay unas personas que pueden verla siempre. Y creo que es una capacidad que se adquiere. A lo mejor Javi, puede verla de verdad. 
 
    Todos suspiraron. Javi miraba el rostro levemente bronceado de la chica. Tenía un matiz rosa oscuro encantador. 
 
    —Habla pues de tu poder —pidió Píldora Gutiérrez. 
 
    Javier empezó a contar algunas de las travesuras que le hacía a la Media muerte, que no es lo mismo que la Muerte entera, sino chaparra y cabezona.  
 
    —A lo mejor por eso es Media muerte, por lo chaparrita que es. 
 
    —A lo mejor no se llama así. 
 
    —Claro que sí, hasta tiene su canción. Una vieja canción que se canta en mi tierra. 
 
    Y dicho esto entonó los primeros versos de la canción. Javier era entonado y tenía bonita voz cantante, pero lejos de alegrarse porque le cantaran, la Media muerte se puso colorada hasta la médula de los huesos. Por suerte la intervención de Sinforosa Morales llevó la conversación a otros rumbos. 
 
    —¿No te da vergüenza burlarte de ella? —dijo. 
 
    Javier la miró directamente a los ojos. Era una chica regordeta y agradable. El cabello lo tenía enchinado y sus ojos brillaban dulcemente. Incluso su voz era pura miel. 
 
    —Para nada —respondió Javi que, ciertamente, era muy desvergonzado. 
 
    —Ya veo, pero aunque tengas ese poder de ver a la Media muerte, no sabes gran cosa. Tienes que estudiar duro o por tu culpa nunca vamos a encontrar la escuela. 
 
    —¡Ahora por mi culpa! —protestó Javier, aunque los rostros que lo rodeaban seguían siendo amistosos, asentían—. ¿No será por culpa del Na—gua gual que no encuentra la pista? 
 
    —Nouu —le respondieron con un maullido. 
 
    —Mira, Javi —dijo la chica—. Te vamos a ayudar a ponerte al parejo con nosotros. Estudia el manual por tu cuenta, y cada uno podrá ayudarte a avanzar más rápido. Cuarenta páginas no son nada si cuentas con nosotros. 
 
    —Eso es, Javi —dijo Cornelio: — Cuenta con nosotros. 
 
    Ismael Tinajero, el tocayo del maestro, asomó la cara encimando por atrás a Cornelio para añadir: 
 
    —Cuenta conmigo, Javi. 
 
    Píldora, con el objeto de ver mejor, empujó a Ismaelillo, como le decían ya para diferenciarlo del maestro, y éste, que estaba agachado sobre Cornelio, se fue de cabeza en medio del círculo. Dio una voltereta al apoyarse en Cornelio y cayó pesadamente de nalgas. No lo sintió porque estaba muy bien acolchonado, pero quedó tendido en brazos de los chicos mayores que empezaron a hacerle cosquillas por todos lados hasta que lo hicieron llorar de tanta risa. 
 
    Los únicos que no habían intervenido en la conversación, Acmilcar Cataño y Percival Fregoso, miraban igual que los otros, de una manera hasta cierto punto amistosa. Javier se sintió a gusto y en el fondo se prometió que estudiaría el dichoso manual.  
 
      
 
   
 
  
   
 
      
 
      
 
      
 
     4.Una barrera protectora 
 
      
 
    “—Esto no es la noche —susurró don Juan—. La noche está allá afuera”. 
 
    Carlos Castañeda, Viaje a Ixtlán 
 
      
 
    Caía la noche y todo estaba oscuro bajo el abrigo del bosquecillo. Los chicos se reagrupaban y se disponían a pasar su primera noche solos. De acuerdo al Manual para alumnos de nuevo ingreso de Chancah, el Libro del caminante, en las noches de luna negra, por cuestiones de la didáctica del poder, el guía los dejaría solos, abandonados a su suerte. La luna negra ocurre a los catorce días de la luna llena y en algunos lados se le llama luna nueva, pero en todos los casos es invisible porque se encuentra en una parte del cielo cercana al sol. De ahí que su lado visible sea oscuro puesto que se hace sombra ella misma. Todo esto estaba en el manual y se lo contaron a Javier. También le explicaron que el primer capítulo del manual trataba sobre las reglas que había que observar en el camino y en las diferentes horas del día y que el segundo capítulo abordaba cuestiones de magia elemental. Permanecían a oscuras, pues en noches de luna negra no se deben encender hogueras por distintas razones que algunos chicos no entendían aún y otros explicaban vagamente.  
 
    Pronto algunos chicos comenzaron a bostezar y a acomodarse en los lechos improvisados. Ninguno había dormido tan rico, ni tanto como Javier y estaban realmente cansados. Cornelio entre ellos. 
 
    El chamaquito había hecho amistad de inmediato con Píldora e Ismaelillo, los más jóvenes y alegres del grupo. Píldora venía de la región de Catemaco. Procedía de una familia de brujos notables, pero, a pesar de lo vivaz que era, daba la impresión de ser un niño bastante mimado, presto a lloriquear por cualquier motivo. Ismaelillo, más ecuánime, era moreno chapeado, peloncillo y de naríz respingada. Su familia radicaba en las afueras de la ciudad de Chihuahua. Ahí mismo lo había recogido en la caminata el perro nagual por artes de una magia incomprensible para sus alumnos.  
 
    Al meterse a su lecho se quedaron unos momentos mirando un cielo estrellado que asomaba entre las copas de los árboles.  
 
    —¿Qué van a estudiar? —preguntó Cornelio entre el primer bostezo de la noche. 
 
    —No lo sé —admitió Ismaelillo—. Mi padre dice que escoja yo una especialidad hasta el último año. 
 
    —Mis padres son grandes brujos —se enderezó Píldora que ya se había acomodado para dormir—. Y quiero ser como ellos. 
 
    —¿Brujos adivinadores? —aventuró Cornelio, quien procedía de una familia nada versada en artes mágicas. 
 
    —No, para eso no vas a Chancah.   
 
    —¿Entonces? 
 
    —Un chamán poderoso. 
 
    —¿Como un guerrero? —aventuró Ismaelillo. 
 
    —Exacto, como un cazador de poder. 
 
    Ismaelillo con el segundo bostezo de la noche añadió: 
 
    —Yo pienso que el poder debe utilizarse en cosas útiles, como librar a la gente de enfermedades... a lo mejor me decido por la medicina.  
 
    Las voces se fueron apagando y pronto la pausada respiración de los chicos indicó que dormían profundamente. 
 
    Las chicas se reagruparon por su cuenta mientras que Acmilcar, Percival, Zito y Coti se acomodaron aparte. Sólo Sebastián y Javier seguían de pie, charlando animadamente de aquellas cosas que habían dejado atrás y que por lo pronto eran las únicas vivencias memorables. Seb, como empezaban a decirle sus compañeros, tenía una mirada poderosa y una sonrisa pronta. Andaban de un lado a otro dentro del claro hasta que Sebastián, cansado ya, dijo que mejor se acostaran. 
 
    —No tengo nadita de sueño —respondió Javier. 
 
    —Bueno —Sebastián se dispuso a acostarse— ya viste cuál es la zona segura, ¿he? No se te ocurra salir de ella. 
 
    —Claro que no —dijo Javier. 
 
    Javier era uno de esos chicos que, muy a su pesar, suelen llevarle la contra a todo mundo. Si por ejemplo, cuando estudiaba en la escuela, la maestra decía: “préstenme atención”, Javi que había estado muy atento a la clase, de modo automático empezaba a rascarse una oreja, a hacer bolitas de papel para tirárselas a un niño y a ver por la ventana. Todo al mismo tiempo. Y así era siempre. De modo que la mejor manera de incitarlo a salir de la zona protegida, era advertirle que no saliera de ella.  
 
    Primero fue la curiosidad. ¿Cómo es que estaba protegida? ¿Había algún círculo de poder, alguna barrera? Ya antes, en su pueblo había chocado con una barrera mágica, en la huerta de don Chano Noriega, pero nunca se había encontrado en el interior de algo así. Empezó pues a tratar de delimitar el claro del bosque. ¿Hasta dónde alcanzaba la protección? Allí donde supuso que acababa el claro, palpó el espacio sin encontrar nada sólido, nada palpable. Tal vez la barrera se encuentre unos pasos más allá, se dijo. Tampoco, pues en realidad no había nada palpable. Y, sin darse cuenta, se alejó más y más. Si es difícil orientarse en un bosque de día, de noche es casi imposible. de modo que cuando quiso darse la vuelta ya no pudo encontrar el camino de regreso. 
 
    A su lado iba la Media muerte pendiente de las tonterías que hacía el chico. La noche en un bosque es de por si muy oscura; las noches de luna negra, hacen más temible la oscuridad, la cual es como el viento, una entidad desconocida e indómita, que podía engatusarlo si no se cuidaba. Pero esto lo sabía ella, no el chico. Iba, pues, atenta,  presta a cumplir su última tarea si el humano persistía en retar a las entidades de la noche con su errático andar. 
 
    De pronto, Javi se fijó en la Media muerte y vio extrañado que el esqueleto se había estirado bastante. Al cumplir los once años de edad, el chamaco había sobrepasado la estatura de la Media muerte y comenzaba a verla chaparra. En esos momentos la Media muerte lo sobrepasaba de estatura. ¿Qué significaba el cambio? 
 
    Entonces descubrio horrorizado que estaba rodeado de unas sombras pequeñas ligeramente luminiscentes que, flotando apenas, se movían alrededor suyo haciendo un ruido peculiar. Sí, eran unas extrañas criaturas que se iban acercando más y más con un ruido creciente. Veinte o treinta o cincuenta. Tal vez más. Algo hacía ese ruido peculiar, algo que movían las criaturas en el espacio correspondiente a la cara. ¡Los dientes! De ello estuvo seguro Javier porque una bestezuela se acercó lo bastante como para que él pudiera ver sus afilados dientecillos haciendo como castañuelas con la clara intención de lanzársele encima. No tenía escape, comprendió. Eran de unos treinta centímetros de largo, casi planos y de forma indefinida. Flotaban como si fueran papalotes impulsándose con cinco o seis piecitos. Tenían una larga cabellera toda extendida en el aire. Su cuerpo entero despedía una luz azulenca. Daban vueltas en torno suyo, pero algunas criaturas se iban colocando a su lado izquierdo y a medida que más y más espantajos se situaban cerca de la Media Muerte, ésta crecía y cobraba la estatura de una muerte entera. 
 
    Entonces comprendió por qué la Media muerte se transformaba: Estaba sentenciado. No le quedaba mucho de vida. Tal vez unos instantes, en lo que el ataque de las bestezuelas empezaba.  
 
    Una de ellas, adelantándose a las demás, se le fue encima. Javi la rechazó con el antebrazo, pero ahí se prendió la fierecilla con sus dientes filosos. Un dolor agudo, parecido al piquete de un alacrán, le hizo gritar y le dio fuerzas para sacudirse a la atacante y arrojarla contra las otras que iniciaban el ataque. 
 
    No lo pensó siquiera. No tenía nada que perder ya. Si en verdad todo estaba perdido para él, por lo menos no se dejaría matar tan fácilmente. Atacaría por lo que parecía el flanco más débil de las horrorosas criaturas. Entonces se lanzó sobre el montón de pequeños monstruos que se le venían encima por el lado derecho. Uno le cayó en la cabeza, otro más se abrazó de su pierna, aunque solo por un instante porque a un movimiento del chico la bestezuela salió volando como una pelota de futbol, y hubo un monstruito que le mordisqueó una oreja antes de que Javi se librara de él; había logrado romper el cerco, sorprendiéndolos con su embestida. Ahora la bandada entera lo perseguía y Javi corría espantado tratando de quitarse a la criatura que llevaba en la cabeza aferrada a sus cabellos. No lo conseguía, pero a cambio, los extraños fantasmas iban quedando atrás. Se detuvo a tomar aire y las criaturas casi lo alcanzaron de nuevo. Reanudó la carrera con nuevo ímpetu, seguido siempre por los espantajos voladores. Estaba exhausto, la muerte seguía a su lado amenazante, pero él no se dejaría atrapar por las bestezuelas. Y siguió corriendo a lo más que daban sus piernas, entre árboles cuyas ramas lo golpeaban y trataban de detenerlo, entre arbustos que lo arañaban o metían zancadillas, entre piedras que lo herían y le hacían resbalar, hasta que, se dio cuenta de que había confundido a sus perseguidores. Se dejó caer en el suelo. El animalejo seguía prendido de sus cabellos con dientes y manos. Puso la cabeza contra una gruesa raíz y ahí lo empezó a aplastar. Cuando la criatura gimió y se soltó Javi desistió de hacerla puré. Le dio asco. Lo tomó de las greñas y vio qué era un ser horripilante cuyos dientecitos filosos seguían moviéndose de modo siniestro. Pataleaba con sus piecitos metidos en unos zapatos tenis de lo más corrientes. 
 
    De pronto notó que la Media muerte había vuelto a su corta estatura. ¿Significaba que estaba a salvo? La miró agradecido y se puso a llorar de emoción. Se había escapado de puro milagro. Estaba medio escondido entre las enormes raíces de un árbol. Comprendió que ahí estaba seguro. A lo lejos, en cambio, temblequeaban extrañas luminiscencias, tal vez en su búsqueda.  
 
    Durante toda la noche no se movió del lugar. A medida que pasaba el tiempo el cuerpo de la extraña criatura empezó a perder su luz. Tal vez se moría, pensó Javi que siguió sujetándola por los cabellos. La llevaría como un trofeo al campamento, pensó sin mucha claridad porque el sueño lo estaba venciendo. Cerró los ojos muy a su pesar y no se despertó sino hasta que un fuerte olor a fiera le hirió la nariz al tiempo que le alcanzaba en el rostro el cálido aliento de un animal. 
 
    Javier abrió los ojos y se topó con la mirada brillante del perro nagual. Dos brasas que ardían como el fuego. Aún reinaban las sombras, aunque los ruidos del bosque indicaban que estaba próximo el amanecer. 
 
    —¡Vaya, vaya! —dijo el perro—. ¡Miren a quién encontramos en medio del bosque, a una hora de distancia del campamento! 
 
    —Lo siento, maestro —dijo el niño, pero en esos momentos no lo sentía ni tantito. Al contrario, estaba feliz de haber sido encontrado y tenía ganas de abrazar al perro y hacerle caricias como a cualquier otro animal doméstico. Se contuvo porque, después de todo, no era cualquier animal. 
 
    —Quédate aquí. Ya que encontraste un sitio amigable[6], no salgas para nada —dijo el perro en un tono que no admitía réplica—, sino cuando el sol empiece a brillar. Y te vas derechito al campamento, ¿entendiste? 
 
    Dicho esto, el nagual se alejó y se volvió a perder en las sombras. ¿Qué rayos hacía? Quién sabe, tal vez algún día lo descubriría, pero por lo menos esa vez obedecería fielmente la orden del maestro. 
 
    Llegó al campamento cuando el guía empezaba a repartir croquetas de cacahuate almendrado.  
 
    Había caminado una hora precisamente como dijera el nagual y había llegado derechito al campamento. Tenía el tobillo ligeramente lastimado, pero no le dolía excepto al pisar fuerte. Sus compañeros lo recibieron con muestras de júbilo, de cariño y de reproche. Todo mezclado en los fuertes sentimientos que los iban uniendo. 
 
    —Llegas a tiempo para desayunar —declaró el maestro irónico—, eso significa que tus ritmos vitales, por lo menos, están en armonía con los alimentos. Hoy tendrás doble ración, pues necesitas reponer energía. 
 
    Javier se sonrió. Llevaba en la diestra al monstruito aquel. Alzó triunfalmente la mano sobre su cabeza para ponerlo a la vista de todos, lo sacudió para que lo vieran bien, pero a pocos llamó la atención. 
 
    —¿Y ahora? —dijo Cornelio—. ¿Vas a ponerte a bailar flamenco con esas hierbas? 
 
    Javier reparó entonces que tenía en las manos un manojo de hierbas con raíces en forma de pequeñas patatas. 
 
    En el antebrazo, donde le mordiera el espantajo, tenía un rasguño que bien podía haberse hecho con una rama. Lo mismo la herida de la oreja, ¿cómo asegurar que se trataba de la mordida de una bestezuela si podía confundirse con un arañazo? 
 
    Javier no lo sabía, y nadie se lo explicó entonces sino mucho tiempo después, pero había tenido una experiencia en la otra realidad, no tanto porque hubiera atravesado barreras dimensionales sino porque había logrado, sin saberlo, ver de otro modo el mundo. “En la oscuridad esos bosques no son bosques, diría don Juan Matus, son otra cosa”.  
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  
 5. Lo que dice el manual 
 
      
 
    Se pusieron en camino por los linderos del bosque.  
 
    —Abran mucho los ojos —fue la única recomendación del indito antes de iniciar la caminata. 
 
    —¿Vamos a caminar todo el día? —preguntó Javier a Sebastián. 
 
    —Nunca se sabe. Depende de lo que se encuentre en el camino. 
 
    —¿Eso dice el manual? 
 
    —Sí, el manual tiene respuesta para todo. 
 
    Se habían detenido. Como iban a media fila los otros chicos empezaron a pasarlos. Sebastián le preguntó por su mochila: 
 
     —¿De qué se trata? 
 
    —Toma el libro. 
 
    Sebastián al mismo tiempo que Javier lo hacía sacó de la mochila un libro preciosamente encuadernado, el Libro del caminante. 
 
    —¿Qué quieres saber? —se preparó a abrir el manual. 
 
    —Adónde vamos. 
 
    Sebastián entornó los ojos, repitió la pregunta, abrió el manual al azar y leyó el primer párrafo que encontró: 
 
    —A la sombra de un amate amarillo, donde anidan los murcielaguitos lengüilarga... Dice más cosas, pero la respuesta está dada en la primera frase que lees.  
 
    —¿Cómo es eso? ¿El Libro del caminante responde a las preguntas que haces? 
 
    —Exacto, aunque hay que saber preguntar.  
 
    El último de los chicos, o mejor dicho la chica que iba a la cola de todos, los pasó en ese momento. 
 
    Sebastián guardó el libro y se acomodó la mochila en la espalda. 
 
    —Andando. 
 
    Anduvieron toda la mañana. Al mediodía se detuvieron un par de horas en un refugio abandonado de leñadores, luego marcharon entre unos cerros pequeños y, antes de caer la tarde se detuvieron en una franja de vegetación arbustiva en donde destacaba un árbol de ramas tortuosas. Era un gran amate amarillo lleno de frutos como higos secos. Daba una sombra generosa y, ciertamente, en algunos huecos de su tronco, encontraba refugio una especie pequeña de murciélagos. 
 
    En aquel lugar Javier pasó un rato desagradable cuando el maestro Ismael anunció que su aventura de la noche anterior costaría al grupo entero un par de días de castigo. Esto se haría oficial en la primera parada que hicieran y él tuviera que rendir su informe al comité directivo. 
 
    —Esto es para el libro Ibanez de records: antes de cumplirse veinticuatro horas, el grupo infringió reglas fundamentales. 
 
    —¿Por qué el grupo entero, si los demás estábamos dormidos? —protesto Acmilcar. 
 
    —Esas son las reglas: una falta individual es una falla colectiva. Lo comprenderán mejor cuando entremos a una zona de poder y vean cómo nuestros actos incontrolados afectan a los demás. 
 
    —No es justo —dijo el propio Javier. 
 
    —Sí lo es. ¿Qué dice el parágrafo 27, versículo 5 capítulo I? 
 
    Javi suspiró. Lo había estudiado en la anterior parada que hicieron, pero no se le había pegado nada. 
 
    —Andar juntos... —susurró Cornelio. 
 
    El indito Ismael lo miró con fingido enojo y Cornelio se sonrió y sumió de hombros. Cornelio caía bien a todos. 
 
    Javier se acordó entonces y respondió: 
 
    —Andar juntos paso a paso, porque uno es la cabeza y otros los brazos y las piernas de un animal fantástico. Olvidarse de uno, adivinarse en el grupo.  
 
    Y así, con el soplo oportuno de Cornelio, fue contestando algunas otras preguntas, hasta que al final, el maestro insistió en que abrieran bien los ojos y se dirigió de nueva cuenta a Javier: 
 
    —Ahora dinos honestamente, ¿qué sacaste de esa aventura que les costará a ti y a tus compañeros dos días de castigo? 
 
    —¿Qué saqué? —Javier se rascó la oreja. En la escuela tradicional hubiera contestado que “había comprendido la lección, que ahora obedecería siempre” y cosas así de falsas, pero la mirada fija del indito nagual le tenía desconcertado, ¿esperaba que contestara esas tonterías o quería que pensara realmente?. Javi se quedó un par de minutos pensando hasta que empezó a decir, primero con torpeza luego con fluidez: —Una amiga. Ahora sé que la Media muerte es mi amiga —volteó a verla—, mi compañera fiel. Ayer me avisó que me iba a morir si no hacía frente al peligro y luego me dijo que estaba yo seguro en el escondite que encontré.  
 
    La Media muerte estaba sorprendida por la revelación que hacía Javier. ¿Significaba eso que al fin la dejaría de molestar? Pues no, porque cuando la Media muerte volteó a verlo, Javier aprovechó para mostrarle una higa. 
 
    —Eso saqué yo —titubeó Javier al notar que no cambiaba para nada la mirada del indito. Entonces agregó: —También conocí un poder extraño que vive en el bosque en forma de hierbas. Son hierbas, pero en realidad no son hierbas. Y comprendí que en una noche de luna negra es mejor estar al lado de todos ustedes que solo en el bosque... 
 
    El maestro hizo un gesto de asentimiento y Javier, que estaba de pie, se sentó al lado de Cornelio en una de las raíces sobresalientes del amate amarillo. 
 
    —Bien —le susurró el chamaquito. 
 
    Clarisa se animó a preguntar: 
 
    —¿Qué son esos espantajos que le salieron a Javier?  
 
    —Presencias menores. Fantasmitas del bosque, visibles para quien sabe ver el mundo. Casualmente Javier tiene ese poder, que todos ustedes van a desarrollar en unas semanas si se aplican bien. Pero no tomen a la ligera lo ocurrido a su compañero. Él ha tenido suerte. Esas entidades menores están en el mundo y actúan sobre la gente. Por lo común matan a la gente sobretodo a la que se pierde en el monte y no tiene poder personal. 
 
    —¿Qué hay con eso de la Media muerte, por qué él la ve y por qué no anda con una muerte entera? 
 
    —Todo mundo tiene al lado su muerte particular como compañera inseparable y como testigo de sus actos —repuso el maestro—. Podría tocarles el hombro izquierdo en cualquier momento, pues esa es su única misión. En realidad esta es la única certeza que hay en el mundo. —Hizo una pausa para contemplar en los rostros el efecto causado por sus palabras y añadió en tono más alegre—: Uno de ustedes tiene una muerte regordeta, como si la hubiera dibujado Botero. La de otro, no digo quién porque cada uno debe descubrirlo, es chaparrona, aunque más que Media muerte es tres cuartos de muerte. Y así, cada uno tiene la muerte que se merece, la que va de acuerdo a su personalidad manifiesta o a su personalidad oculta, o simplemente la que le tocó.  
 
    —¿Cómo es la mía? —se escuchó varias veces. 
 
    —Ya la verán algún día.  
 
    Píldora Gutiérrez se levantó para ser visto y preguntar: 
 
    —¿Y por qué yo sólo percibo algo que anda con Javier y no conmigo o los demás? 
 
    —La Media muerte de Javier es más perceptible por el simple hecho de que él la percibe fácilmente. Digamos que personas con poder como ustedes la podrían percibir a través de las propias percepciones de Javier, mientras que la suya propia no es perceptible por lo general para otras personas con poder mientras ustedes no la perciban.  Siempre, claro, hay excepciones. 
 
    —¿Y cómo podemos nosotros verla?  
 
    El maestro observó uno a uno a los chicos, calibrándolos, hizo un chasquido con la lengua de aprobación y añadió: 
 
    —Vamos a intentar un ejercicio. Pónganse quietos, tomen una profunda respiración, relájense. Así, y cuando yo diga ¡ya! Miran a su izquierda de reojo, sin mover la cabeza. Ahí a un brazo de distancia, está la muerte que les corresponde —hizo una larga pausa antes de exclamar: —¡Ya! 
 
    Los ojos todos se movieron, hasta los de Javi, pero hubo un par de ellos que se quedaron fijos, paralizados de terror. Alguien no quería conocer a su inseparable compañera. 
 
    —¡La vi! Un segundito nada más —se escuchó decir por un lado. 
 
    — Está re fea la muy catrina —dijo Coti. 
 
    —No vi nada —decían varias voces. 
 
    —Nada más vi una sombra indefinida, pero sentí feo —confesó Pildora Gutiérrez—. Un escalofrío y un espasmo en el estómago. 
 
    —Cuando lleguemos a la escuela la mayoría de ustedes se habrá familiarizado con ella, porque la muerte es nuestra eterna compañera. Casi siempre está a la izquierda, a la distancia de un brazo. Es bueno saber que está ahí al lado, que en cualquier momento puede estirar el brazo y tocarnos el hombro izquierdo; si comprendemos esto, con la idea de que cada uno de nuestros actos pudiera ser el último, todos nuestros actos tendrán el poder que les corresponde. Esa comprensión es la esencia del poder chamánico. 
 
    El guía se había puesto serio, pensativo, como si midiera el efecto de sus palabras. Luego, cambiando el tono, añadió:  
 
    —Si no la logran ver, no se preocupen, así son las cosas: lo que es fácil para uno, no es tan fácil para otros, y viceversa. En el camino ejercitaremos medios para ver las frecuencias de la materia más altas o más bajas de aquellas que perciben nuestros sentidos de modo ordinario. Aprenderán un nuevo modo de ver el mundo. 
 
    Luego el maestro dio algunos consejos sobre cómo entrenarse para ver a la calaca, pero Javi se desatendió de la conversación. De pronto, al ver la reacción de sus compañeros ante el ejercicio anterior, había tenido una revelación: él era superior a todos en muchas cuestiones. Alzó la vista y se topó con la mirada oscura del maestro. Lo miraba fijamente como si hubiera pescado lo que pensaba. Javi, con su insolencia característica, mantuvo fija la mirada y se preguntó si su poder podría llegar a superar al perro nagual. El maestro frunció el ceño y Javi bajó la vista. Estaba seguro de que, en efecto, le había adivinado los pensamientos. ¿Era posible eso? ¿Podía el maestro nagual leer los pensamientos? 
 
    Javier metió mano en la mochila y sacó el manual. Se hizo la pregunta una y otra vez sin encontrar algo que pudiera interpretarse como una respuesta. 
 
    —Esa clase de preguntas, te las responden en los libros del tercer grado —dijo en ese momento el maestro. 
 
     Seguía charlando con los demás, pero sus palabras parecían haberse dirigido a Javier, quien tiró el libro al fondo de la mochila.  
 
    Los chicos se habían dispersado en pequeños grupos a la hora del crepúsculo. Javi se quedó conversando un rato con Pancha Bandita, quien le había ayudado, en la anterior detención, a repasar el manual. Pancha, lo mismo que Clarisa le simpatizaban mucho. Eran bastante amables con él. En cambio Nina y Sinforosa le miraban con amable condescendencia, como si él fuese un niñito y ellas personas adultas. De los chicos el que más le simpatizaba era Cornelio, ¿y a quién no?, y luego Sebastián, en tanto que Percival y Acmilcar le caían bastante gordo. Los dos eran chicos de ciudad, a diferencia de los demás que eran chicos y chicas de pueblo y de rancho, y aún no se adaptaban al ambiente. Para ellos las noches eran más oscuras, las piedras del camino más filosas, el sol más quemante, las caminatas más cansadas.  
 
    En conjunto hacían un hermoso grupo. Había chicos que, como Zito Mamey y Javier, montaban novillos bravos pues eran rancheros de verdad, o como Sinforosa que era campeona nacional de ajedrez en la categoría infantil y como Coti que se tiraba clavados en la Quebrada de Acapulco por pura diversión. El propio Percival manejaba un go kart en una pista de carreras a altísima velocidad y Acmilcar pertenecía a la sección juvenil de la Sociedad Astronómica de México. Pero, ninguno de ellos alardeaba de nada, parecían chicos y chicas de lo más común y corriente. Y lo eran, salvo que tenían algún poder especial. De otro modo jamás los hubiera invitado el comité de selección de Chancah. 
 
    Al caer la noche, el perro nagual dijo que daría una vueltecita por ahí, para reconocer el lugar, y que se llevaría a Cornelio con él.  
 
    Cornelio era uno de los chicos que parecía tener más poder. ¿Por eso se lo llevaba el nagual? Javier hubiera querido seguirlos a escondidas, pero estaba muy cansado y desistió de la idea. La oscuridad reinante acabó con las ganas de jugar y conversar y pronto los grupitos de chamacos se acurrucaron en su respectivo lecho de zacate y paja y se fueron quedando dormidos. 
 
    Javier cayó en un sueño muy profundo, pero se despertó a medianoche al percibir el alboroto que se traían los murciélagos que anidaban en el amate. Revoloteaban asustados en torno al árbol como si un peligro inminente los amenazara. De repente se escuchó un chillido o grito lejano y los pequeños mamíferos voladores se tranquilizaron. Un segundo chillido, melodioso y extraño, hizo cesar los vuelos y todo se puso en calma. Era curioso. Javi estuvo alerta unos minutos y cuando ya empezaba a dormitar, se despertó al escuchar unos pasos que se acercaban y unas voces que hablaban quedito. Reconoció la voz del perro nagual. La otra debería ser de Cornelio pero sonaba ronca, como si hubiera gritado mucho. Estaban de regreso. ¿Adónde habían ido? Ya lo averiguaría, por lo pronto cerró los ojos y se quedó dormido. Al amanecer fue el último en levantarse y al mirar el rostro chapeado de Cornelio comprendió que el poder del chamaquito podría competir con el suyo. 
 
    Bueno, se dijo Javier esa mañana, pero ¿qué es poder?. Muchas palabras y conceptos se aprenden sin que nunca nadie nos los explique y Javier, de tiempo atrás, usaba términos como “el poder”, “tener poder”, “objeto de poder”. Nunca nadie le había contado que pudiera existir un “poder malo”, pero así había definido la cosa que lo había tocado en la estación del ferrocarril. Se preguntó de nuevo si su idea de poder era correcta y buscó en el manual sin hallar propiamente una definición, sino frases sugerentes. 
 
    “Es algo dentro de uno mismo, algo que controla nuestros actos y a la vez obedece nuestros mandatos”. 
 
    “Te manda y sin  embargo está a tus órdenes, Esa es la naturaleza del poder”. 
 
    “El poder es personal. Pertenece a uno nada más” 
 
    “El poder es un asunto muy extraño. Para tenerlo y disponer de él, hay que tener poder por principio de cuentas”.  
 
    “No es nada y sin embargo hace aparecer maravillas.” 
 
    “A la hora del crepúsculo no hay viento. A esa hora sólo hay poder”. 
 
    Esta exploración del Manual le trajo el hallazgo de un término utilizado mucho en la brujería mexicana: "ser un guerrero, un cazador de poder". Y aunque el Manual no entraba en detalles y no se repetía la frase una sola vez, Javier sintió que esa definición encajaba con él.  
 
    —¡Soy un guerrero! —proclamó jocoso a la hora del desayuno. 
 
    Quienes le escucharon sonrieron. Unos burlonamente, otros esperando alguna nueva ocurrencia del maplaxteco. Esta desembocó en un juego de manos con los más pequeños, los cuales, al final, cayeron encima de Javier inmovilizándolo entre risas y la llamada de atención del maestro. 
 
    Percival y Acmilcar ayudaban al maestro Ismael a desampacar las palanquetas almendradas y no escucharon el comentario, de otra forma hubieran sido los primeros en burlarse. Sin embargo, más tarde, en un ribazo del río donde descansaban, sorprendieron a los tres pequeños comentando la anécdota de esa mañana. 
 
    —Yo también quiero ser un guerrero  —afirmaba Píldora cuando los dos acababan de salir del agua. 
 
    —Javier dice que basta intentarlo para lograr serlo —comentó Ismaelillo. 
 
    —¿Qué dice Javier? —se acercó Percival envuelto en una toalla. 
 
    —Para ser un guerrero... —Ismaelillo comenzó a decir, pero antes de que pudiera continuar Percival interrumpió groseramente: 
 
    —Ni siquiera saben qué es un guerrero. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —A ver, ¿qué es? 
 
    —Un brujo con mucho poder. 
 
    —Ja, es una categoría superior de brujo, ¿no es verdad? Pues, Javier es analfabeta en la materia. Abran bien los ojos, chicos. No se dejen engatuzar. 
 
    Y diciendo esto se dio la media vuelta y se alejó. 
 
    Cornelio que no había participado en la conversación, se llevó a los labios un silbato que había hecho con una hoja de zacate tierno y respondió silbando una especie de trompetilla.  
 
    —Tuirrrrrrp 
 
    Percival se detuvo. Estaba claro que la trompetilla estaba destinada a su persona. Regresó unos pasos, se paró enfrente de Cornelio y gruñó: 
 
    —¿A quién le estás silbando, enano? 
 
    Cornelio clavó sus negros ojos en el muchacho y sopló una vez más su silbato silvestre. 
 
    —Tui tuiiirrrrp. 
 
    Percival, molesto, no se aguantó más y le dio un fuerte puntapié en la cadera. Como andaba descalzo el puntapié le dolió a él más que a Cornelio, pese a lo cual el peque se estuvo sobando un buen rato la parte adolorida. 
 
      
 
    


 
   
 
  
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    6. Gente con poder 
 
      
 
    “—Ten esto en cuenta cuando oigas lo que te voy a decir a continuación: los brujos intentan cualquier cosa que se proponen intentar, simplemente intentándolo. 
 
      
 
     Carlos Castañeda, El poder de ensoñar 
 
      
 
    Se quedaron dos noches más al amparo del amate amarillo. A menos de doscientos metros de distancia corría un arroyo cuyas aguas heladas procedían de manantiales que se nutrían con el deshielo de los volcanes. Todo el día permanecieron a orillas del arroyo y regresaron poco antes del crepúsculo al cobijo del amate para pasar la noche. Se bañaron, lavaron su ropa y jugaron tanto en el agua como en las orillas. También empezaron a recibir las primeras clases formales.  
 
    —El curso propedéutico —explicó el maestro—, comprende una introducción a conceptos básicos que más tarde, en Chancah van a estudiar a profundidad. 
 
    Las materias de la enseñanza a un nivel menos que básico eran “Mirar el mundo”, “Soñar y despertar”, “Pasos, pases y danzas”, “Ejercicios de conciencia” e “Historia Mágica Tolteca Chichimeca”, además de caminar y caminar como ejercicio central de la educación del cuerpo, todo lo cual permitiría al novato acrecentar su poder personal y empezar a mirar el mundo, de percibirlo, de sentirlo tal como dicen los brujos que es. Sería largo y enredado explicar aquí al curioso lector la esencia de tales enseñanzas. Basta decir, por ejemplo, que en el mundo de los brujos los animales hablan: habla el coyote, habla el venado, habla el ciempiés, habla la víbora de cascabel, hablan también los árboles y todos los seres vivientes en su lenguaje particular, pero para acceder a ese mundo hay que seguir las enseñanzas de los grandes maestros, de los grandes chamanes de la antigüedad. Chamán es una palabra de origen siberiano y significa "alguien que sabe". Tolteca tiene el mismo significado. Los toltecas son los chamanes del continente americano, de ahí el interés de incluir en estas enseñanzas la tradición tolteca-chichimeca. 
 
    El guía añadió que el chamanismo es un modo disciplinado de obtener conocimientos, basado en la premisa de que no tenemos necesidad de limitarnos a operar en una realidad, una dimensión. Existe otra realidad que nos puede prestar ayuda en la vida, una realidad llena de belleza y armonía, dispuesta a ofrecernos el mismo tipo de sabiduría sobre la que leemos en los escritos de los grandes místicos y profetas. Lo único que debemos hacer es mantener la mente libre de prejuicios y realizar el esfuerzo para seguir la senda del chamán. 
 
    —La brujería es el uso especializado de la energía —añadió—. El hombre común y corriente no tiene idea en absoluto de lo que es la brujería. Se imagina que es una idiotez o un insondable misterio que está fuera de nuestro alcance. Y, desde el punto de vista del hombre común y corriente, esto es lo cierto, no porque sea un hecho absoluto, sino porque el hombre común y corriente carece de la energía necesaria para tratar con la brujería. Sólo la gente con poder entra a este mundo. 
 
     Y, finalmente, advirtió que Chancah era un lugar de poder, un sitio mágico, al que no podían entrar desprotegidos, sin haber desarrollado buenas defensas, sin estar preparados para sobrevivir en medio del poder reconcentrado en ese lugar.  
 
    Ese día lo dedicaron en parte a las cinco asignaturas básicas. En Mirar el mundo, se les aisgnó la tarea de observar diariamente el movimiento de los astros del cielo, el sol, la luna y las principales estrellas; en Soñar y despertar, se les impuso un sencillo ejercicio en el que tendrían que preguntarse de vez en cuando durante todo el día "¿cómo sé que no estoy soñando?" y descubrir si en realidad no vivían un sueño; en Pasos, pases y danzas, realizaron ejercicios corporales de autoconocimiento; y así en cada una de las clases comenzaron con enseñanzas elementales; pero, lo que desconcertó a algunos chicos, al día siguiente no estudiaron nada sino que jugaron todo el tiempo, excepción hecha de Javier que pasó una hora en la tarea de memorizar ocho versículos que no se le querían adherir al pensamiento, unos que tratan de las ofensas que más hieren los sentimientos de las plantas. 
 
    “Las plantas son cosas muy peculiares. Están vivas y sienten”, leía una y otra vez. “Las plantas son sagradas”. 
 
    La causa del castigo era una verdadera tontera, lo más tonto que le había pasado en la vida. En la mañana temprano, cuando se enteraron que tenían el día libre, corrieron todos al arroyo a meterse al agua. Javi y Sebastián cortaron el camino y, antes de alcanzar el arroyo, dieron con un pequeño espacio cultivado de unos veinte metros de lado. Hasta entonces no se habían encontrado con personas. Tampoco se veían por ahí esa vez. Pero el terreno tenía plantas de maíz y de frijol en un lado y en otro unas hierbas chaparras que le recordaron a Javier la planta en que se había transformado el espantajo que atrapara. Sintió miedo, pero sobreponiéndose a ese sentimiento se acercó a examinar a la mata más próxima. Y sí, no le cupo duda: eran idénticas a la feroz bestezuela que se le prendiera de los cabellos. Bueno, faltaba un detalle: las raíces.  La tierra estaba seca y suelta y no le costó trabajo desenterrarla, pero apenas lo hizo, lanzó un grito de horror y la arrojó lejos. La hierba tenía no un par de piecitos, sino muchos más. Algunos, inclusive, con zapatitos.  
 
    Sebastián escuchó sin comprender la explicación que le dio Javi y luego lo vio tomar un palo robusto y lanzarse contra las hierbas aquellas. Hizo papilla a la primera antes de que su compañero pudiera reaccionar y pedirle que se calmara, que las plantas no tenían culpa de nada. 
 
    —No son plantas, Seb: son monstruos —respondía Javi acabando con la segunda, con la tercera y con la cuarta de las hierbas y añadía, mientras sumaba más bajas en la hilera de plantas: —Fíjate en los zapatitos que tienen las raíces, ¿habías visto antes una hierba con zapatos? 
 
    —No, nunca —admitía el otro, aunque no muy convencido. 
 
    —Pues fíjate bien en estas hierbas y verás. 
 
    Sebastián, mientras Javi daba cuenta de la última hilera de hierbas, revisó una de las víctimas y asintió desconcertado: 
 
    —Tienes razón: tienen unos zapatitos raros, parecen cacahuates. 
 
    —Son cacahuates —dijo una voz que paralizó a los dos chicos—. Y no tienen nada de monstruoso. 
 
    Era el maestro nagual quien se tomó la molestia de explicarles cómo el fruto del cacahuate nace en las ramas de la mata; las ramas se vencen por el peso del fruto y se entierran en el suelo para acabar el fruto de crecer y madurar. Después de una erudita explicación, obligó a Javier a pedir perdón a cada una de las plantas que había “asesinado” y luego lo mandó a aprender de memoria la parte del manual en donde se explican los sentires de las plantas, lo vengativo que es el reino vegetal con las personas que lo lastiman y cómo se debe tratar a los vegetales para que su reino sea favorable. Las plantas, de acuerdo al manual, tienen un espíritu y sus espíritus son inteligentes. Tienen una gran misión que es la de ayudar. Todas las plantas por igual, pero mas aún las llamadas plantas de poder o plantas Maestras[7]. El desafortunado incidente, cuando se reportara a la dirección escolar, traería al grupo un nuevo castigo: veinticuatro horas más de atraso. 
 
    —Habría que ponerle una niñera —comentaban los chicos muy enfadados. 
 
    Antes de que cayera el crepúsculo y se desataran los poderes de la noche, el maestro Ismael reunió a los muchachos y celebró una ceremonia de desagravio al reino vegetal.  
 
     —O salimos huyendo de aquí antes de que caiga la noche o hacemos un rito para contentar a los espíritus del lugar —había dicho poco antes a las muchachas.   
 
    —¿Es peligroso no hacerlo? —preguntó Nina. 
 
    —En especial para ustedes que no saben aún manejar el poder y practicamente se encuentran desprotegidos.  
 
    —De todos modos —intervino Sinforosa—, yo soy de la idea de que, aunque no fuera peligroso, debemos pedir una disculpa a los guardianes del lugar. 
 
    —En efecto: de manera particular al espíritu de las plantas, al espíritu del lugar y a los dioses de la naturaleza —agregó el maestro—. Cada cosa, cada objeto, piedra, aire, palo, hierba... cumple una función en el mundo y está donde está porque ahí debe de estar. Si la tomamos para algo útil debemos pedir permiso y esperar que nos sea concedido antes de proceder. Si violentamos las cosas, como ha hecho Javier, el asunto es bastante serio. 
 
    Durante una breve ceremonia, Javier permaneció a disgusto. “Pinches hierbas”, pensaba, mientras el maestro Ismael recitaba una oración que pedía perdón por haber pisado la hierba esa mañana, por haber deshojado una margarita, por lo que hizo Javier, “criatura irracional” lo calificó el indito, y por todos los agravios, voluntarios e involuntarios, sufridos por el reino vegetal a manos y pies de los chicos. 
 
    Pese a todo, ese mismo día, Javi había descubierto con regocijo que Sebastián y Zito eran tremendamente divertidos y que cada uno de sus compañeros tenía alguna particularidad digna de atención. 
 
    Clarisa Botella, por ejemplo, leía las páginas de los libros de un simple vistazo. Un libro de cien páginas lo leía en un minuto. Sebastián era capaz de romper un cristal con la mirada y “hacer daño” sin proponérselo a niños pequeños o a tiernos animalitos, siempre y cuando le simpatizaran. Percival podía aliviar en los demás pequeñas dolencias y malestares físicos con solo colocar sus manos. Píldora percibía cierta clase de presencias invisibles. Coti Rengifo tenía el poder de cargar de energía a cristales de cuarzo. Y así los demás se diferenciaban del común de la gente por alguna clase de poder. Algunas veces hablaban de ello y trataban de explicar a sus compañeros qué hacían y cómo lo hacían, lo cual siempre causaba en los demás curiosidad y admiración. Lo que más les causaba asombro era el poder del maestro Ismael de transformarse en perro nagual. Javier reconoció que era algo extraño y maravilloso. 
 
    —Cada uno de nosotros tiene su propio nagual —explicó Sinforosa en respuesta—. Y cuando tengamos el entrenamiento necesario nos podremos convertir a voluntad en nuestro nagual, el cual puede ser un zanate o un mapache, si no es que un buho o una lechuza... O a lo mejor nos toca ser jaguar, coyote, perro, halcón o serpiente.  
 
    —Yo preferiría un ser volátil... —dijo Javier rematando su frase con una significativa mirada al maestro Ismael que se hallaba con los pequeños. 
 
    —No puedes escoger —repuso Coti—. Desde el momento de tu nacimiento tienes tu nagual. 
 
    —Cierto —observó Nina—. El manual habla de un cálculo para obtener el día y la hora precisa de tu nacimiento según el calendario azteca. Eso, más no recuerdo que otra cosa, dice qué nagual te tocó. 
 
    El corazón del mapaxtleco saltaba de emoción con tal clase de comentarios. 
 
    En algunos momentos bromeaban acerca de cómo sería el nagual de cada uno de ellos y todos reían de las ocurrencias.  
 
    Javier, un tanto por flojera y otro tanto por curiosidad, trató de seguir el método de lectura fotográfica. Inclusive le pidió ayuda a Clarisa para adelantar en la lectura del tercer capítulo. 
 
    —Es muy fácil —explicaba Clarisa—. Es como tomar una foto de cada página. Primero bizqueo un poco y cuando noto que el libro abierto se sale de foco, comienzo a hojearlo lentamente. Así obtengo una foto de cada par de páginas. Para recordar lo que leí, pienso en palabras clave y los párrafos llegan a mi mente. 
 
    Clarisa pasó con él un buen rato ayudándolo. La chica llevaba un par de libros extra y en uno de ellos Javi pudo realizar ejercicios antes de practicar con el manual. Luego, dejaron la lectura en paz y se fueron a jugar.  
 
    En otro momento se acercó a Percival para que le explicara mejor cómo podía curar con solo poner las manos. Lo hizo para burlarse del antipático muchacho, pero se olvidó de ello cuando el curanderito le dijo: 
 
    —¿Quieres que te quite la molestia que traes en el tobillo? 
 
    —¿Cómo sabes que tengo una molestia? 
 
    —Lo adivino con solo pensar qué tienes. Es un poder de imaginación —Percival presumía como siempre y Javi se acordó que su plan era reírse del chico, no quedarse boquiabierto como si lo admirara. Percival, sin quererlo, hacía las cosas de tal manera que era odioso, y así añadió— ¿Vienes a que te cure? 
 
    —¡Oh, no! —exclamó el aludido—. Sólo me interesaba saber si lo sabes hacer bien. Prefiero curarme yo solo, antes de caer en tus manos. 
 
    —No creo que puedas hacerlo. Lo mío es un don. Simplemente coloco las manos en la región afectada, me concentro en una sensación de calor en las manos y ya. ¿Te gustaría recibir clases extras? No veo que seas muy afecto a estudiar. 
 
    —Por supuesto que no y menos de ti. 
 
    Javier se alejó furioso consigo mismo. Poco faltó para que el estirado de Percival le diera un autógrafo.  
 
    Al lado de Coti se sintió mejor, sobre todo cuando el chico le regaló un cuarzo del tamaño del dedo índice, y le dijo que era un objeto de poder que lo protegería de cosas pequeñas, como los moscos y las garrapatas. Coti provenía de una familia de brujos y hablaba como la gente de la costa acortando algunas sílabas.  
 
    En esas dos noches, se repitieron las andanzas del perro nagual. No tenían nada de raro, pero había un hecho que mantenía a Javier en alerta: se hizo acompañar de Cornelio en ambas ocasiones. ¿Por qué Cornelio y no otro chico? No se atrevía a seguirlos y para calmar su curiosidad se decía que era algo sin importancia. Pero, luego recapacitaba que Cornelio estaba recibiendo alguna clase de entrenamiento especial. ¿Para qué? Javi ataba cabos sueltos y trataba de permanecer despierto la mayor parte de la noche hasta que regresaban. 
 
    En lo profundo de la noche, cuando todos estaban dormidos y Cornelio y el nagual andaban fuera, se oía a veces un silbido—chillido medio humano y medio animal, algo extraño y melodioso. ¿Era Cornelio, entrenándose para ladrar o aullar o imitar a algún animal? Cuando regresaban, Cornelio no tenía voz casi y en la mañana se le oía un tanto rasposa.  
 
    La última noche, mientras trataba de mantenerse despierto, se dio cuenta de que danzaban en su mente párrafos completos tanto del tercer capítulo del manual como del otro libro.  
 
    “El aliado me hizo dar vueltas pero yo no lo solté. Giramos tan rápido y tan fuerte que yo ya no veía nada. Todo era como una nube. De repente sentí que estaba parado otra vez en el suelo. Me miré. El aliado no me había matado. Estaba yo entero. ¡Era yo mismo! Entonces supe que había triunfado. Por fin tenía un aliado. Me puse a saltar de alegría. ¡Qué sensación! ¡Qué sensación aquella!” 
 
    “...De pronto me di cuenta de que tenía un aliado y nada podía hacerme daño.” 
 
    No lo podía creer: los párrafos enteros, unos del manual, otros del libro de Clarisa, le llegaban de modo fotográfico. El libro aquel hablaba del encuentro de un brujo poderoso con una de las potencias ocultas de la naturaleza a la que suelen llamar "aliado".   
 
    Entonces se enderezó, encogió las piernas y puso su mano derecha sobre el tobillo lastimado. Se concentró en la sensación de calor y no tardó en sentir un cosquilleo en la punta de los dedos y luego que su mano entera se empezaba a calentar hasta que un calor intenso pasó a su tobillo y todo su cuerpo se sintió reconfortado. Al otro día, cuando se pusieron en marcha, pisaba firme y no se resentía para nada. Y eso estuvo bien, porque la marcha fue muy pesada. Subían y bajaban cerro tras cerro a toda prisa, casi al trote, pues, de acuerdo al maestro, era sumamente peligroso que la noche los sorprendiera en esos parajes que estaban llenos de espíritus irracionales. Cuando llegaron a un vallecito cubierto de cactus y otras plantas espinosas, el guía respiró tranquilo y los chicos pudieron tirarse a descansar al pie de una enorme roca. Estaban rendidos y, pese a ello, al caer la noche Cornelio y el nagual salieron a caminar como todas las otras noches. 
 
    Estaban en un lugar seguro, pero no deshabitado del todo. En un recoveco de la roca vivía un ente de largas extremidades inferiores y superiores, orejitas puntiagudas, nariz respingada y cabeza de chorlito. Podía decir que era un duende, pero ya he comentado que los entes americanos no son exactamente duendes, si bien podemos llamarlos así mientras no se les reconozca un nombre propio. Bez iz bez iz biz era el suyo. Tenía unas alas pequeñas que no le servían propiamente para volar, sino más bien para mantenerse unos instantes en el aire al dar un salto impulsado como resorte por sus largas piernas. Bez iz bez iz biz no tendría nada de particular si no es porque acostumbra encender en la noche una especie de lamparita que lleva siempre consigo. La lamparita es diminuta y alumbra menos que una luciérnaga o un cocuyo, y probablemente a la criatura no le sirva para alumbrarse sino de adorno o juguete. Bez iz bez is biz era lo bastante joven e inexperto como para saber comportarse ante la presencia humana. Nadie lo había preparado para ello y en lugar de permanecer en su sitio y guardar las distancias acostumbradas, se puso nervioso y comenzó a saltar de aquí para allá, hasta que los chicos vieron la lucecita y comenzaron a seguirla o más que seguirla, a intentar atraparla sin saber qué la producía. La lucecita parecía volar de un lugar a otro, elevarse y luego caer para luego volver a subir y pasar de un lado a otro. Ninguno lograba distinguir a Bez iz bez iz biz que realmente aterrado no podía escapar del cerco tendido por los muchachos, hasta que la pobre criatura soltó su linternita y se refugió en una grieta de la roca en donde pasó la noche entera al lado del guardían de la grieta, un ente del tamaño de una pulga, que no dejó de criticar a su vecino por haber delatado su presencia a los humanos. Bez iz bez iz biz recibió el regaño con lágrimas en los ojos por haber perdido su linternita. 
 
    Píldora atrapó la lucecita y al mirarla con atención descubrió maravillado que se trataba de un precioso farol liliputiense. Sinforosa llevaba una lupa de bolsillo y con ella pudieron admirar un fino trabajo artesanal que dio para comentarios toda la noche. 
 
    Al otro día, cuando los humanos abandonaron el lugar, los chicos, a instancias del perro nagual, enterado de lo ocurrido la noche anterior y comprendiendo en parte lo ocurrido, dejaron una ofrenda de flores y miel para los guardianes del lugar. Bez iz bez iz biz encontró su linterna entre las flores de la ofrenda y no sólo dejó de lloriquear, sino que tiene una historia que contar a sus nietos el día que los llegue a tener. 
 
    De nuevo los chicos volvieron a trepar y subir cerros aunque esa vez descansaron en una pequeña meseta cubierta de pinos y encinos. Ensayaban en las caminatas lo que el nagual llamaba “marcha diurna de poder”. 
 
     —Los brazos hay que moverlos como si nos apoyáramos en unos palos para esquiar —explicaba el maestro cada vez que alguien tropezaba o perdía el paso— y las piernas se acomodarán solas a la marcha siempre y cuando te concentres en un punto lejano. 
 
    Era un ejercicio agotador que, sin embargo, todos tomaron con entusiasmo en  virtud de que, de acuerdo al Libro del Caminante, esta práctica conduciría tras años de entrenamiento, al dominio pleno de un exótico modo de caminar grandes distancias, rebotando suavemente a cada paso casi sin tocar el suelo, casi flotando. Algo similar al modo de andar del Lung-gom-pa tibetano. 
 
    


 
   
 
  


 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    7. El líder natural 
 
      
 
    Al día siguiente no se movieron del lugar y el maestro nagual impartió su segunda clase. En Soñar y despertar el nagual inició su plática con una pregunta: 
 
    —¿Es esto un sueño, Larosa? 
 
    —¿Que que qué? —repuso Javier sorprendido. 
 
    —¿Te preguntaste, tal como se los encomendé, a cada momento si no estás soñando? 
 
    —Sí... si lo he hecho. 
 
    —¿Y bien... qué descubriste? 
 
    Javier no estaba preparado, no se había sintonizado en la clase, y respondió sin pensar: 
 
    —Que cuando estoy despierto, estoy despierto y que cuando estoy dormido a veces sueño... —las risas de sus compañeros y el negativo movimiento del maestro con el posible significado de "Me lo esperaba" lo hicieron reaccionar y se apresuró a decir: —.Bueno, pero, por ejemplo, ahorita, me doy cuenta que no es un sueño porque ellos —.señaló a los muchachos—. se ríen de mí y tengo que controlarme para no sonarles... 
 
    Acmilcar y Percival encabezaron los abucheos que siguieron. 
 
    —¿Acmilcar...? —se dirigió el nagual al más güerejo y desabrido de los dos. 
 
    —En el sueño no puedo volver a leer lo que ya leí... Entonces, para saber si no estoy soñando, leo y releo el mismo párrafo de un libro y me doy cuenta si es o no un sueño.  
 
    —Bien. Esa es una buena referencia.  
 
    —En un sueño normal no se puede uno ver los pies... —se apresuró a decir Sebastián. 
 
    El nagual asintió satisfecho. Era una respuesta notable que se insinuaba entre líneas en el Libro del caminante. 
 
    —Muy bien, Yan... ¿Alguna otra... Clarisa? 
 
    La chica había levantado la mano. Un leve sonrojo iluminaba sus mejillas cuando tomó la palabra, pero el rubor, según Javier, sólo la hacía más agradable. 
 
    —No hay mucha lógica en el soñar... Suceden cosas fantásticas. 
 
    —¿Cómo qué? —el maestro clavó la mirada en la niña, esbozó una sonrisa y comenzó a elevarse del suelo, lentamente, sin mover un músculo del cuerpo, a excepción del rostro, hasta alcanzar los dos metros de altura. Desde ahí echó una mirada a cada uno de sus boquiabiertos alumnos y añadió: — ¿Quieres decir que ahorita estás soñando? 
 
    —No, creo que no. 
 
    Todos rieron desconcertados y hasta con cierto alivio una vez que el maestro volvió a tierra.  
 
    —El mundo de los brujos es muy parecido al mundo de los sueños, Clarisa... Puedes hacer cosas fantásticas. El poder te lleva a una forma superior de estar despiertos. Para eso debemos aprender a ensoñar. 
 
    Las demás clases ocuparon el resto de la mañana y de la tarde, con una pausa para comer y descansar.   
 
    —Esto sí que es vida —exclamó Javier en voz alta al término de la última clase—: ¡Dos días de clases en una semana! 
 
    En efecto, habían partido la noche del día dos de noviembre y ya casi cumplían una semana, cuanto que era día ocho.  
 
    —En el camino a Chancah tenemos el cuidado de educar en primer lugar al cuerpo. El verdadero conocimiento no se aprende a través de la razón o los libros, sino a través del cuerpo —repuso el maestro Ismael—. Se están acostumbrando a comidas de poder, se están familiarizando con el caminar correcto y están aprendiendo a convivir con la naturaleza. Y déjenme decirles una cosa: su cuerpo ha aprendido ciertas cosas, aún sin que se den cuenta. El cuerpo recuerda cosas mejor que la mente y por ello recibe enseñanzas que no entran por la cabeza de algunos de ustedes. 
 
    Todos voltearon a ver a Javier y éste respondió con una seña grosera que alcanzó para todos los mirones, mientras el maestro continuaba explicando que al día siguiente harían una visita a un espacio particular al que solían referirse a veces como “la primera casa”, Hava na en el lenguaje perdido de los chanes, una estación de paso que rememoraba una vieja tradición colmada de perigraciones al Oriente. La información estaba en uno de los apéndices del manual, que lo revisaran porque era importante saber comportarse ante los directivos de la escuela que los estarían esperando y ante representantes de todos los sectores de la escuela secreta de Chancah, inclusive el comité de alumnos.  
 
    —Hay cincuenta y dos nuevos alumnos, divididos en cuatro grupos, los cuales nos vamos a reunir mañana a mediodía. Yo tengo la secreta esperanza de que nuestro grupo haga, en los dos días que nos detendremos ahí, el mejor papel posible, y que a la postre sea el primero de los cuatro grupos en llegar a las instalaciones de la escuela. 
 
    Mientras decía esto algunos chicos empezaron a hojear el manual a la búsqueda de mayor información. El primero que la encontró fue Acmilcar que se apuró en levantar la mano y decir: 
 
    —¿Por qué hemos de hacer una lista mental de lo que nos gustaría comer...? 
 
    —La comida de poder es el mejor alimento para los aprendices de chamán o brujo, pero ustedes tienen que acostumbrarse de modo gradual, así que cada siete días, mientras dure el viaje, se hace una comida ordinaria. En cada parada comerán los alimentos a los que estaban acostumbrados antes, para no hacer tan brusco el cambio. La lista que se les pide es para brindarles un menú a su gusto. 
 
    —¿Puedo enlistar todo todo lo que me gusta? —se alzó la voz delgadita de Ismaelillo. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Aquí en el mismo apéndice se habla de un líder de grupo —señaló Clarisa—. Nosotros no tenemos uno, ¿o sí? 
 
    —El mejor liderazgo es aquel que brota de modo natural —confió el maestro—. Ustedes deben elegir a su jefe de grupo antes de dejar la primera casa. Será la cabeza del ser fantástico que componen entre todos. 
 
    El maestro se refería a una vieja idea que supone que un grupo de iniciados que trabajan o estudian juntos, crea una colectividad armónica a la que bautizan con nombres de animales fantásticos. El mismo concepto se aplicaba para los cuatro grupos que marchaban rumbo a Chancah. Y en este caso el animal fantástico podía tener, como cualquier alebrije, dos o tres cabezas, alas o brazos, patas, cola, según el modo que se acoplaran los chicos. La elección del líder era esencial. 
 
    —¿Bajo qué criterio? 
 
    —Eso lo tendrán que definir ustedes mismos. 
 
    —Yo escogería a alguien responsable —dijo Sinforosa. 
 
    —Yo al más valiente —confesó Ismaelillo. 
 
    Y así cada uno fue expresando su opinión. En ninguno de los criterios esbozados Javier tenía cabida, hasta que sobresalió el rostro limpio de Cornelio para decir: 
 
    —¿Se vale escoger a quien tenga más poder de nosotros? 
 
    —Sí, es un criterio tan bueno como los otros. 
 
    —Al más guapo o a la más bonita —bromearon algunos. 
 
    —O al más bajito —dijo Píldora Gutiérrez. 
 
    Y aquí fue cuando Javier tuvo una corazonada. Según Zito había dos clases de corazonadas: la buena y la falsa. Para distinguir una de otra bastaba fijarse con qué fosa nasal se estaba respirando en el momento en que llegaba el presentimiento, si con la izquierda o con la derecha. Si era con la fosa nasal izquierda era buena. Pero Javier no estuvo atento y no se fijó con que lado respiraba en ese instante. Siempre había creído que respiraba con las dos fosas nasales a la vez. Sin embargo, cuando el perro nagual y Cornelio volvieron a salir juntos esa noche, ya no le cupo ninguna duda: Cornelio recibía un entrenamiento especial para tener más poder que ninguno y ser el líder del grupo. Aunque era de los más jóvenes, con todos se llevaba bien, a todos caía bien y cualquiera votaría por él si a su simpatía natural se agregaba un extra: poder, por ejemplo. 
 
    No entendía por qué iba a querer el nagual que un chico tan joven fuese el líder del grupo. Ni siquiera entendía para qué demonios se requería de un líder. A él no le gustaba obedecer a nadie, ni siquiera a su padre o a los maestros. En el libro se decía que “el líder del grupo goza de los derechos y obligaciones inherentes a su cargo”, pero ¿cuáles eran esos? Si se escogiera por poder, él tenía aún más que Cornelio y los otros. Ya se había dado cuenta de que asimilaba con rapidez cualquier enseñanza mágica. La lectura fotográfica comenzaba a dominarla; sabía que sus manos podían curar algunas dolencias; se orientaba más o menos bien en eso de las corazonadas; inclusive, a veces lograba averiguar lo que alguien estaba pensando. Iba descubriendo que podía desarrollar o adquirir el poder que poseía alguno de sus compañeros, con sólo intentar tenerlo. Lo de leer en ocasiones la mente lo descubrió al razonar que si el maestro había logrado captar sus pensamientos era porque había un canal de comunicación que él también podría usar. No dominaba perfectamente esos poderes, pero los tenía de manera incipiente. Estos logros eran su secreto; llegado el caso disputaría a Cornelio el liderazgo. 
 
    Cornelio era en realidad un buen chico. Hacía algunas travesuras y cometía también algunas tonteras al estilo de cualquier chico de su edad, como podía atestiguar la Media muerte. Pero, ciertamente era un ser muy especial. Era el único que tenía el extraño poder de ver a la compañera muerte de los demás. Los otros sólo veían a la suya excepcionalmente y con eso tenían más que suficiente. Quién sabe qué entrenamiento especial recibía en las andanzas nocturnas, pero estaba claro para Javier que su rival (ahora lo consideraba así) acrecentaba sus poderes. En el día el chamaquito buscaba mucho a su paisano, seguramente porque era el lazo más próximo que tenía con el hogar, y siempre que Javier se hallaba en dificultades intercedía por él y a veces ayudaba a los demás de manera que ni cuenta se dieran. Era demasiado buena onda, demasiado para Javier, quien aprovechó un momento de descanso para hablar con él y sondearlo. 
 
    —¿Vas a salir esta noche con el naguagual? —ladró Javi al final de la frase. 
 
    —Nou —maulló Cornelio y luego agregó—: Todos tenemos que prepararnos para mañana. 
 
    Lo veía a los ojos. El otro se sonrió y bajó la mirada como si no fuera capaz de resistirle. No; no era eso, sino que Cornelio había adivinado la secreta intención de Javier de arrancarle una confesión.  
 
    —¿Todos? —insistió Javier— O tú y el Naguagual. 
 
    Cornelio le miró esta vez directamente. ¿Había preparado sus defensas? Algo así, porque Javier se encontró con que no podía a su vez resistir la fuerza que de pronto emanaba de los ojos del chico. Era una mirada tranquila, pero retadora. 
 
    Parpadeó dos o tres veces, la vista se le emborronó y por un instante creyó ver la cabeza de un perro pastor belga, negro, de un cachorro. Al siguiente parpadeo volvía a tener ante sí el rostro del chiquillo. 
 
    Cornelio seguía mirándolo fijamente. A Javier ya no le importó el asunto. Había tenido una revelación y era como si hubiera vencido al pequeñajo.  
 
    —Eres un cachorro lleno de pulgas... —susurró Javier. 
 
    Pero el otro no estaba vencido y contestó: 
 
    —¿Y tú sabes lo que eres, he? ¡Una urraca parlanchina...! ¡Un avechucho medio loco! 
 
    Javier se quedó helado sin saber si era un simple insulto o una revelación como la que él había tenido. Sebastián e Ismaelillo interrumpieron el duelo de poder que se dio sin que nadie se  percatara de ello, y a partir de ese momento, los dos paisanos se miraban recelosos o de plano evitaban mirarse. Algo se había hecho trizas entre los dos. Algo que los expondría a ambos a perderse para siempre en el camino.  
 
    El peligro, como si estuviera al acecho de las debilidades humanas, rondaba cerca.  
 
    Era una presencia inconmensurable y extraña. 
 
    Píldora cayó en un extraño estado de ansiedad, pues la presencia que había captado era más de lo que podía tolerar su joven espíritu. El maestro Ismael lo acostó en el suelo y lo hizo rodar de un lado a otro hasta que el chico se calmó. Luego lo llevó atrás de un matorral y ahí demostró que no sólo sabía ladrar con propiedad sino que tenía un amplio repertorio de gruñidos, silbos y gritos de animales, los cuales enseñó al chiquillo. 
 
    —Escoge el sonido que sea de tu agrado —le dijo. 
 
    Píldora escogió el gorgoriteo de guajolote, el cual el maestro le enseñó a reproducir. En cosa de minutos el chavalito llegó al punto de poderlo imitar bastante bien, pero antes de lograrlo sus compañeros disfrutaron de sus primeros intentos, los fallidos, hasta botárseles las lágrimas con la risa. El efecto en Píldora de reproducir el gorgoriteo fue la inmediata liberación de toda clase de tensiones en su mente y en su cuerpo.  
 
    —Si perfeccionas el gorgoriteo podrías convertirlo en cosa de poder, o simplemente usarlo para aliviar tensiones cuando te sea necesario. 
 
    De cualquier forma el maestro Ismael formó un círculo mágico con todos sus alumnos en torno del chiquillo; de esta forma se logró protegerlo de nuevas recaídas. El círculo permaneció toda la noche, con Píldora y el perro nagual en medio.  
 
    —Se ha acercado algo muy peligroso por estos rumbos —explicó el perro—, pero no deben tenerle miedo a nada. Si a medianoche me oyen ladrar, no se asusten, es para espantar a los seres invisibles. Acuérdense siempre: el miedo es lo único que puede derrotar a un brujo y a los aprendices. Por tremenda que parezca una fuerza, si están bien plantados en su sitio, no puede dañarles. 
 
    —Pero estamos asentados, no plantados, es decir no estamos sobre la planta de los pies, sino sobre las asentaderas —aclaró Ismaelillo ganándose los abucheos de sus amigos. 
 
    En un tono más tranquilizador, el perro agregó: 
 
    —Duerman bien, mañana será un gran día. 
 
    "Un gran día tras una noche extraña", cavilaba Javier en su lecho antes de quedarse dormido. Se acordaba de la furiosa racha de viento en la estación del ferrocarril y de los pequeños seres que lo atacaron en el bosque y estos recuerdos los asociaba con la presencia que inquietara esta noche al propio nagual. ¿Qué pasaba? Javier estaba consciente de la existencia de un mundo mágico en este mismo mundo. Un mundo poblado de criaturas mágicas de especies infinitas. Lo sabía de antes, desde que descubrió a la Media muerte a su lado, y logró identificar luego a los pequeños diosecillos chocarreros que se habían refugiado en las ruinas prehispánicas de Ollintepec, un pueblo abandonado a media legua de Mapaxtlán. Estos diosecillos hacían bromas a los humanos que se aventuraban por el lugar y eran tenidos por duendes o demonios, pero Javi, con la intuición de quien posee el poder, comprendió que eran los antiguos dioses del lugar reducidos a meros espantajos, ante la destrucción con la cruz y la espada de los españoles. Nadie creía ya en ellos y eso los había reducido en tamaño y en poder. Eran chocarreros los diosecillos de Ollintepec no tanto, como opinaban algunos estudiosos, porque hubieran extraviado el seso al hallarse sin creyentes. No todos los dioses tienen que ser temibles y solemnes. A muchos de ellos también les gusta divertirse, en especial.a costillas de los humanos. 
 
    Esto lo sabía él. Lo que le inquietaba eran las palabras del maestro al referirse a  "algo muy peligroso" y se preguntaba qué clase de presencias extrañas son realmente un peligro para un grupo de chicos como ellos. Sin lograr aclarar sus ideas, sus pensamientos fluyeron incoherentes en otra dirección y pronto se quedó dormido. 
 
    La noche, pese a todo, pasó volando tranquilamente y al día siguiente, muy temprano se pusieron en marcha. Anduvieron una hora entera antes de empezar a subir un monte de pura lava y entrar a una zona más templada donde hacía mucho viento. El maestro resguardó al grupo en una barranca y él trepó sobre una roca a hacerle frente al viento. Estaba claro que el viento no era un simple viento, pero tampoco era una presencia maligna.  
 
    Diez minutos después de estar batallando con esa entidad, el maestro logró apaciguarla y dio la orden de seguir adelante. Antes del mediodía estaban entrando por el arco de piedra a la primera casa. 
 
      
 
    


 
   
 
  
 8. La primera casa 
 
      
 
    —¿Dijo usted que la Catalina es un chanate? Digo, ¿es la Catalina un "pájaro"? 
 
    —Ahí vas otras ves con tus preguntas. ¡Es un chanate! Igual que yo soy un cuervo. ¿Soy un hombre o un pájaro? Soy un hombre que sabe cómo convertirse en pájaro. 
 
     Carlos Castañeda, Las enseñanzas de don Juan. 
 
      
 
      
 
    Se trataba del antiguo casco de una hacienda que, en sus buenos tiempos, a principios del siglo XX, debió ser majestuosa. Ahora se hallaba en ruinas, pero en muchas partes era algo más que un cascarón vacío y dejaba ver las huellas de su antiguo esplendor lo mismo en las edificaciones semiderruidas que en los enormes patios vacíos. Era un sitio plagado de duendecillos tzizimimes y de algunos duendes de procedencia europea. Antes del arribo de los chicos se hizo una limpieza de tales personajes, pero lo curioso es que se fueron sin causar problemas. De hecho cuando llegó el comité de limpieza la mayoría de los tzizimimes y demás bichos que los acompañan, salían en estampida, como si presintieran un siniestro. 
 
    Se hallaba al pie de la sierra nevada. En las cercanías se extendía un extenso valle donde antaño se cultivaba la caña de azúcar que llevaban a los trapiches de la hacienda. 
 
    Los chicos entraron de uno en uno y se fueron agrupando ante el espacio que ocuparan los trapiches, frente a una altísima chimenea que sobresalía de un edificio en donde se transformaba el dulce procedente de la caña. Los esperaban diversos grupos de personas. Los primeros en salirles al paso fueron los integrantes del comité de alumnos, algunos muchachos y muchachas mayores que les dieron la bienvenida y fueron los encargados de guiarlos ante las autoridades educativas y el grupo de maestros. Entre los siete representantes del estudiantado se encontraba Tofi Roñoso, el seriote presidente del comité, y Carletón Linares, delegado de los alumnos de segundo grado que bien podría confundirse con los recién llegados, por edad y estatura, si no fuera por lo desenvuelto que parecía. A cada chico le hacía algún guiño simpático, algún gesto, alguna seña o algún comentario amistoso. 
 
    Javier, por primera vez desde que saliera de su pueblo, se sintió realmente contento. Iban todos sudados y llenos de polvo, quemados por el sol y curtidos por el viento, con los pies ampollados y la ropa sucia pegada al cuerpo, pero adentro del pecho se sentía una emoción especial al contactar con la escuela real. No era, pues, una tomada de pelo como a veces pensaba. Allí estaban los alumnos de grados superiores y sus maestros, ahí estaba la famosa señora Godínez, la bruja de las brujas, la más poderosa de todas, la directora de la escuela, ahí estaban otros trece chamaquitos de doce años de edad, pertenecientes al primer año “b”. Tremendo grupo ese, confesó el maestro Ismael al darse cuenta que habían obtenido permiso de llegar fuera de turno (Les correspondía llegar atrás del primer año “a”, pero algo tendrían que tener a su favor para que el severo comité de recepción los dejara entrar con tanta anticipación). 
 
    Apenas Javier y sus amigos se colocaron al lado del otro grupo, la atención de los presentes, que había sido acaparada por nuestros amigos, se volcó hacia un nuevo grupo de chicos que llegaban. Parecía haber una sincronía en todos los movimientos, porque apenas se acomodó el tercer grupo en su lugar, hizo su entrada el cuarto grupo de escolares.  
 
    Todos los chicos, a excepción del primer grupo que había tenido tiempo de sobra para arreglarse, estaban sucios y sudorosos, pero en conjunto hacían un simpático grupo escolar de lo más heterogéneo. El guía del primer grupo que arribara, el profesor Inguarán, era un hombre alto y huesudo, de gran nariz y piel del color de la leche cruda. Era un chamán europeo, por cierto uno de los tantos representantes de la modernidad en Chancah y estaba al frente de trece chicos indígenas calzados en su mayoría con huaraches, algunos de los cuales no hablaban el idioma español. Mazatecos, tetelcingas y huicholes principalmente, y un indio navajo procedente del extranjero. Más tarde se haría público que habían ganado en el camino un par de bonos de excelencia, obteniendo un premio de dos días hábiles. También se hizo oficial que el primer grupo “a” había perdido tres días en la carrera hacia Chancah. 
 
    Los otros dos grupos, compuestos por un mayor porcentaje de chicos citadinos, cumplían su caminata sin recompensas ni castigos, lo que prometía una gran competencia. 
 
    Hubo una ceremonia de bienvenida y se invitó a los chicos y chicas a darse un baño y ponerse ropa limpia antes de pasar al comedor que se dispuso en el segundo piso de la casa principal, precisamente en donde había estado originalmente el comedor de los señores hacendados.  
 
    El programa del día era bastante intenso y comprendía actividades y eventos diversos desde el primer minuto del arribo de los chicos hasta las diez de la noche en que se les mandaría a dormir. Lo primero era reponerse del viaje y presentarse al comedor.  
 
    Se dispusieron doce mesas cada una para seis o siete comensales. En las tres primeras mesas se acomodaron los maestros y directivos de  la escuela, en otra más los representantes de los alumnos, mientras que a los chicos de nuevo ingreso se les revolvió para que convivieran con sus compañeros de otros grupos. A Javier le tocó al lado de Percival con dos chicos del primer grupo "b” y uno del “c” y otro del “d”, puros varones.  
 
    Contra lo que pudiera esperarse, Percival no tardó en hacer migas con uno de los chicos indios del grupo “b” y un chico citadino del “c”. Tal vez porque había algo de común entre ellos o porque Percival se daba importancia y los otros le seguían la corriente. Javier en cambio, se concentró en su comida. Al hacer su lista mental, andaba falto de apetito y de entusiasmo y sólo había pensado en una milanesa con papas y no se acordó de añadir una sopa de tortilla con mucho queso, que era su favorita, y un pastel de chocolate, pero ahí estaba todo eso, pero nada más, con una jarra mediana de agua de maracuyá, y no salía de su asombro. Los otros tenían ante sí muchos platillos de lo más variados. Percival embarraba unas galletitas cuyo nombre pronunciaba en francés con una salsa rara y disfrutaba de una exótica sopa de queso azul. Tenía además una fuente llena de bocadillos extravagantes, pero los otros no se quedaban atrás. Enfrente de Javier, un chico indio comía chapulines asados, tacos de cuitlacoche y otras cosas que repugnaban a Javier tanto como el queso azul. A su lado, un chaval salpicaba el mantel de mole rojo al luchar con una pierna de guajolote. Y el chico de ciudad compartía con Percival un paquete de papas y otras frituras. Había sodas y refrescos, aguas de frutas y hasta algunas jarras de agua natural que enlistó alguien poco imaginativo. Los postres si que fueron el colmo de los colmos, pues había toda clase de dulces. Ismaelillo ni siquiera había apuntado una sopa o un guisado: había optado por puras golosinas. Muchos chicos habían hecho una larguísima lista y estaban llenos, a punto de vomitar, antes de comerse la mitad de lo que les habían servido. Muchos compartieron con los demás y eso fue lo que inició la amistad de Percival con los otros dos chicos que empezaron a probar los bocadillos de la fuente. En cambio, Javier se concentró en su poca imaginativa ración sin fijarse en nada más. Cuando terminó con su parte, un durazno rodó del otro lado de la mesa hacia él. Alzó la vista y se topó con un indito huichol. Tomó el durazno y dijo “gracias”. El otro chico le miraba con una media sonrisa, entre amable e irónica. 
 
    El durazno estaba delicioso, era pura miel. Se limpió la boca, entrecerró los ojos y por un momento creyó haber visto un chanate enfrente suyo. Parpadeó y se topó con el rostro del huicholito. Era moreno y estaba colorado de tanto sol. Se acordó de Cornelio, cuando le dijo que era una urraca parlanchina. ¿Y si se refería a un pájaro como el que había visto ahora? 
 
    —¿Qué te pasa? —se sonrió éste—. Parece que viste... algo. 
 
    —Sí —repuso Javier—. Creo haber visto a un lindo gatito. 
 
    El indito se rió y Javier se dejó envolver por un momento por la alegría del chaval. Al parecer tenía rato observándolo, por eso fue oportuno en lanzar el durazno.  
 
    —Y tú —soltó apenas el otro dejo de reír—, ¿qué has estado viendo? 
 
    —Lo mismo que tú —volvió a reírse el indio. 
 
    Era un juego aquel, pero ¿qué clase de juego? ¿Quería decir que sabía lo que había visto en él? ¿es decir, había visto a un pajarraco en él, como lo insinuara Cornelio? La risa del chico era incontenible, los otros incluso sin saber de qué se reía, nada más de verlo empezaron a sonreír. 
 
    —¿Y eso te parece gracioso? —dijo Javier riendo también pero sin desbocarse. 
 
    —Sí, es muy chistoso —agregó el otro. 
 
    Cuando se levantaron de la mesa, el indito le tendió la mano a Javier:  
 
    —Me llamo Jicori —dijo.  
 
    —Y yo... 
 
    —Ya lo sé —cortó Jicori—, te llamas Javier.   
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    —Te vi cuando llegó tu grupo y te he estado observando. Pensé que eran nuestros principales contrincantes y me puse a estudiarte porque pareces el líder de ellos y quería conocer a mi principal oponente. Me equivoqué. 
 
    —Sí, yo no soy el líder, ni lo seré. 
 
    —¿No? Entonces me equivoqué dos veces, porque, me refería a que el grupo contra el que vamos a pelear por el primer lugar está entre el “c” y el “d”, ustedes prácticamente están cinco días atrás de nosotros. Nunca nos podrán dar alcance. 
 
    —¿Y tú eres el líder del grupo “b”? 
 
    —Sí, me eligieron anoche y mañana se hace el nombramiento oficial. 
 
    —¿Es un honor? 
 
    —Más que eso: te haces responsable de la buena marcha del grupo, de que reine un buen ambiente y de que nadie se quede atrás. 
 
    —Eso es asunto del naguagual. 
 
    —¿De quién? 
 
    —Del perro nagual. Naguagual 
 
    Javier pronunciaba muy chistoso el guagua, como si fuera un ladrido, y eso provocó un nuevo estallido de risa del huicholito. El mapaxtleco se alejó de él. Tenía muchas cosas en qué pensar. Sebastián lo llamó desde el otro extremo del comedor, pero él ignoró el llamado y empezó a alejarse del bullicio general. Tomó unas escalerillas de piedra para descender a la planta baja y se dirigió, cruzando un patio al interior de unas amplias galerías.  
 
    El parloteo del huichol lo había deprimido y lo hacía sentirse incómodo ante sus compañeros y, lo que era peor, ante él mismo. Tenía estampa de líder, era cierto, pero era un tonto de remate, se decía. Ya había causado el retraso del grupo y sus compañeros lo veían como a una calamidad. Con estos pensamientos rondando en la cabeza permaneció una media hora deambulando por las oscuras galerías. 
 
    Había unos rieles en el túnel por donde corrían antaño carros cargados de caña de azúcar. Era, pues, una galería muy grande. De pronto, tal vez del fondo de la galería o tal vez de otra parte, le llegó un sonido extraño. Algo apenas perceptible que creyó idéntico al ladrido—chillido—silbido que practicaba Cornelio. Se imaginó que el chamaquito seguía practicando en algún rincón. Sin embargo, si algo había en aquel túnel era un silencio ominoso, un silencio exagerado. Javier se estuvo quieto, sin pestañear siquiera. Con tantito que aguantara fija la mirada y le comenzaran a lagrimear los ojos, había descubierto, él podía ver. Ver cosas que no se ven de ordinario. Enfocó la vista en la oscuridad, la desenfocó, entrecerró los ojos, los abrió y no vio nada. Es decir lo que vio era estremecedor: la nada. La ausencia total de formas, de sombras, de espacios. Algo incomprensible para Javi. En eso, se escuchó un aullido lejano. Era diferente al chillido—ladrido—silbido de Cornelio, pero podría ser una variación del mismo. Mucho más claro, e igualmente lejano e impreciso. Venía de afuera, pero ¿de dónde? 
 
    Cuando regresó sobre sus pasos, los chicos se empezaban a reunir en la plazoleta del trapiche. Javier buscó a sus compañeros. Ahí estaban Seb y Zito y los pequeños, Ismaelillo y Píldora, y las cuatro chicas. Ahí estaban todos, menos Cornelio. Su arribo fue saludado con cordialidad. Incluso Clarisa corrió a saludarlo y a preguntarle dónde se había metido.  
 
    —Necesitaba pensar —confesó sin pensar—.  Si soy una calamidad para ustedes, ¿no convendría que me cambiara de grupo?  
 
    —¡Al primero “b”! —exclamó Percival de inmediato—. Así pronto ellos quedarían en la cola. 
 
    La intervención hizo reír a todos, excepto a Clarisa y a Seb. La chica miró feo a Percival, le dijo que era un pesado y se acercó a Javier para susurrarle al oído:  
 
    —No seas tonto: nada sería lo mismo sin ti.  
 
    —Eso es —apoyó Sebastián que alcanzó a escuchar—. Sería un grupo muy aburrido, sin emociones fuertes, sin castigos, sin cosas raras, sin motivos para reír o apenarse. 
 
    Javi agradeció en silencio las muestras de amistad y al alzar la vista vio llegar en ese momento a Cornelio al lado del maestro Ismael. 
 
    —Hola, enano —lo fue a encontrar—. ¿Practicando? 
 
    Cornelio ni siquiera respondió el saludo. Se paró frente a Javier, lo miró un instante, vio un semblante poco amistoso, y se fue a reunir con Píldora.  
 
    —¿Qué traes con el chiquito? —preguntó Seb. 
 
    —Nada, él anda practicando unos ruidos raros. 
 
    Clarisa se rió. 
 
    —Algunos chicos escucharon un sonido y se pusieron a imitarlo. El guía del primero “c”, ya les llamó la atención y dijo que por ahora estaba prohibido chillar, ladrar, graznar y hacer voces de animales silvestres, domésticos e imaginarios. 
 
    En efecto, el sonido que perturbara a Javier había sido escuchado por más personas. De inmediato hubo una reunión de profesores con los directivos de la escuela para tratar el asunto, pero no trascendió lo que trataron. Era demasiado serio para comunicarlo a los alumnos de nuevo ingreso, aunque alguno de los chicos dotados con poderes de percepción captó la inquietud de los mayores y pronto todos los alumnos estuvieron al tanto de que algo especial ocurría. No imaginaron que una amenaza terrible se cernía contra ellos, ni que tenía que ver con el ruido extraño, sino que empezaron a especular que les deparaban alguna sorpresa. Y en efecto, tres de los maestros de la escuela, a quienes los alumnos de los grados avanzados apodaban Los tres chiflados, ofrecieron en seguida un concierto maravilloso de magia e ilusionismo en el que hicieron participar a algunos novatos, entre ellos a Zito y a otros chicos del primero "B" y "C". Esto duró de las 16 a las 17:30 horas y distrajo a los escolares y calmó la inquietud que había llenado a los más sensitivos, como a Píldora Gutiérrez. Después, a las 18 horas tuvo lugar una conferencia magistral pronunciada por la eminencia gris don Jonito de la Papada, de la Real Universidad Oculta de Bruselas, y Doctor Honoris Causa por la escuela secreta de Chancah. Don Jonito de la Papada explicó, con demostraciones prácticas, los alcances de la magia cotidiana a unos boquiabiertos chiquillos que apenas podían creerle. 
 
    


 
   
 
  
 9. La amenaza 
 
      
 
    Un concierto de música moderna interpretado por el comité de alumnos estaba programado para las ocho de la noche. Muchos de los profesores se colocaron algodones o cera en los oídos tan pronto como el grupo musical comenzó a afinar sus instrumentos musicales y por esa razón no oyeron el silbido extraño que ahora se escuchó tan cerca que las cuerdas de una guitarra eléctrica saltaron rotas y algunos chicos sintieron que les taladraban los oídos. 
 
    —Una señal más —advirtió el profesor Inguarán sin especificar de qué era la señal. 
 
    De inmediato se alzó la voz de la maestra Godínez explicando que en lo que se arreglaban los instrumentos musicales, harían algo muy divertido: un círculo de poder. Tendrían que sentarse alumnos, profesores y directivos de la escuela en el suelo con las piernas cruzadas, mirando hacia el interior y tomados de las manos. Luego de relajarse y conectarse a la fuente esencial de poder, en manos de la maestra Godínez, simplemente había que permanecer en esa postura mientras durara el viento que empezaba a soplar en fuertes rachas heladas.  
 
    A nadie le pareció que aquello fuese “algo divertido”, pero estuvieron de acuerdo en que la idea de la directora había evitado que cundiera el pánico en los momentos iniciales. Ahora que todos estaban tomados de la mano, la tranquilidad de los mayores se transmitía a los pequeños, y se podía hablar claramente de que el viento aquel no era un viento común y corriente, (de hecho no hay vientos comunes y corrientes), sino un ataque directo contra la escuela secreta de Chancah. Algo monstruoso quería aplastarlos en ese momento, pero, aseguraban los maestros, nada podría en su contra porque aquel círculo de poder era impenetrable para cualquier fuerza del universo.  
 
    Javier quedó al lado de Clarisa y Sebastián y cerca de Zito y Sinforosa. Al otro lado, no exactamente enfrente suyo, pero sí dentro de su campo visual, estaban los tres pequeñajos cerca del maestro Ismael.  
 
    Cornelio captó de nuevo la mirada de Javier y no se atrevió a mirarlo a su vez. Estaba muy apenado por lo ocurrido en el duelo anterior, pero no acababa de comprender la animosidad que demostrara Javier. Tal vez no le gustaba que a veces le ayudara. Percival había dicho en una ocasión que el pequeño era la niñera del mayor, y aunque Percival se había granjeado las antipatías de modo general, sus burlas eran recibidas con risitas por los demás. A lo mejor eso era, se repetía Cornelio. También había cometido el error de llamarlo “urraca parlanchina”, en alusión a su nagual, pero Javier había empezado, al decirle “cachorro pulgoso”. No entendía, pues, lo que les pasaba a ambos. Javier le simpatizaba mucho y él pensaba que era correspondido con creces. No podía concentrarse en otra cosa: el otro, casi frente a él no dejaba de mirarlo. Las instrucciones que daban los mayores las seguía con cierta dificultad por andar distraído con esos pensamientos.  
 
    Las rachas heladas de viento se habían transformado en un vendaval, en algo furioso que arrancaba árboles y hacía volar el endeble techo de algunas construcciones. No penetraba en el círculo de poder, pero algunos chicos estaban helados, con escarcha en las pestañas, en las cejas, en las orejas. Hubo que darles a todos una bebida de poder, caliente, porque, aunque habían resistido con relativa tranquilidad el embate del viento, cuando cesó este y quedó todo en calma, comenzaba el verdadero ataque y los verdaderos peligros. 
 
    La profesora Godínez y don Jonito de la Papada se colocaron al centro del círculo de poder, espalda con espalda, mirando a los puntos del orto y el ocaso. De inmediato los chicos sintieron una fuerza que empezó a correr, a través de ellos mismos, por todo el círculo. Era una fuerza mágica que llenó a todos de infinita placidez y calma. Javier cerró los ojos y se durmió un par de horas. A eso de las once y media de la noche, cuando hubo un cambio en la dirección de la fuerza, abrió los ojos y se encontró que todos, respondiendo al cambio, se acababan de despertar. Por otro lado, la maestra Godínez y don Jonito de la Papada habían cambiado de posición. Alrededor de ellos se habían colocado los maestros formando otro círculo dentro del gran círculo formado por los alumnos. Todos estaban ahí menos el maestro Ismael. Automáticamente buscó a Cornelio. No estaba tampoco. ¿Qué se traían los dos? De pronto se escuchó claramente el sonido melodioso aquel que ya conocía Javier. Primero lo escucharon a la izquierda y luego a la derecha en contrapunto. Y no le quedaron más dudas: aquello era una comedia que se estaba representando. Cornelio y el maestro Ismael eran quienes lanzaban unas veces ese sonido melodioso y extraño y otras veces el sonido agudo. ¿Para qué, por qué? El sonido agudo se volvió a escuchar entonces. Ahora por dos distintos lados. Los maestros hicieron crecer la energía y con los labios entreabiertos comenzaron a emitir sonidos inversos, mantras poderosos cuyas vibraciones cimbraban el círculo entero. La atmósfera era densa, cargada de electricidad al grado que había chisporroteos eléctricos en torno de algunos chicos. A pesar de todo esto, Javier no se dejó impresionar. Tenía los cabellos puestos de puntas por las cargas eléctricas, pero estaba seguro de que no había peligro alguno y que el canto extraño, por motivos que deseaba entender, era producido por dos personas que el conocía.  
 
    Lo iba a averiguar en ese mismo momento. Se puso de pie, salió del círculo de poder y se dio cuenta de que afuera no pasaba nada de nada. Sí, se dijo, era una verdadera comedia aquella. Todo estaba en calma, oscuro pero en calma. Si se hubiera fijado bien, era una calma de lo más sospechosa, más semejante al hueco que separa a dos luchadores que hacen fuerzas uno contra el otro. 
 
    Su movimiento fue captado por Clarisa. La chica se horrorizó al pensar que Javier se expondría a algún terrible peligro y, sin pensarlo siquiera, se lanzó tras él. Lo alcanzó cuando el chico vigilaba la galería. Era ese, según él, un sitio estupendo para esconderse y lanzar cantos extraños que resonaran por todo el casco de la hacienda. 
 
    —¿Qué haces, Javi? —lo tomó Clarisa de un hombro—. ¡Regresa! 
 
    Clarisa era la chica más hermosa que jamás hubiera visto en su vida. Un rostro precioso enmarcado por el cabello negro y largo y unos ojos oscuros. Se sentía muy complacido de haberse ganado su amistad. Sin embargo, repuso: 
 
    —Regresa tú. Voy a hacer pipí, no molestes. 
 
    —No te creo. 
 
    Javier se dio la media vuelta y empezó a desabrocharse el pantalón. La chica, avergonzada, salió corriendo de regreso. 
 
    Bueno, el chico no tenía necesidades físicas, ni deseos de ofender a su amiga; pero necesitaba deshacerse de ella sin dar mayores explicaciones. 
 
    Clarisa sospechó eso mismo y no regresó a la zona segura, sino que al ver que Javier tardaba más de la cuenta, volvió a buscarlo. Ya no lo encontró donde lo dejara. 
 
    Empezó a buscarlo con la mirada, sin moverse del sitio, pues dar un paso más en lo oscuro le asustaba. No muy lejos creyó distinguir una figura humana. Imaginó que era Javier y se lanzó tras ella.   
 
    De nuevo estalló un sonido melodioso y extraño. La sombra echó a correr hacia el fondo de la galería de donde parecía provenir la voz.  
 
    —Espérame —grito la chica.  
 
    Pero Javier, pues de él se trataba, no escuchó la voz y siguió corriendo. Acababa de entrar a una zona de silencio donde sus pasos no tenían eco.  
 
    Cornelio reparó en ese instante en que Javier había desaparecido. El permanecía en el círculo, no se había movido para nada de su lugar, pero cuando se despertaron ante los cambios de fuerzas, decidió usar un poder especial que tenía: ocultarse a los ojos de algunas personas. No quería continuar aquel duelo de miradas, ni alzar la vista y tropezarse con los ojos enfadados de su paisano. Estaba harto de eso y cuando vio que Javier no estaba en su sitio, pensó que tenía el mismo poder de ocultarse. Ya había descubierto que Javier era el chico con más poder de todos ellos y cuando preguntó si alguien así podía ser el jefe del grupo, lo hizo pensando precisamente en él. Ahora, desde aquel duelo de miradas y de palabras, las cosas eran diferentes. Eso le producía una desazón inexplicable. Trató de encontrar la causa de todo aquello y se entretuvo algunos minutos recordando cosas: el momento en que se encontraran ambos en casa de don Chano Noriega, la espera en la estación del ferrocarril, el arribo del perro nagual, la marcha y así cada momento compartido con Javier. De pronto en su imaginación vio claramente el rostro insolente de su paisano saliéndole al paso la última vez. 
 
    —Hola, enano. ¿Practicando? —recordó hasta el tono de voz. 
 
    Salió de su ensimismamiento y buscó a Javier en el lugar en donde debería estar y no vio nada de nueva cuenta. Entonces comprendió que había desaparecido de verdad. No era un truco. Y Clarisa Botella, tampoco se hallaba en el círculo de poder. Se puso nervioso al pensar que su amigo (¿o debería decir su ex-amigo?) pudiera meterse en problemas. Lo pensó unos segundos antes de tomar la decisión de ir a buscarlo. Se estaba acostumbrando a sacarlo de dificultades. Tal vez aún pudiera salvarlo. Salió del círculo y se internó en la oscuridad reinante. 
 
    Su movimiento no pasó desapercibido para el maestro Ismael que, para aumentar su poder, había cobrado la figura de perro nagual y en el círculo de poder hacía las veces del polo oscuro de energía, por lo que desde algunos sitios no se le veía. No podía moverse de su lugar a menos que otro profesor lo sustituyera en su tarea. Llamó a uno de Los tres chiflados y le pidió que ocupara su puesto. No había reparado en las ausencias de Javier y de Clarisa, pues no pensaba que, pese al carácter revoltoso de Javier, pudiera meterse en problemas esta vez. En cambio, desde que recibiera a Cornelio en sus manos, ponía particular atención en él, no tanto porque le agradara más que los demás, sino porque si alguien estaba en verdadero peligro de ser tocado por la muerte era el talentoso chamaquito. Una de las causas para admitirlo con dos años de anticipación en Chancah era, aparte de sus cualidades sobresalientes y poder personal, el intentar salvarlo del inminente peligro que lo acechaba y que en cualquier descuido podría salirle al frente. Se lo llevaba con él en sus andanzas nocturnas de perro nagual, para tenerlo cerca, vigilado, y enseñarle lo más pronto posible a usar mejor el poder. Esto podría llegar a salvarlo, pero al salir del círculo que protegía a todos ellos, Cornelio había cometido un gran error.  
 
    El perro nagual se lanzó a la carrera a buscarlo. No tardó en olfatear la pista y seguirla de un lado a otro de las derruidas edificaciones, tal como andaba Cornelio buscando a su vez la pista de Javier. El olor reciente del chamaco lo condujo a la galería en donde por una milésima de segundo percibió otros olores conocidos, antes de que se diera cuenta de que estaba entrando al reino de la nada, pues en él no había nada realmente. La oscuridad no estaba llena de sombras como otras oscuridades. Ahí no había ni sombras, ni olores, ni ruidos, era como haber caído en la boca de la nada. Se le erizaron los pelos del lomo de terror. Èl a diferencia de los chamacos imprudentes que le precedían, sabía el significado de ese espacio vacío. Muy al fondo del túnel distinguió dos sombras menudas y corrió hacia ellas deseando que no fuera demasiado tarde. 
 
    Por suerte, todavía había tiempo: Cornelio, aunque visiblemente asustado, se hallaba bien. Y había dado con Clarisa que no pudo seguir tras Javier.  
 
    —¿Javier? —exclamó el perro nagual cuando le explicaron lo ocurrido. 
 
     Clarisa asintió. 
 
    Bueno, todo lo que tenían que hacer era regresar al campamento y esperar ahí, él los llevaría de regreso y luego volvería a buscar al otro chico. Clarisa le miró con ojos llorosos.  
 
    —Es que no se puede regresar —dijo. 
 
    Cornelio explicó: 
 
    —Hemos intentado regresar y no se puede. Es como topar con una pared que va atrás de nosotros. Se puede avanzar, pero no dar un paso atrás. 
 
    Era cierto, admitió el perro nagual. Una vez que se entra a un espacio vacío no se puede retroceder, sólo avanzar y enfrentar lo que espera adelante, o quedarse atorado en la nada. 
 
      
 
    


 
   
 
  
 10.El poder 
 
      
 
    —Un guerrero muere a la mala -dijo don Juan-. Su muerte debe luchar para llevárselo. El guerrero no se entrega ni aún a la muerte. 
 
     Carlos Castañeda, Relatos de Poder 
 
      
 
      
 
    —Podemos quedarnos aquí, sin movernos. Es un lugar relativamente seguro. Si aguantamos hasta el amanecer, el espacio vacío pierde sus propiedades y vuelve a ser lo que era antes. La luz del día desconecta algunos poderes. 
 
    —¿Y Javi? —dijeron los dos chicos al unísono. 
 
    —A eso iba. Si nos quedamos aquí Javier queda expuesto a enormes peligros. Podía dejarlos a ustedes dos aquí, solos. Y yo ir a buscar al locuaz muchacho. Pero, aparte de esto que está pasando, hay algo terrible que puede dañarles. Es decir, si no estoy yo para cuidarlos, no quedan seguros. La otra posibilidad, que no me atrevo a pedírselas, es que vayamos los tres juntos a buscar a Javier. 
 
    —¡Si a eso hemos venido...! 
 
    —Marchemos, pues, adelante; pero, por lo que más quieran, no se despeguen de mí.  
 
    Avanzaron durante unos cinco minutos siguiendo muy de cerca al perro nagual y de golpe encontraron la boca del túnel. Derruida en parte, dejaba ver al otro lado una luz extraña y sombras que se arremolinaban a lo lejos. Al primer paso que dieron afuera, los tomó un golpe de aire que hizo caer a los chicos al suelo.  
 
    Enfrente, a unos pasos, se alzaba una sombra gigantesca cuya sola presencia aturdía todos los sentidos. Se engarrotaron las piernas a los chicos, se les revolvió el estómago ante una aterradora pestilencia, los oídos se llenaron de zumbidos enloquecedores, la piel toda se erizó ante las cargas electrostáticas que llenaban el ambiente. Se derrumbaron al suelo como si hubieran recibido un golpe letal. Estaban enfermando gravemente. El nagual los hizo rodar acostados en el suelo de un lado a otro. Poco a poco el movimiento los hizo sentirse mejor. El contacto con la tierra, con cierta franja de tierra, disipó en buena parte los malestares físicos, no así el sentimiento de algo horroroso que se debatía invisible delante de ellos. 
 
    —Quédense sentados —dijo el nagual y él mismo se echó al piso. —Vamos a esperar el momento de poder avanzar. 
 
    Sonó entonces el silbido musical. Lejano pero con mayor claridad que nunca. Ahora podía Cornelio decir que se parecía mucho al canto de un búho y que no tenía nada que ver con la cosa esa. 
 
    —Es una señal de entidades aliadas. Advierten del peligro. Los chasquidos que se escuchan por todas partes los produce esa cosa.  
 
    A medida que se acostumbraban los ojos al ambiente, los niños empezaron a distinguir las sombras de los árboles y de algunos cerros. Estaban al aire libre a pesar de que la atmósfera era tan sofocante como en un cuarto de vapor. Luego distinguieron algo muy tenue que flotaba delante de ellos y por todas partes. Algo casi transparente, como pelo de ángel, como algodón de azúcar, como una bruma deshilachada. En el fondo mismo de las estrellas, que empezaron a ver, en la misma Vía Láctea, aquella substancia lo envolvía todo, lo cual sólo remarcaba el origen de la amenaza.  
 
    —¿Qué cosa es? —preguntaron los chicos. 
 
    —No acabo de entenderlo: jamás había imaginado que cosa tan horrorosa e inmunda pudiera existir. 
 
    —Huele horrible, pero no se ve mal. 
 
    —No es lo que les parece a simple vista. En el mundo hay muchas cosas que escapan a los sentidos comunes y esta es una de ellas. Y, creánme, es mejor que no se pueda ver su verdadero rostro con los ojos comunes y corrientes, pues nadie puede verlo y sin embargo vivir. Ahora está de espaldas a nosotros y se puede resistir su presencia.  
 
    —¿Podemos verla? 
 
    —Si son capaces de conservar la calma, sí. Miren con vista desenfocada, con los ojos entrecerrados.  
 
    Clarisa no tardó en cruzar la vista como solía hacerlo al leer y entonces se abrió a sus ojos un nuevo mundo lleno de colores tenebrosos y una pavorosa claridad que iluminaba una forma monstruosa cuya visión le hizo soltar un grito de horror. Era algo enorme, como una montaña, y asqueroso. Terriblemente asqueroso. Una mancha viscosa, llena de protuberancias, palpos, antenas, oquedades, tentáculos y ventosas que parecían ojos y bocas a la vez. Decir que no se puede describir un horror semejante sería falso, pero disculparán que omita muchos detalles, pues, después de todo, era una presencia que nadie que no la haya visto puede imaginar en su justa dimensión. Uno de aquellos tentáculos se movía danzando cerca de ellos.  
 
    Cornelio también estaba horrorizado contemplando la gigantesca forma monstruosa. 
 
    —Tenemos la suerte de que no nos presta atención. —comentó el maestro. 
 
    —¿No nos ha visto? 
 
    —Tal vez no; no le hace falta vernos para saber que estamos aquí. Lo sabe con otros de sus sentidos. Pero no nos da importancia. El viento que los golpeó al salir del túnel, no era otra cosa que un coletazo de uno de sus apéndices o tentáculos. Una bienvenida. 
 
    —¿Qué es lo que hace? 
 
    —Está concentrada en una lucha de poderes. El círculo de poder nuestro es muy poderoso, capaz de contener y rechazar su amenaza, pero, temo, no de destruirla. Ahora está concentrando más y más poder contra los nuestros. Yo lo siento. Está haciendo un esfuerzo máximo, ya sea para defenderse de la energía que hemos generado en la hacienda o porque prepara un golpe mayor para tratar de aniquilarnos antes de que salga el sol. 
 
    —¿Y Javier? —susurró Clarisa. 
 
    —No lo veo, no lo siento, no percibo nada suyo... Tal vez ya no exista. Esa cosa pudo destruirlo tan sólo con la mirada. 
 
    —No entiendo por qué dejó el círculo... —sollozó Clarisa. 
 
    —Todo lo que hacía Javi es incomprensible —admitió Cornelio. 
 
    Sin embargo, Javier se hallaba bien de salud en esos momentos. Había tenido la misma suerte que puede tener una pulga al subirse al lomo de un oso muy feroz, aunque, ciertamente, Javier no había trepado en el lomo de esa cosa, sino sólo había pasado a un lado, y la monstruosa presencia que entablaba una batalla de poder con los brujos de la escuela de Chancah, que es decir el poder humano más grande de la Tierra, ignoró al chico. La Media muerte iba con él, a corta distancia, mostrándole los pasos seguros y los pasos peligrosos, como una guía experta. Ese no era su trabajo, pero Javi aprovechaba el poder de esta manera. La Media muerte se rió de plano al comprender cómo se aprovechaba el muchacho de ella. Y dijo: “Cuando de veras te toque, me voy a quedar chaparra, para agarrarte de sorpresa”, pero no fue más que una broma, pues no puede cambiar las reglas que han regido los siglos de los siglos. Javi le respondió, como era su costumbre, con una seña grosera, pero al mismo tiempo le guiñó un ojo para que no tomara en serio la grosería. En realidad estaba muy agradecido con su inseparable compañera.  
 
    Había andado casi sin darse cuenta en medio de una sombra tenebrosa que se extendía en torno del casco de la hacienda. Con vista normal la sombra era imponente, amedrentaba con su presencia, pero en cierta medida era tolerable a pesar del horrible hedor que la acompañaba, de las rachas de viento que tumbaban al suelo, los ruidos espantosos y las descargas eléctricas que chisporroteaban por todos lados. A pesar de esto, Javier seguía pensando que era un truco, algo preparado para acabar de engatusar a los chicos de nuevo ingreso. Y que Cornelio y el perro nagual, tenían mucho que ver en el asunto. De pronto, al mirar con los ojos entrecerrados, pudo contemplar la horrenda visión que no nos hemos atrevido a describir por completo, y que de frente era más inmunda y repelente que vista por atrás. Por suerte, desde su posición, no alcanzaba a ver lo que podría decirse que era el rostro. Horrorizado, temblando de pies a cabeza, se fue a meter a un hoyanco entre las raíces de una ceiba centenaria y ahí permaneció sin moverse, deseando sólo que a la bestia inmunda no se le ocurriera voltear a verlo. La Media muerte le indicaba que estaba seguro en ese escondite, pero después de un rato estaba entumido y no podía ni estirarse. Se quedó pensando en lo tonto que había sido al abandonar la protección de sus maestros. Así pasó un tiempo sin tiempo, imposible de contar en minutos y segundos, porque a ratos se hacía eterno y luego corrían los minutos alocados tras los segundos.  De repente notó que la Media muerte había crecido un buen tanto. ¿Qué le pasaba, estaba entrando a la adolescencia? ¿O se había vuelto inseguro el hoyanco de la ceiba? Las ceibas son sitios seguros, pero algo pasaba que empezaba a ponerlo en peligro incluso bajo la protección del árbol. Buscó a uno y a otro lado. Rachas de viento azotaban afuera, es decir, con mirar desenfocado los tentáculos de la criatura sacudían los arbustos y los árboles del rededor. Pero esto era lo que hacían todo el tiempo y no creyó que viniera el peligro de ahí. Fijó la vista desenfocada al frente, captó las inmundicias que flotaban en el espacio, las descargas eléctricas cobraron formas temibles y el hedor mismo se materializó en figuras aterradoras. Pero, de todo esto su escondite lo mantenía abrigado. Y sin embargo, la Media muerte crecía y se situaba en el lugar propicio para cumplir eficientemente su papel. Al lado izquierdo y al alcance de su hombro. Cerró los párpados con fuerza, los entreabrió y entre el agua salada de sus ojos distinguió al otro lado del infierno aquel, al perro nagual flanqueado por Clarisa Botella y Cornelio Cortina Cortés. Estaban lejos, en la boca del túnel que los había arrojado al horror supremo. ¿Eran ellos la causa de que la Media muerte creciera y creciera de tamaño? Sintió entonces un extraño estremecimiento recorrer su cuerpo. Comenzó como un cosquilleo en la coronilla, como si hubiera rozado levemente una rama, y bajó por su espalda hasta llegar a la región umbilical. En ese instante supo cómo obtener una respuesta. El cosquilleo era como una capa protectora, una suave, cálida, hoja de celuloide. Ante el creciente peligro en que se hallaba, había entrado a un estado acrecentado de conciencia muy especial en el que se puede saber todo con sólo preguntarse a uno mismo o a quien se tiene enfrente. Se había activado un gran poder. 
 
    —¿Qué pretenden? —mandó sus pensamientos al perro nagual. 
 
    —Salvarnos nosotros y, si es posible, salvarte. 
 
    —No entiendo, si es la presencia de ustedes la que me expone a la muerte. Estaba yo bien, antes de que llegaran. 
 
    —No somos nosotros. Por el contrario, tú nos trajiste y tu vida es nuestra vida y tu muerte será nuestra muerte. 
 
    Al otro lado el perro nagual percibió el diálogo que alguien mantenía con su mente interna. Enderezó las orejas, trató de captar de quién eran esos pensamientos que entraban en su mente sin que él pudiera siquiera contenerlos, como si fuera un poder superior, como si vinieran de alguien que le tenía tomada la medida.  
 
    —¡Javier! —dijo con un fuerte ladrido. 
 
    Clarisa y Cornelio se avivaron. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En alguna parte. Callen, está comunicándose con mi mente interna. Dejen escucharle. 
 
    Un diálogo con palabras e imágenes difícil de seguir porque no se daba de un modo secuencial, ordenado, sino como una comprensión total y simultánea de las cosas. Los estudiosos saben que el cerebro humano puede llegar a procesar la información de la manera como Javier lo hacía en esos momentos, pero cualquier descripción científica se quedaría corta si se comparara con lo que el brujo, y hasta un simple aprendiz de brujo, puede llegar a conocer en cosa de segundos. 
 
    Javier pescó tanta información como si hubiera asistido a una conferencia magistral pronunciada por don Jonito de la Papada o doña Catalina Godínez y comprendió exactamente cuál era su situación: en esos momentos se libraba la batalla máxima de poder entre dos fuerzas gigantes y estaba a punto de definirse hacia uno u otro lado. Todo el poder de la bestia inmunda se concentraba en esa lucha. Por eso no distraía su atención en rastrearles. Lo grave para Javier era que el sitio protegido en donde se encontraba no tardaría en ser aplastado por la energía bestial que emanaba en esa batalla. El árbol que lo protegía estaba a punto de ser arrancado de raíz por uno de los movimientos energéticos de la criatura. Incluso supo que eso ocurriría en cinco segundos más. 
 
    La Media muerte lo cobijó con sus brazos, lista a tocarlo y al mismo tiempo protegerlo de los horrores que seguían. Finalmente le era simpático el chico y quería llevárselo a tiempo, sin que la fuerza inmunda que amenazaba a Chancah lo aplastara con su horror. Quería llevárselo sin hacerlo sufrir. 
 
    Pero Javier, en un instante, cuando aún no pasaba ni un segundo de esos cinco segundos que le quedaban, tuvo una idea. No se iba a ir de este mundo sin dejar de luchar.  
 
    La Media muerte al comprender la intención del chamaco, se achicó un instante y se llenó de horror. De nada valía tratar de cobijarlo, si él había decidido entregarse al horror profundo que amenazaba la Tierra. “Cuando no se tiene nada que perder, reconoció, se adquiere coraje”. Volvió la Media muerte a estirarse cuanto podía y se dispuso a seguir al chico en su intento desesperado por sucumbir heroicamente. La decisión de Javier prolongaba su vida unos segundos más. 
 
    El chico, pues, se concentró en su idea, sacudió los brazos y logró transformarse en halcón, en su nagual, forma en la que salió del hoyo volando. La Media muerte lo siguió de cerca.  
 
    Al otro lado del infierno aquel, Clarisa, Cornelio y el nagual tuvieron la visión exacta de lo que estaba pasando, como si el mundo se hubiera hecho transparente gracias a un mirar desenfocado. 
 
    El perro nagual comprendió que Javier le había sacado de la mente la loca idea de transformarse en halcón y lanzarse a la boca misma de la bestia inmunda. De hecho el perro nagual se lo sugirió ya que de todos modos el chico iba a perecer, pero lamentando que no tuviera en la mano un objeto de poder. En ese instante la bestia inmunda tenía un punto vulnerable: el interior de la boca. Ahí podía herírsele y hasta matarla con un objeto de poder. Pero, sin él, sin otra cosa que un corazón puro y noble como el de los chicos seleccionados para ingresar ese año a Chancah, no se le podía hacer mas que cosquillas. Tal vez eso intentara Javier: sacrificarse para que al sentir las plumas del pájaro en el paladar, la gigantesca criatura se aflojara un instante y, en su descuido, cayese ante el empuje de sus contrincantes. Una simple caída que podía alejarla por esa vez de Chancah. 
 
    La ceiba saltó en pedazos cuando el halcón iba en vuelo ascendente.  
 
    La Media muerte mientras seguía al chico, quiso tocarlo antes de tiempo, pero eso era una locura que podía costarle no sólo el puesto, sino todo el prestigio ganado en su larga carrera. Se contuvo, pues, y se resignó a seguir al ave hasta donde llegara. ¡A la misma Media muerte le daba asco meterse a la boca del engendro aquel adonde se dirigía el halcón!  
 
    —Que le mire a los ojos para que se muera antes —hizo changuitos la Media muerte, cruzando los dedos, pero el halcón alcanzó la espantosa abertura de la boca (la cual no se hallaba en el rostro sino mucho más abajo) y la Media muerte no tuvo más remedio que seguirle para poder tocarlo en la hora de la hora. 
 
    —Guácala —exclamó la Media muerte al entrar en la boca tras Javier, pues no sólo apestaba a mil demonios sino que estaba llena de porquerías. 
 
    Y vio entonces brillar un destello de plata en una de las alas del halcón. Pero, ya era tarde. De haber sabido que el chico llevaba un objeto de poder con él, se hubiera quedado afuera, esperando los resultados. No que ahora... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  
 11. Los peligros del poder inexperto 
 
      
 
    Lo que pasó en ese instante no puede describirse con palabras. Imaginen la bomba atómica, o el huracán Gilberto, o la erupción del Krakatoa, y hagan un símil para el mundo de la magia cuando este mundo mágico se ha desbordado al mundo real. Y ya tienen una imagen cierta de lo que ocurrió en ese instante en que el cuarzo que Coti regalara a Javier tocó el asqueroso paladar de la bestia inmunda. Las sombras se derrumbaron al suelo con un estrépito de miedo, la espantable masa de protuberancias y ventosas saltó en millones de pedazos ensuciando la atmósfera hasta el otro lado del mundo, las vísceras estallaron en el aire en medio de rayos y truenos que retumbaron por varios minutos. La tierra entera gimió unos instantes y en algunos lugares del mundo hubo terremotos de siete grados en la escala de Mercalli. Y en medio de esa conflagración de horrores, Cornelio pudo ver cómo un negro pajarillo se precipitaba al suelo. Se enderezó, imaginó que el nagual de su amigo iba a caer en medio de un charco de asquerosa viscosidad, y se lanzó a socorrerlo. Sin darse cuenta iba en cuatro patas olisqueando el aire, orientándose con el oído y el olfato, tal como un verdadero perro nagual. El sitio estaba cargado de poder y el contacto con esa enorme carga de energía movió ciertos parámetros internos en los chicos que les permitieron realizar el prodigio de transformarse en su nagual. 
 
    Clarisa gritó al chiquillo que regresara y el maestro tuvo que detener a la niña para impedir que fuera tras el cachorro. 
 
    —Déjalo, es su momento. 
 
    Sí, era el momento de gloria para Cornelio, el momento en que su poder se desplegaba de modo natural. El halcón cayó en un lugar que, inexplicablemente para el nagual Cornelio, se conservaba limpio de inmundicias. Bueno, lo que es inexplicable para los personajes no lo es para el autor el cual ofrece al lector una explicación: Javier tenía en esos momentos la protección del objeto de poder que se había vuelto el objeto más poderoso de la Tierra. Al abrir la puerta a la fuerza inmensa de los brujos de Chancah y servir de puntual para concentrarla en la zona vulnerable de la criatura, se cargó de un inmenso poder. Luego, todo lo que rodeaba al cuarzo de Javier, y era opuesto a la inmunda presencia, gozaba de esa protección. Esto no lo sabía Cornelio que en su forma de nagual tomó al avechucho con la boca y corrió de regreso a buscar a sus amigos en cuyas manos lo depositó. Su acción fue oportuna porque a pesar de la protección de que gozaba nadie podía permanecer mucho tiempo bajo aquella lluvia de inmundicias. 
 
    —¿Vive? —preguntaron los chicos. 
 
    Sin siquiera mirarlo, el maestro nagual, repuso con una sonrisa: 
 
    —Sí, vive. 
 
    Y es que vio a la Media muerte de Javier, en una ridícula postura colgada de las ramas de un árbol, muy lejos del chico. Estaba mareada y mojada, llena de porquerías de indecible procedencia, muy lastimada en su amor propio. El colapso de la bestia inmunda la había lanzado por los aires, pues ella no gozaba de la protección del objeto de poder. Una canilla por un lado y un fémur por el otro. Ahora sí que era Media muerte. Y hasta que la canilla y el fémur no alcanzaron a reunirse con su propietaria, la Media muerte no se presentó a su puesto a trabajar. 
 
    Javier, en forma de muchacho, abrió los ojos dos días después. 
 
    Todos permanecían en el casco de la hacienda. De hecho, los alumnos de segundo grado, de tercero, de cuarto, de quinto y de sexto recibieron un llamado urgente para que, junto con los maestros y trabajadores que habían quedado en Chancah, se reunieran todos en la primera casa. El peligro había pasado, pero era necesario una recapitulación, un estudio colectivo de lo que había ocurrido, pues aquella presencia terrible había sido atraída a la Tierra por las actividades irracionales de los seres humanos comunes y corrientes. Algunos de esos fenómenos que reciben nombres como agujero de ozono, contaminación atmosférica, calentamiento terrestre, residuos tóxicos se hallan muy relacionados con las presencias malsanas que desearían destruir la vida sobre el planeta.  
 
    Eso se iba a examinar a conciencia durante un curso-taller de varios días de duración y aunque los profesores creían ya conocer el meollo del asunto querían que lo ocurrido se grabase profundamente en el corazón de todos los alumnos para que estuvieran alerta siempre y no volviese jamás a incubarse un monstruo semejante. 
 
    El por qué se había precipitado esa inefable presencia contra el núcleo de la escuela secreta de Chancah, era algo a investigar todavía, pero ya había algunas hipótesis sobre las cuales trabajaban los profesores. Por lo pronto, el casco de la hacienda se reconstruyó completamente haciéndolo apto para recibir a los más de trescientos alumnos, cuarenta maestros de base, quince investigadores de tiempo completo, ocho profesores invitados, dieciocho becarios, trece brujos en el trabajo administrativo y veintidós trabajadores manuales. Nunca se había dado una reunión de esta naturaleza fuera de Chancah en los 956 años de existencia de la escuela, pero es que nunca antes había sufrido la tierra una amenaza tan grande.  
 
    El héroe en todo esto era Javier. Clarisa y Cornelio se encargaron de contar cómo se enfrentó a la monstruosa presencia, pero hasta que él pudo hablar y referir de viva voz lo que había pasado, se conocieron los detalles. A Javi no le pasó por la cabeza la magnitud de la hazaña y fue sincero al contar todo lo que pensó o supuso y las razones que tuvo para lanzarse tras el sonido aquel que no era otra cosa que la sabia advertencia de otras entidades invisibles que suelen imitar cantos de animales. Se enteró con pena que su grupo recibió cuatro días más de castigo, tanto por culpa suya como de Clarisa y de Cornelio, por haberse salido del círculo de poder sin permiso, y también supo que había recibido el voto de Cornelio para ser el jefe del primer año “a”, pero que el resto de los votos se repartió entre Nina y Acmilcar, quienes quedaron como jefa y subjefe respectivamente. 
 
    Lo peor para Javier fue saber las razones por las cuales su paisano era cuidado muy especialmente por el perro nagual. Se sintió un verdadero canalla. Nunca imaginó que el chamaquito estuviera en peligro. Lo que le levantó el ánimo fue saber que al transformarse en nagual, Cornelio había logrado obtener el suficiente y necesario poder para ser inmune a la mayoría de los peligros que amenazaban su vida. No a todos, por cierto. 
 
    Esa noche se presentó la Media muerte a trabajar y Javier, muy contento de verla, y en exceso agradecido con ella, cometió la estupidez más grande de su vida, al estamparle un beso en la calva. Todo mundo sabe lo que ocurre cuando la muerte toca a un ser humano, pero nadie ha registrado jamás lo que ocurre si es el ser humano el que toca a la muerte. Bueno, pues resulta que Javier cayó fulminado sin sentido y estuvo toda la noche en estado de coma, al borde mismo de la muerte. Salió del estado mórbido muy lentamente y no se recuperó del todo sino un día después. El cabello se le encaneció, las uñas le crecieron un par de centímetros de modo retorcido. Los ojos le cambiaron del café oscuro que los tenía a un café dorado que nunca se pudo quitar, más que con lentes de contacto. Don Jonito de la Papada recomendó que, además de beber un brebaje amargo, se le hiciera un corte de pelo al rape y que se le recortaran las uñas, para que volvieran a crecer normalmente. En el tiempo en que estuvo inconsciente, tuvo visiones insólitas del otro mundo que no tiene caso referir. 
 
    En tanto la Media muerte también cayó fulminada pero por un hálito de vida. Por unos momentos que a ella le parecieron eternos, cobró humana existencia y distinguió lo amable que era el aire fresco que entraba al cuarto de Javier, y se le antojaron las frutas que adornaban la mesa del enfermo, y sintió en su hueco pecho las humanas alegrías y las humanas tristezas, se estremeció de miedo y se atrevió a morder una manzana extasiándose del sabor y el aroma de la fruta y llegó a comprender finalmente, desde la fría sapiencia de lo que es eterno, que aquellas pobres criaturas mortales tenían la infinitesimal partícula de un soplo divino que las hacía por instantes superiores a ella misma. Fue un choque tremendo el suyo, pero salió de él en cosa de dos o tres minutos. La experiencia había sido maravillosa. No, de plano, pese a lo mucho que la fastidiaba aquel chico, no lo cambiaba por nadie. 
 
    El nuevo incidente pospuso la participación de Javier en el curso taller. El maestro Colocolo hubiera deseado escuchar las reflexiones del jovencito en torno de lo ocurrido, pero se tuvo que conformar con lidiar con 51 alumnos de nuevo ingreso la mar de inquietos, aunque con más autocontrol en promedio del que tenía Javier. 
 
    Don Jonito de la Papada por su parte guió a los alumnos de sexto en la búsqueda de explicaciones y a medida que los diferentes grupos iban sacando conclusiones estaba claro que si la extraña presencia no hubiera sido detenida entonces, la tierra entera hubiera quedado a su merced. Todo apuntaba a destacar la acción heroica de Javier. 
 
    Los maestros que tuvieron suficiente estómago para examinar algunos restos de la criatura, confirmaron lo que sospechaban algunos de ellos, que la cosa tenía su origen en otra galaxia y había llegado de otra dimensión a la tierra por una rendija abierta por la torpeza de los seres humanos.  
 
    Según los tres chiflados, una vez en la tierra pasó algunos meses en estado latente, adaptándose a las nuevas circunstancias y descansando del largo viaje hasta que se despertó y, protegida por la oscuridad, se lanzó a la búsqueda de las fuentes primordiales de energía en la tierra. Hay varias fuentes de energía. La radioactividad es muy apetecida por las entidades de otras galaxias, quienes además se sienten bastante bien en las ciudades contaminadas y en los basureros de deshechos tóxicos. En estos lugares se alimentan mejor. En cambio, la energía luminosa que llega del sol filtrada por la atmósfera les atrae muy poco, pues en dosis mayores es dañina para ellas. Su inteligencia es muy diferente a lo que nosotros entendemos como inteligencia. No piensan en términos humanos porque no son humanos; así como nuestras vacas no pueden pensar más que como vacas, esas presencias inhumanas piensan de modo inhumano.  
 
    Bueno, el caso es que la horrible presencia detectó que la única fuerza capaz de combatirla se hallaba en la escuela de Chancah y durante algunas semanas se dedicó a observarla, a estudiarla a su modo. (*) Un día notó que esa fuerza (al salir a encontrar a los alumnos de nuevo ingreso en la primera casa), se dispersaba en la geografía y decidió caer contra el núcleo del poder para destruirlo y no contar con más oponentes en la tierra. 
 
    (*) En todo el planeta existen centenares de centros de poder. Sin embargo, pocos de ellos reúnen tantos magos y brujos poderosos, así como tantos objetos de poder, como en Chancah. La propia Escuela Superior de Brujería se encuentra dispersa por especialidades en varias partes del mundo. La Sogebrum misma celebra una reunión general cada dos años y así en el resto del mundo, la mayoría de los grandes brujos viven como ermitaños o en pequeñas comunidades mágicas o brujeriles o, inclusive, mezclados con la demás gente. 
 
    El cálculo falló a la criatura sólo porque el ser humano, sea brujo o gente normal, goza de libre albedrío y de una autonomía que a veces contradice el sentido común. 
 
    En prevención de nuevas amenazas, el gran espejo parabólico de obsidiana que existía en Chancah se destinaría desde entonces a vigilar el espacio interplanetario y las capas superiores de la atmósfera. Estaba claro para los brujos que la Tierra se había transformado en un foco receptor de fuerzas negativas. 
 
    Todos esos días Javier los pasó bajo cuidados intensivos de sus maestros, del personal de limpieza y de sus compañeros de grado. No tanto por lo delicado de su salud, sino para cuidar que no cometiera otra tontería que pusiera en riesgo su vida. 
 
    El maestro Ismael preguntó a la directora si la causa de que los papeles de la escuela llegaran a la casa del chico a último momento obedecía al propósito de mantener a Javier en la ignorancia del poder que es posible desarrollar. Había notado que al chico le bastaba comprender que un poder determinado existía para empezar a desarrollarlo. Y la respuesta de la señora Godínez, aunque ambigua, confirmó la idea que el nagual se había formando del muchacho.  
 
    —Nunca ha habido antes un chico con las posibilidades de poder que tiene Javier Larosa —decía por su cuenta Jonito de la Papada la otra máxima autoridad en asuntos de brujería mexicana—. Pero el pobre chico está sentado en un barril de pólvora porque también no hay nada más peligroso en el mundo que manejar semejante poder sin la madurez y sabiduría que dan la edad. Si sobrevive al uso inmaduro de su poder, o si no pierde la chaveta, será con el tiempo, quiero decir con paciencia y sabiduría, uno de los mayores brujos de la historia. Cuando uno maneja poder, tiene que ser perfecto. Los errores son mortales aquí. Lo peor de este asunto es que cuando aparece alguien tan bien dotado, quiere decir que nace a la par su contraparte, su par complementario y antagónico... su enemigo personal o, si siguiéramos las tradiciones paradójicas de la antigüedad clásica, un posible aliado. 
 
    El único que discrepaba de todos los elogios y la admiración que despertaba Javier, era don Salustio Ibanez, autor del Libro Ibanez de records, maestro emérito de Chancah. Se distinguía precisamente por tener siempre una opinión extravagante de los hechos más comunes y por no coincidir nunca con las mayorías.   
 
    —A ese chico habría que hacerle una limpia de poder, quitarle todo el que ha adquirido y mandarlo a su casa —decía a todas horas. 
 
    Las palabras de don Salustio sólo provocaban algunos chistes en su contra, pues en esos días nadie fue más popular y admirado en el mundo de los brujos que Javier. Su hazaña había dado la vuelta al mundo, en donde magos y brujos, chamanes y hechiceros, y hasta los charlatanes diableros, de todas las latitudes no tardaron en conocer lo ocurrido. Al recoger el “polvo cósmico” (como llamaron en el mundo real a las partículas de la bestia) que estuvo cayendo durante seis meses en muchas partes del planeta, pudieron comprobar por si mismos la magnitud de la amenaza derrotada por el aprendiz de brujo. Una veintena de los brujos y magos más connotados del mundo se trasladaron a la Hacienda para estudiar el fenómeno de cerca. La mayoría lo hizo en persona, pero hubo algunos magos muy ocupados que mandaron a su doble y otros que sin asistir físicamente al lugar, estuvieron en constante comunicación con don Jonito de la Papada, la eminencia gris de Chancah, con doña Catalina Godínez, la bruja de las brujas o con alguno de los brujos y magos que arribaron en esos días. La alarma era mundial. La Sogebrum, la poderosa Sociedad General de Brujos de México, se vio de la noche a la mañana inundada de solicitudes de información sobre lo ocurrido provenientes de todas partes del mundo y tuvo que mandar sus propios investigadores. Las conclusiones que sacaba el profesorado de Chancah tendrían ellos que confirmarlas o desmentirlas pues eran demasiado graves. 
 
    Clarisa, Cornelio, el perro Nagual y Javier fueron entrevistados multitud de veces por los especialistas. Sus fotografías y hologramas dieron la vuelta al mundo y el nombre de Javier Larosa pasó a formar parte del panteón de las celebridades mágicas[8].  
 
    La hacienda, pues, en esos días se tranformó en un hervidero de brujería de la alta escuela. Los alumnos de Chancah corrían tras Nicola Nicolau, el más grande mago del planeta, para conocerlo al menos de vista, lo mismo que tras el famoso nagual Elías y la bruja Krispina Hutschkwova y aún iban tras los oscuros personajes que nunca revelaron su nombre y se mantuvieron en las afueras de la Hacienda, pero siempre al alcance de los alumnos de tercero, cuarto y quinto que eran tan inquietos. Uno de ellos, alumno de tercer año, un chico alto y desgarbado con catorce años a cuestas y un perfecto perfil maya, se entretuvo una tarde más de la cuenta recogiendo cuarzos y piedritas de colores, ágatas, ópalos, obsidiana y pedernales que requería su grupo para un proyecto secreto de magia negra. La noche le cayó encima antes de volver al dormitorio. En la oscuridad reinante extravió el camino cuando de pronto escuchó un murmullo apagado que provenía de una playa seca arenosa formada entre los cerros por los arroyos torrenciales. Ahí vislumbró unas formas humanas. Cinco o seis, nunca las contó en realidad. Tampoco supo lo que hacían alrededor de una hoguera muerta, es decir una hoguera que por artes de magia no reflejaba su luz más allá de unos cuantos metros, pero escuchó algunas palabras obscenas, algunos conjuros diabólicos y una clara maldición contra los "asesinos de la Bestia del Apocalipsis". Se asustó mucho y retrocedió sin fijarse en nada más. Luego lamentó no haber tenido la suficiente sangre fría para identificar a los diableros. Lo lamentó mucho, pero la señora directora, ante quien acudió al día siguiente, le tranquilizó: 
 
    —Abandonaste el lugar muy a tiempo, Pacul. Ellos hubieran percibido tu presencia si tardabas en salir de ahí. Para eso es la hoguera muerta, para descubrir cualquier espía. No te preocupes, son diableros sin verdadero poder, unos charlatanes. 
 
    Eso dijo a Pacul Kan Babel, el chico de tercero que recogía cuarzos para sus propias brujerías, pero ante Nicola Nicolau y don Jonito de la Papada, expresó sus temores: 
 
    —Es lo malo de tanto escándalo que se ha armado: ahora la Bestia tendrá sus adoradores.   
 
    Mientras Javier estuvo en cama, Jicori lo visitó todos los días, y lo mismo hicieron Cornelio, Clarisa, Sebastián y alumnos de otros grados que deseaban conocerlo. Hasta Percival lo fue a ver un par de veces. En una de ellas le preguntó si todavía pensaba en cambiarse de grupo. Y cuando Javier dijo que aunque lo quisiera la señora Godínez le dijo que las reglas no lo permitían, respiró aliviado. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  
 Segunda parte 
 
      
 
    La escuela secreta de Chancah 
 
      
 
    “En México, hay en la boca de un volcán, una ciudad perdida, a la que no dejan acercarse a nadie que, ellos no lo inviten de antemano.” 
 
      
 
    Modesto Martínez Casanova, El Popol Vuh, exégesis, Editores Mexicanos Unidos, 1968.  
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  
 12. El desconocido 
 
      
 
    Al quinto día del cursillo taller Javier Larosa se incorporó a la clase que le correspondía, una especie de entrenamiento rápido para reconocer presencias invisibles complejas. Los maestros de Chancah estaban de acuerdo en que a partir de ahora era la materia fundamental para los chicos de nuevo ingreso, mientras que los alumnos de segundo y tercero, que ya habían llevado un par de semestres de tales estudios, podían entrar a la discusión que se traían los alumnos de los grados superiores. Se acordó, pues, añadir una materia más al curso caminata: Presencias de otros mundos, en referencia no al espacio exterior, sino a las que conviven con nosotros en este mismo mundo pero pertenecen al mundo de los brujos o a su propio mundo particular.  
 
    Javi se sentó al lado de Jicori y Coti Rengifo y se pasó la mañana jalando de la trenza a Clarisa Botella que no aguantó más y se cambió de lugar. Al retirarse Clarisa, Javi prestó atención fugaz a la clase y, como no entendía nada de lo que trataba el maestro Colocolo por no haber asistido a las clases previas, buscó otra forma de pasar el tiempo y se fijó en una chica que estaba en la primera hilera. Le clavó la vista en la nuca porque sabía que a ciertas personas muy sensitivas eso las afecta. No pasaron ni cinco segundos, cuando la chica volvió el rostro y sus miradas se cruzaron por un instante. Y en ese instante sintió una sacudida eléctrica que le hizo brincar del asiento al tiempo que soltaba una exclamación involuntaria. 
 
    —¿Pasa algo, Larosa? —preguntó el maestro. 
 
    —No, señor. No pasa nada. 
 
    —¿Usted salta de esa manera por nada? —insistió el maestro. 
 
    —Así es señor, a veces salto por nada.  
 
    —Ah, ya veo. Es por el susto. Aún no se repone usted. 
 
    Hubo risitas entre sus compañeros, sobre todo de quienes conocían a Javier. 
 
    Al acabar la clase se dirigió derechito a la chica de la primera hilera. 
 
    Era una chica güereja, desabrida, con unos ojos muy azules que miraban con tanto descaro como los de Javier. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —se le encaró el chico. 
 
    —¿Me hablas a mí? —repuso la aludida—. No acostumbro hablar con desconocidos. 
 
    Y se dio la vuelta para alejarse. 
 
    Jicori y Sebastián alcanzaron a ver parte de la escena. 
 
    —¿Quieres que te presente con Lisbetia? —preguntó Sebastián. 
 
    Clarisa, desde lejos, se reía por el desdén hecho a su amigo. 
 
    —Mejor otro día —repuso Javier—. No quiero que crea esa antipática que me interesa. 
 
    —¿Y no es así? 
 
    —Me hizo saltar con un toque eléctrico. Sólo quiero entender cómo lo hizo y por qué. Su persona me tiene sin cuidado. 
 
    —Pues te advierto que es una chica muy interesante —dijo Sebastián. 
 
    —Gracias por la advertencia. 
 
    Dicen que la oportunidad la pintan calva y hay que agarrarla de los pelos cuando se presenta. Javi dejó pasar la oportunidad de hablar con Lisbetia y al día siguiente ya no hubo posibilidad de hacerlo. A pesar de lo gordo que le cayó, pensaría mucho en ella a lo largo del camino. 
 
    También lamentó no haber conocido en persona a la bruja Hutschkwova y al Nagual Elías, pero a cambio había sido entrevistado en la enfermería por Nicola Nicolau y otros magos ilustres, pero, curiosamente, no se acordaba de lo que habían hablado con él, sólo tenía presente el arribo de Nicola y su despedida, sus ojos grises acerados que le miraban con frialdad escalofriante al tiempo que sus labios parecian sonreir entre el bigote zapatista y unas barbas de chivo. 
 
    El programa del día mandó a las chicas por un lado y a los chicos por otro y poco después del mediodía empezaron los grupos a marcharse. Se reanudaba la caminata a Chancah de los alumnos de nuevo ingreso con un bono para los cuatro grupos: los seis días adicionales que permanecieron en la hacienda, los eximían de hacer las visitas a la segunda y la tercera casa. Esto, lejos de ser recibido con agrado por el maestro Ismael, era un contratiempo inesperado: ahora sería más difícil recuperar el atraso que llevaban en relación a los otros grupos, pues quedaba una semana menos de competencia. 
 
    El primer día de caminata pasó sin incidentes; la segunda noche, fue noche de luna llena y una de esas noches en las que el perro nagual abandonaba al grupo a la hora del crepúsculo. A diferencia de las noches de luna negra, en luna llena no hay propiamente peligros, sobre todo si se está en una zona alejada de centros de poder. No deja de haber un gato salvaje, algún lobo o coyote, víboras, hormigas bravas y alacranes y cosas así, más normales. En cambio, es la noche ideal para fabricar amuletos y tinta mágica, para dar poder a talismanes, para recoger hierbas y sabandijas, para guardar rayos de luna, para ensayar el paso del conejo y otras danzas, y para tantas prácticas mágicas que sería largo enumerar. El maestro Ismael antes de retirarse dio instrucciones precisas para que tuvieran una bonita lunada y asignó a cada chico y chica una tarea que cumplir en lo individual y en equipo. No había nada que temer a kilómetros y kilómetros de distancia. Sin embargo, Javier era capaz de meterse en dificultades, o de atraerlas sobre su persona, ahí donde todo era tan amable. 
 
    Su tarea era posiblemente la más sencilla y entretenida de todas, cuanto que consistía en recoger semillas secas de una pequeña enredadera que abundaba en el campo. Sólo tenía que apartar las semillas cafés de las semillas negras, correspondientes a los quiebraplatos morados y azules.  
 
    —Antes de cortar las semillas, pide permiso a la planta —le dijo el maestro—. Háblale hasta que te responda. Háblale con el corazón y te dará permiso de cortarle. 
 
    —Maldición —se decía Javier, mientras el maestro le instruía 
 
    —Primero nos acercamos a la planta y nos arrodillamos delante suyo. Al mismo tiempo acariciamos sus hojas, sus tallos, sus ramas y la tierra en que crece, diremos estas palabras:  
 
    “Te saludo, amiga quiebraplatos, ololiuqui preciosa, pequeña planta serpiente, manto de la virgen, tú que creces en tierra fértil, regalo de la diosa; tú que absorbes el fuego del sol en cada una de tus hojas, que bebes el agua del subsuelo con tus raíces. Tú que acaricias el aire y lo purificas; sólo te pido, si así lo deseas, que vengas conmigo...” 
 
    Y eso era todo. No había que dirigirse a los Espíritus del lugar ni a los dioses antiguos o modernos, ni hacer ofrendas, ni más ceremonias, pero aún así, era demasiado para Javier. ¡Pedir permiso a una planta para dejarse cortar!  
 
    Bueno, así son las cosas en la América mágica. No se conquista, no se arrebata, no se arrasa, ni se quita: se aspira a estar en armonía con la madre tierra, y por ello se ofrenda y toma, previo permiso, únicamente lo necesario. 
 
    Pero Javier estaba reñido con el reino vegetal y por más buenas palabras que empleaba, las plantitas permanecían mudas e indiferentes. Tal vez era demasiado frío con ellas.  
 
    Cornelio pasó muchas veces a su lado; andaba junto a Ismaelillo y Píldora Gutiérrez recolectando cochinilla, unos pequeñísimos insectos algodonosos que se dan en las pencas de nopal. Miraba con pena los vanos esfuerzos de su amigo. Lo mismo ocurría a Clarisa que acabó por acercarse para ver si podía ayudarle. Ella ya había logrado reunir todas las hierbas necesarias para un cocimiento en el que le ayudaban Nina y Coti.  
 
    —No, tú no puedes hacerlo por mí —rechazaba Javier amablemente la ayuda. 
 
    —Sólo quiero que te fijes cómo yo le hablo —se arrodilló la chica ante la plantita y durante unos minutos movió y contorsionó el cuerpo, hablando y riendo. Ni siquiera se entendían las palabras pero sonaban muy bonitas. 
 
    —Estás chiflada —dijo Javier una vez que la chica se enderezó. 
 
    En ese momento se escuchó el chillido de un zanate y el chico agregó: 
 
    —¿Ves? El cuervo está de acuerdo conmigo. 
 
    —Tonto —repuso Clarisa—. Ese no fue un acuerdo, es una señal.  
 
    —De todas formas, estás chiflada. 
 
    Clarisa lo miró muy seria y contestó antes de alejarse enfadada: 
 
    —Te sientes más importante que ninguno, por eso no puedes comunicarte con la plantita. 
 
    En realidad a Javier no se le habían subido nadita la fama y los honores, ya era así de antes, pero Clarisa, desde que Javier se fijara en Lisbetia, se mostraba resentida con su amigo sin entender ella misma lo que le pasaba. 
 
    Al quedar de nuevo a solas, Javier imitó a Clarisa. Se sentía ridículo hablando cariñosamente a unas hierbas marchitas, pero de inmediato percibió que la planta respondía y cortó cuatro o cinco ramilletes de semillas. 
 
    —Ahora dale las gracias —dijo Clarisa que había estado escondida espiando. 
 
    —¡Vete al diablo! —exclamó Javier riendo, pero, cuando Clarisa se alejó alegremente a la carrera, se agachó para agradecer a la plantita de que fuera tan generosa. 
 
    Cuando los demás alumnos del primer año “a” casi acababan con su tarea, él apenas empezaba. Pronto, pues, quedó solo, pues todos se reunían en el campamento para dar los toques finales a su trabajo. Ya había entendido el modo de tratar a las plantas y juntaba rápidamente las semillas. Estuvo haciéndolo hasta que se dio cuenta de que alguien lo espiaba atrás de un arbusto. Siguió hablando a las plantas y fue dando la vuelta al matorral para caerle al espía. Al ver una sombra que se había pegado al arbusto, pensó en Percival, pues alcanzó a distinguir una figura de muchacho. O tal vez Zito, porque el porte aquel era el de un campesino. Pero cuando la sombra le salió al frente, comprendió que se trataba de un desconocido. 
 
    Miraba con vista desenfocada y no percibía nada fuera de este mundo y sin embargo, encontrar de pronto a un muchacho así, en pleno campo y a esas horas, le produjo escalofrío en todo el cuerpo y un malestar en el estómago. El muchacho estaba de frente a él, pero la luz de la luna le daba en la espalda mientras que a él lo iluminaba con claridad. 
 
    —Buenas noches —dijo Javier—, ¿qué haces escondido? 
 
    —Te esperaba —dijo el otro sin responder el saludo. 
 
    —¿Quién eres? —Javier empezó a andar de lado, buscando darle la vuelta para que el otro quedara iluminado de frente. 
 
    —¿Quieres verme bien? —la voz tenía un sonsonete pueblerino lleno de ironía. 
 
    Dejó que Javier le viera a la luz de la luna. Un rostro joven manchado de negro por alguna clase de pintura. La blancura de los ojos resaltaba más en la cara pintada. Y cuando Javier se fijó en aquellos ojos, sufrió una descarga eléctrica semejante a la que recibiera de parte de Lisbetia, solo que más fuerte. Todo su cuerpo se aflojó, desmadejado y cayó al suelo, a merced del desconocido.  
 
    —¿Qué hacías? —se agachó el muchacho, lo movió y colocó de espaldas al piso—. ¿Recoger semillitas de quiebraplato?... Van muy atrasados los chicos de Chancah. No importa, me llevaré esto.  
 
    Javier sentía que todo le daba vueltas. No podía fijar la vista en ninguna parte porque todo se movía. El cielo estrellado, los arbustos, las sombras le daban vueltas. No pudo, pues, distinguir la faz del muchacho, aunque su figura se quedó grabada por siempre en su memoria, lo mismo que las frases entrecortadas que iba diciendo mientras le buscaba en los bolsillos del pantalón y en la camisa despojándolo de las pocas cosas personales que llevaba. 
 
    —¿Un cuarzo? No está mal, mejor dicho: está muy bien, es un verdadero objeto de poder. Te felicito, nagualucho... Veamos por aquí: una, dos, tres... siete, ocho cuartas. Y de acá: cuatro cuartas...  
 
    Luego de medirle el cuerpo, le quitó el pañuelo paliacate, le arrancó un botón de la camisa y le sobó la cabeza pelona. Javier creyó que le untaba algo. Fue lo último de que se dio cuenta antes de escuchar las voces de sus amigos que lo llamaban. Seguía tirado boca arriba, el paisaje era el mismo, aunque el cielo y los arbustos habían dejado de moverse. La luna en cambio se había desplazado unos veinte grados. Calculó, por el cambio de posición de la luna, que por lo menos había pasado una hora tirado ahí. Sentía el frío y la dureza del suelo en la espalda.  
 
    Zito y Sebastián dieron con él, pero enseguida llegaron los demás.  
 
    —¿Qué haces, qué te pasa, te sientes mal, algo te picó? —le preguntaron mientras lo ayudaban a levantarse. 
 
    Javier sentía el cuerpo adormilado. Las piernas lo sostenían a duras penas y necesitó apoyo para caminar. Lo peor sin embargo era que tenía la lengua de trapo y no podía explicar lo ocurrido. 
 
    —Creo que le picó un alacrán —dijo Clarisa al verlo. 
 
    —Nooo —decía Javier—. Esa chica, Lisbetia, ¿se acuerdan? Me golpeó su doble masculino. 
 
    Esto lo lograron entender tras muchos esfuerzos de Javier por explicar lo ocurrido, pero, era tan descabellado que se negaron a entenderlo y optaron por dejarlo tranquilo. Estaba muy dolorido de brazos y piernas y al relajarse de cuerpo y mente cayó profundamente dormido. Clarisa y Sebastián se turnaron las primeras horas para cuidar su sueño. 
 
    Al otro día Javier Larosa se despertó como nuevo, como si nunca hubiera recibido aquella descarga eléctrica. Lo único malo era que no pudo cumplir con su tarea. 
 
    —Me robaron las semillas —explicó, pero nadie le creyó.  
 
    Acmilcar reportó que Javier no había hecho nada de nada cuando ellos abandonaron el campo y el reporte fue confirmado por Nina, la jefe de grupo, quien dijo que Javier se daba tanta importancia que no podía dialogar con las plantas.  
 
    El maestro Ismael miró al chico por unos momentos y pasó a examinar otros informes. 
 
    —Yo le creo —decía Cornelio a Ismaelillo. 
 
    —¿Robar unas simples semillitas, para qué? Son una nimiedad —se quedaba el otro pensativo. 
 
    —Y el cuarzo, ¿qué? 
 
    Javier contó a sus amigos el encuentro con el muchacho desconocido, pero estos, por más esfuerzos de imaginación que hacían no lograban encontrar la lógica del asunto. 
 
    —¿Te midió de la cabeza a los pies, los brazos y todo? —decía Clarisa dubitativa y luego ella misma respondía de manera chusca:— ¿No querrá hacerte un traje? 
 
    —¿Dijo que los chicos de Chancah vamos muy atrasados... y que el cuarzo era un gran objeto? —Sebastián asociaba las cosas a su modo—. ¿Eso dijo él o eso piensas tú? 
 
    —¿Y por qué te dijo “nagualucho”? —observó Coti con ironía—. Debió decirte “¡Oh, gran nagual!” 
 
    Javier se sumía de hombros ante la salida de sus amigos, pero acabó por decir: 
 
    —Para él la palabra nagual no significa un ser de poder, sino "animal”. La gente de campo dice a veces “no seas nagual” cuando quieren decir “no seas bruto, no seas animal”. Me dijo “animalucho”, pues. 
 
    El maestro Ismael, por su cuenta, lo miraba preocupado. No hizo ninguna observación, no pronunció ninguna condena, pero en la noche, cuando salió a dar su vuelta de nagual, invitó a Javier a andar con él. A diferencia de lo ocurrido con Cornelio, a quien estuvo entrenando en técnicas especiales, el perro nagual no acababa de comprender lo que pasaba y por lo mismo se limitó a caminar y caminar por el campo sin darle ninguna indicación, ni enseñarle nada que no fuera caminar y correr. Se limitó a entrenar el cuerpo del muchacho. A veces lo hacía correr, pero casi siempre lo tenía caminando a su lado a grandes zancadas o en un trote ligero, lo mismo entre la profunda oscuridad de un bosquecillo que bajo la claridad del campo abierto. En cierto momento, cuando la oscuridad era más densa, se alejó a unos cincuenta metros de distancia y fue guiándolo con una especie de silbido ladrido cuyo eco resonaba en todas partes. Javier se habituó rápidamente a la caminata de poder y sorteaba con relativa facilidad los obstáculos casi invisibles de la noche.  
 
    Si todo lo que contaba el chamaco a sus compañeros era producto de su fantasía, el ejercicio físico le iba a ayudar a restaurar la integridad mental. Si, por el contrario, era cierta aquella aparición, tendría que mejorar mucho su fortaleza física y su poder. Era lo único que podía hacer por él, pues en el mundo de la magia es preferible que cada quien arregle sus propios asuntos. Nadie podía ayudarle a enfrentar a un enemigo personal. Si se tratara de otra cosa menos particular, algo se podría hacer, pero todo indicaba que a Javier se le había aparecido su adversario, el que le permitiría crecer o el que habría de aplastarlo.  
 
    Pasada la media noche regresaban al campamento y Javier caía rendido y al otro día no Señores: despertaba sino hasta que Cornelio o Sebastián lo movían repetidas veces. Esta fue la rutina nocturna en los días que quedaban antes de hacer la visita a la cuarta casa.  
 
    En el día, Javier andaba siempre ocupado, al igual que sus compañeros. Las clases de danzas fársicas dentro de la asignatura de “Pasos, pases y danzas" lo tenían frito, lo mismo que a Cornelio, a Zito y a Píldora, pues no lograban llevar ningún ritmo, aún en los pasos de baile animalunos más elementales. 
 
    —Caray con ustedes —les decía el maestro—. Si es algo que sale a uno desde adentro, de modo natural. Fíjense cómo lo hago: siete tiempos iguales espaciados por un conglomerado de tres patadas rápidas. 
 
    Y el indito iniciaba una especie de danza, produciendo un golpeteo con el pie derecho. Primero hacía los movimientos de una manera grotesca, exagerándolos a fin de que se comprendieran mejor; luego los componía para tratar de conducirlos a un baile perfecto; pero, era en vano, Javi y Cornelio y los otros dos lo seguían de manera desmañada 
 
    En cambio Percival y Sinforosa hacían juntos una danza de conejo tan real que un día atrajo a un gato montés ante el regocijo primero de los chicos y luego el susto de las chicas que lo tuvieron cerca.  
 
    Luego, las otras clases lo mantenían igualmente ocupado y preocupado, pues en unas tenía cosas qué hacer y no hacer (*) y en otras tenía pendientes que no sabía cómo cumplir. Por ejemplo en la clase de “Soñar”, le era imposible realizar la tarea de recordar tres sueños y anotarlos en un cuaderno. Caía tan pesadamente dormido que al abrir los ojos no se acordaba de que hubiera soñado. Los alumnos más adelantados comenzaban a mirarse la mano en sus sueños, a fijar las imágenes oníricas y a tener control sobre ellas. 
 
    (*) El “no hacer” es un concepto esencial de la magia americana. “No hacer lo que yo sabía hacer, dice don Juan, es la clave del poder”. 
 
      
 
    En cambio, en la continuación de las tareas iniciadas la noche de luna llena, Javier se constituyó en un valioso auxiliar para los otros doce chicos. Su proyecto se había pospuesto, a falta de las semillas cortadas a la luz de la luna llena, y por ende ahora su tarea era apoyar a quien necesitara un poco de ayuda. Pancha Bandita prácticamente lo acaparó del todo, pues realizaba una tarea bastante entretenida e importante: limpiar unas varas de membrillo silvestre, ponerlas al sol unas horas cada día y cuidar que no se torcieran o deformaran. Javier se encontraba contento al lado de Pancha, pues de esa manera casi siempre estaba cerca de Clarisa, ya que las dos amigas andaban juntas mucho tiempo. Pero ya fuera al lado de Pancha (y de Clarisa) o en la compañía de Coti o Nina, casi no tenía tiempo de pensar en nada, pero ese casi era una rendija en donde, en cualquier momento se iba a aparecer de nueva cuenta el muchacho desconocido. 
 
      
 
    


 
   
 
  
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    13. El adversario 
 
      
 
    “—Ése es el adversario que te dije que te había encontrado —dijo.” 
 
    Carlos Castañeda, Viaje a Ixtlán 
 
      
 
    Ocurrió en el día, a plena luz del sol, y cuando estaba en compañía de Zito Mamey y Sebastián Yan. Fue Zito quien lo descubrió de pie sobre una roca bastante lejana. 
 
    —Es un pastorcito —dijo y agitó la mano en señal de saludo. 
 
    Zito alguna vez había pastoreado chivos y se sintió muy emocionado al ver que le respondían el saludo. 
 
    Sebastián lo miró detenidamente y dijo por su cuenta: 
 
    —No me parece un pastor, sino un caminante —y también agitó la mano con alegría. Era el primer ser humano con el que se cruzaban en todo el viaje. 
 
    Javier lo buscó y apenas enfocó la mirada en él, sintió una descarga eléctrica en el cuerpo. Leve, muy leve, por la distancia. El otro agitaba la mano en respuesta a los saludos. 
 
    —Es él —dijo. 
 
    —¿De quién hablas? —pregunto Sebastián. 
 
    —Del que me asaltó. 
 
    La vista volvió al peñón. La lejana figura alzó la mano en un nuevo saludo y se retiró del mirador tras comprobar que los otros, a excepción de Javier le respondían.  
 
    —Hemos caminado mucho estos cinco días —dijo Sebastián— no puede ser el mismo.  
 
    —Lo es: al verlo volví a sentir una descarga eléctrica. 
 
    —¿Será eso o estás nervioso? 
 
    —Oh, Seb, acuérdate de Lisbetia. 
 
    —¿De verdad ella te dio toques con solo ver sus ojos? 
 
    —¿Por qué no me crees? 
 
    —Te creo, sólo quiero que lo confirmes. Es tan raro. 
 
    —Sí, ella lo hizo. No entiendo cómo. Al quedarme viéndola sentí yo que eso no le agradaba y en seguida automáticamente recibí un fuerte choque eléctrico. 
 
    —Ya me contaste. 
 
    —Y sigues sin creerme. 
 
    —Ya te dije que sí te creo, pero trato de comprender qué pasa. No hay nada de esto en el manual. 
 
    El libro del caminante llenaba con creces las expectativas de los alumnos de nuevo ingreso, pues era un compendio práctico que llevaba unas doscientos cincuenta y seis ediciones corregidas y aumentadas. Cualquier cosa que necesitaran saber para hacer una buena marcha y llegar a la escuela sin extraviarse, estaba en el manual. Clarisa no tardó en encontrar una breve referencia a las descargas eléctricas. 
 
    “Si el poder es un campo de fuerza semejante a un campo de electricidad estática, es lógico suponer que algunas veces se producen descargas eléctricas, descargas de poder. Ver el artículo dedicado a los cuerpos conductores y no conductores en tu libro de texto de primer año “Física en el mundo de la magia”. Una lectura recomendable sobre descargas eléctricas se encuentra en la sección nagualismo del cuaderno de trabajo de segundo año.” 
 
    Los libros de texto no estaban a la mano, se suponía que, aunque ya los habían pagado sus padres, no se los entregarían sino al instalarse en la escuela. Por primera vez desde que se pusieran en camino, Clarisa se preguntó si en verdad iban a dar algún día con la escuela o se la iban a pasar, mugrosos y llenos de polvo, recorriendo el país de arriba para abajo. Acababan de cruzar el eje volcánico y caminaban en los linderos de un extenso valle en el que se dejaban ver manchones de vegetación de clima templado. 
 
    La visita a la cuarta casa les deparó menos placer, y también menos horrores, que la visita anterior. Más que una casa, aquello era un simple parador en donde no los esperaban los directivos de la escuela ni el comité de alumnos, ni los otros grupos de primer año, ni menos sus golosinas favoritas. En cambio había donde bañarse y lavar la ropa sucia. 
 
    —Si mejoramos nuestra puntuación, la próxima parada será mucho mejor —dijo el maestro Ismael. 
 
    Seguramente cualquier otro sitio sería mejor que el parador aquel. Bajo un techo de palma había una mesa compuesta por dos tablas enormes, ¡y a aquel sitio le llamaban comedor!. No había más que comida corrida que despachaban dos señoras maduras y un mozo joven: dos sopas, a escoger una, más arroz; tres guisados, a escoger uno. Frijoles de olla. Tortillas o pan, a escoger entre unas y otro. Una ensalada de frutas, igual para todos, y dos postres, gelatina o flan, a escoger uno. Había agua de limón, cuatro jarras en total para todos. El refresco era aparte, pero se pagaba con monedas que nadie más que el maestro Ismael llevaba consigo, así que fue el único que pidió algo extra. Al igual que los libros, el dinero propio estaba ya en la escuela y no se les entregaría sino hasta llegar a ella. 
 
    Luego de la comida tuvieron un momento de reposo y, hacia las cuatro de la tarde, se presentó una mujer joven y bonita, muy bien arreglada. Parecía sentirse incómoda en el improvisado salón de clases, pues a cada momento se sacudía la ropa y revisaba la caja de marcadores y se espantaba los mosquitos. Era la profesora Mafalda Díaz encargada esa tarde de entretener al grupo del primer año “a” con una conferencia sobre la toltequidad, el modo tolteca de pensar el mundo, que es la base de la magia prehispánica de donde se derivan las enseñanzas de la escuela secreta de Chancah. 
 
    —Mucho tiempo antes de que los españoles llegaran a México —dijo para comenzar— existían extraordinarios videntes toltecas, hombres capaces de actos inconcebibles. Eran el último eslabón en una cadena de conocimiento que se extendió a lo largo de miles de años. Esos videntes toltecas fueron hombres extraordinarios; brujos poderosos, sombríos y obsesionados que desentrañaron misterios y poseyeron conocimientos secretos...  
 
    Y durante casi dos horas, sin que su auditorio se distrajera en demasía, continuó narrando la historia poco conocida de los sabios toltecas. 
 
    —Hoy mismo los brujos más poderosos de nuestro tiempo no se comparan con aquellos y sin embargo estos pueden hacer cualquier cosa que se propongan, ya sea de fuerza física o de verdadera magia. Pueden aventar peñascos, peñascos enormes que ni veinte hombres podrían mover o pueden saltar tan alto como las copas de los árboles más altos. Y al mismo tiempo pueden controlar la mente de muchas personas a la vez o mandar a un doble suyo a un distante lugar. Los toltecas realizaban hazañas más increíbles. 
 
    El resto de la tarde era libre y los chicos organizaron juegos de toda clase, hasta que se hizo de noche y les entró la nostalgia y se pusieron a cantar canciones de Cricrí y de amores mal correspondidos.  
 
    Cornelio e Ismaelillo se disgustaron con Píldora porque no aguantaba nada de sus travesuras y era muy llorón y, con el objeto de alejarse de él, anduvieron husmeando todos los rincones posibles hasta que entraron a un improvisado cuarto de profesores en donde encontraron al maestro Ismael conversando muy bajito con la maestra Mafalda. 
 
    —Me temo que no es una alucinación sino que, realmente, ha aparecido su adversario... —alcanzaron a escuchar al maestro antes de interrumpirlo con su presencia. 
 
    Cornelio se disculpó y no hubiera prestado atención a las palabras si no es porque el propio maestro los llama a los dos. 
 
    —Mira, Mafa que chicos tan estupendos: este es Cornelio y este otro es mi tocayo. Son buenos amigos de Javier— y dirigiéndose a los chicos añadió—: ¿Dónde anda Píldora? 
 
    Cornelio sumió los hombros, Ismaelillo miró hacia otro lado. 
 
    —Bueno... antes de irte, Cornelio, dinos, ¿qué piensas de lo ocurrido a Javier...? 
 
    —¿Lo del robo de semillas? —preguntó el chico. Una vez que asintió el maestro, añadió:— Javi no está inventando nada. Tampoco se lo imagina. 
 
    —¿Ves lo que digo? —Se volvió a la maestra y con una seña pidió a los chiquillos que se fueran. 
 
    De regreso al convivio, Cornelio preguntó: 
 
    —¿Qué te parece?  
 
    —Que son novios. 
 
    —Me refiero a lo que estaban platicando de Javier. 
 
    —No sé. 
 
    —Pues yo si sé: están pensando que el otro es “un adversario”. 
 
    —Sí, algo así dijeron. 
 
    —¿Recuerdas lo que dice el manual acerca del adversario? 
 
    —Sí: uno sólo se las tiene que ver con él. No se le debe prestar ayuda de ninguna clase. 
 
    —Mira el término adversario se refiere a algo muy peligroso. Recuerda que Satán significa precisamente Adversario —apuntó el mapaxtleco—. Por eso se recomienda  "no se debe prestar ayuda", que es diferente a "no se puede".  
 
    Ismaelillo, aunque sumamente inteligente, no era tan malicioso como Cornelio, de modo que no comprendió de momento las inferencias que hacía su compañero sobre la imprecisión del “debe”, esa sugerencia que siempre es rechazada por la conciencia humana. De todas formas las palabras pronunciadas significaban meterse en dificultades, por ello en lugar de asentir soltó un profundo suspiro. 
 
    Al otro día se despidieron de las amables señoras que les prepararon la comida, del mozo que la sirvió y de la profesora Mafalda, y continuaron su extraño viaje por senderos en los que nunca se veía un ser humano, aunque algún centro de población se encontrara cerca.  
 
    Esa mañana, Pancha Bandita anunció que las varitas estaban perfectamente secas y derechas y se probó la tinta de cochinilla que habían elaborado los tres pequeños con los insectos algodonosos del nopal, se barnizaron con la substancia que recogió Percival de una planta espinosa y se volvieron a dejar secar para pintarlas al día siguiente con la pintura plateada que sacaron de las cáscaras de cebolla que obtuvieron en el paradero. Poco faltaba para tener doce preciosas varitas mágicas.  
 
     —¿Por qué doce? —preguntó Clarisa a su amiga Pancha. 
 
    —No lo sé: una vara se torció y luego se quebró.  
 
    —Somos trece. ¿Quién faltará?  
 
    —¿Aquel que no cumplió con su tarea...? 
 
    —Eso no es justo. 
 
    —¿Qué puedo hacer? 
 
    —Mira: esta vara es muy larga... La partimos a la mitad. 
 
    —Es muy larga, tienes razón; pero en lugar de partirla a la mitad es mejor sacar de ella una vara normal y otra más chiquita. Es mejor que tener dos varas medianas. Veinticuatro centímetros una y dieciséis la otra.  
 
    —¿Crees que funcionen igual? 
 
    —Probamos. 
 
    Píldora que había escuchado parte de la conversación aclaró entonces: 
 
    —Mi mamá tiene dos varitas. Una de ellas es muy pequeña y la lleva en el portamonedas cuando sale.  
 
    —Es raro —respondió Clarisa— Mi madre no usa varita alguna. Prefiere el maíz pinto, plumas, cuarzos y esas cosas. 
 
    —Pues la mía se siente cómoda con su varita. 
 
    Al tercer día los trece chicos tuvieran en sus manos una varita a la cual le faltaba mucho para ser mágica. La magia no se puede obtener en boticas, sino hay que crearla uno mismo con sus manos.  
 
    En el México antiguo las varitas mágicas no se usaron por el hecho de que un verdadero mago o brujo puede hacer su magia con un simple gesto, con un conjuro o con un pase de sus manos sino es que con cualquier objeto que haya cargado de poder. En Chancah, debido a la influencia europea, las varitas se empezaron a utilizar con fines didácticos desde fines del siglo XVIII, pero una vez que se aprende a usar a la perfección casi siempre se abandona su uso que, sin embargo, es fundamental en la práctica al otro lado del Atlántico. 
 
    Cuando todos blandieron su varita pre-mágica, Percival exclamó: 
 
    —¡Miren la media varita de Javier! A él todo se le da a medias. 
 
    La observación causó risas. Percival había dejado de ser chocante para la mayoría de los chicos. Sólo Javier y sus amigos más cercanos (Sebastián, Clarisa y Cornelio) no lo soportaban.  
 
    Después de una hora que estuvieron manipulándolas y tratando de cargarlas de poder, Pancha recogió las varitas y las guardó en un portavaritas que ella misma confeccionó con franela. 
 
    El duende tutelar de Nina viajaba en la mochila de la muchacha. De día no se le podía ver porque esta clase de criaturas son casi trasparentes y duermen mientras brilla el sol. En la noche, o cuando el sol se oculta tras las nubes, es más difícil verlos todavía pues, como criaturas mágicas utilizan todo su poder para permanecer invisibles.  
 
    Durante las prácticas en la clase de “Presencias del otro mundo”, el duendecillo empezó a ser detectado por los chicos a todas horas y estos empezaron a jugarle algunas bromas pesaditas hasta que el maestro Ismael tomó cartas en el asunto y prometió severos castigos a quien molestara al pequeño. De todos modos el duende tardó algunos días en recobrar la calma que le habían robado los chicos. Era un duende solitario y tímido. Vestía un trajecito de chinaco del siglo XIX que heredó de su abuelo con todo y su sombrero de palma. Ya mencionamos que era un duende viajero y políglota: hablaba algo así como setecientas lenguas, seiscientas de ellas de las llamadas lenguas muertas.  
 
    Uno de esos días cuando los chicos se levantaron de mañana, Píldora Gutiérrez e Ismaelillo, con la intención de comprobar si las orejas de los duende tutelares eran puntiagudas o redondeadas, fueron a buscarlo en la mochila de Nina y no lo encontraron. Siempre pasaba ahí los días soleados, metido en uno de los bolsos donde Nina guardaba su diario personal. La marcha programada para ese día se canceló por causa de esa desaparición, Toda la mañana, la tarde y la noche se dedicaron a la búsqueda del simpático duendecillo. Sin encontrarlo. 
 
    Nina estaba inconsolable, a punto casi de sufrir un patatús. Como Nina era la cabeza del grupo, el grupo del primer año “a” estaba deshecho, triste y dolorido. Todos comprendían que un duendecillo cómo ese no se iba a extraviar en un paraje tan ordinario. Algo tenía que haberle ocurrido. Algo bastante grave como para impedirle regresar a cumplir con sus obligaciones. 
 
    


 
   
 
  
 14. Nuevo encuentro 
 
      
 
    “— Estás en un buen aprieto. Tu adversario te está pisando los talones... En caso de que sobrevivas a sus ataques, algún día tendrás que agradecerle por haberte forzado a aprender.”  
 
    Carlos Castañeda, Viaje a Ixtlán 
 
      
 
    A medianoche, con una luna carcomida alzándose en el horizonte, abandonaron la búsqueda y se dispusieron a dormir. Javier, que había andado con Zito y Sebastián tratando de encontrar alguna pista de lo ocurrido, se quedó dormido al igual que todos, pero sin caer en un sueño profundo de tal manera que cuando resonaron muy cerca de su improvisada almohada unas leves pisadas, abrió los ojos. Hizo a un lado el sarape con el que se cubría y se enderezó muy atento. 
 
    No había nada, pero no se conformó con esa primera impresión. Salió de su lecho y buscó en los alrededores. La luna estaba alta y había cierta claridad. El ambiente era calmo y el paisaje un plano que se extendía sin fin. Estuvo escudriñando largo rato aquel espacio desolado. De repente, creyó ver a diez o quince metros, una figurita que corría de un lado a otro y luego se ocultaba tras una roca. Pensó que era el duende tutelar. Javi iba descalzo. todo lo que vestía era un pantalón corto que usaba para dormir. Hacía un poco de fresco a esas horas de la madrugada, pero no podía entretenerse ni un segundo en calzar sandalias o ponerse una playera porque el duendecillo se podría escapar. Corrió hasta la roca y se encontró con un pequeño personaje que de golpe parecía el duende tutelar de Nina, un tzizimime clásico, pero que, al acercarse a él y atraparlo, resultó estar vestido de manta al estilo campesino del norte de Veracruz, con un pantalón blanco anudado a media pantorrilla. Usaba huaraches de cuatro correas y un sombrero de palma muy deshilachado en las orillas y con una brillante pluma en un costado. Tal vez se trataba de un tzizimime tradicional. 
 
    —¿Quién eres? —estaba en cuclillas frente a él mirando la carita insolente del duende. En ese momento, una voz, atrás suyo, dijo: 
 
    —Es mi compadrito, suéltalo. 
 
    Javier reconoció la voz del muchacho misterioso y por unos segundos se quedó quieto, pensando que si lo miraba de frente, volvería a ser vencido. Apretó con fuerza los párpados, parpadeó varias veces y se volvió lentamente. Miró, siempre con vista desenfocada, el suelo y las piernas del muchacho y notó que vestía igual que el duendecillo, excepto por el paliacate que le robara anudado como corbata. Acabó de ponerse de pie, mirando siempre de modo indirecto. 
 
    —Que sueltes a mi compadrito, te dije —insistió el muchacho. Su voz sonaba no como una amenaza sino divertida, como si la estuviera pasando en grande a expensas de Javier. 
 
    —Lo voy a aplastar —cerró Javier el puño amenazante—, si no nos devuelves al duende tutelar. 
 
    —¿Es de ustedes esa cosita chistosa que encontré por ahí? 
 
    Javier sabía que el otro, al hacerse el asombrado, mentía descaradamente, pero se sentía indefenso, ni siquiera podía verle el rostro.  
 
    —No encontraste a nadie —dijo—. Nos andas siguiendo para robar. 
 
    —Eres menos sonso de lo que pensé, pero esta vez no tienes razón. Encontré al charrito montaperros en malas condiciones físicas y mentales. Al parecer alguien le hizo una broma muy pesada y no pudo resistirlo. 
 
    —Mientes con todos los dientes —respondió Javier.  
 
    —Te lo voy a demostrar: trae algo para que te puedas llevar al duendecillo, lo traigo aquí en el ayate. Te lo entrego sin condiciones, nada más que sueltes al compadrito. 
 
    —¿Qué quieres que traiga? 
 
    —Un ayate o una bolsa portadora. O una de esas cosas que usan ustedes a la espalda. 
 
    —¿Mochila? 
 
    —Lo que sea, donde te puedas llevar al duendecillo sin tocarlo y sin exponerlo a la luz de la luna. 
 
    —No entiendo por qué. 
 
    —La luna está menguando, la salud mental del duende también. ¿Quieres que se enferme más?  
 
    Javier movió la cabeza. En su mano el duendecillo pataleaba a disgusto. Incluso le llenaba de babas. Nunca había tenido en las manos una criatura de esa clase por lo que se le antojaba que era algo extraño y repulsivo. Lo dejó en el suelo. El tzizimime corrió a colocarse al lado del muchacho y desapareció de la vista de Javier quien exclamó: 
 
    —Ahoritita regreso. Ya diste tu palabra y espero que la cumplas. 
 
    Sin hacer ruido el escolar entró al campamento, alcanzó su lecho y tomó la mochila. Nunca imaginó que estaba cayendo ingenuamente en el juego de su adversario, sobre todo porque el desconocido le entregó muy atentamente el duendecillo de Nina y hasta le ayudó a instalarlo cómodamente en una de las bolsas laterales de la mochila. Cuando el duende quedó a salvo, Javier notó la mano tibia del otro en su hombro izquierdo. No sintió nada de nada, pero cayó desmayado al suelo. ¡Qué error más terrible, diría el maestro más tarde, dejar expuesto el lado izquierdo ante el adversario! 
 
    Poco después el perro nagual regresaba de su correría nocturna. Ahora siempre se hacía acompañar de alguno de los chicos o chicas con el propósito de acostumbrarlo a moverse en la oscuridad y adelantar en algunas enseñanzas individuales, pero, sobre todo, entrenarlos en la marcha de poder que es la madre de todas las enseñanzas del conocimiento personal. Esa vez tocó a Acmilcar quien, al entrar al campamento, notó la ausencia de alguno de los chicos. Contaron a los durmientes una y otra vez hasta que comprendieron que el lugar de Javier era el que estaba vacío. 
 
    Aún sin querer, sus voces despertaron a Nina y a Percival y poco después, con las preguntas de Nina, se despertó Sebastián.  
 
    Mas tiempo tardaron en organizar la búsqueda que en encontrar al mapaxtleco tirado a unos cuarenta metros del campamento. 
 
    El nagual estuvo olfateando el lugar. Olisqueó lo que parecían huellas de huaraches y éstas lo llevaron al pie de un árbol en donde desaparecían. Descubrió las huellas del tzizimime huarachudito, pero también estas y su olor desaparecían con las otras. 
 
    La angustia que se apoderó de los chicos al ver el cuerpo desmayado de Javier en el suelo, se convirtió en una sensación de alivio al lograr despertarlo y comprobar que no tenía nada. Y luego en alegría cuando les dijo que se asomaran a la mochila y encontraron al duende tutelar de Nina, muy contento de haber regresado. Mentira que estuviera perturbado. Se hallaba en perfectas condiciones físicas y mentales. Nina, con lágrimas en los ojos, agradeció a Javier que hubiera rescatado a su duende tutelar. 
 
    No fue sino al día siguiente, cuando, con gran pesar, Javier descubrió que su manual escolar había desaparecido. Era el único objeto faltante en la mochila. 
 
    


 
   
 
  
 15. El profesor Ibanez 
 
      
 
    Había alarma en el rostro del maestro Ismael. Trataba de recordar algún otro caso en el que un alumno de nuevo ingreso hubiera perdido El libro del caminante. Era una edición especial, numerada y personal con el nombre del propietario impreso en su interior. 350 páginas en letra chiquita y 123 ilustraciones, 12 de ellas láminas a todo color. Era un hecho extraordinario que reportó de inmediato a doña Catalina Godínez, la directora de Chancah. La respuesta de la directora los alcanzaría en el siguiente parador en voz del profesor Salustio Ibanez, reconocida autoridad en hechos insólitos. 
 
    Durante todo el día no se movieron del lugar. El maestro, ya fuera como persona o como animal, esperaba descubrir más pistas en los alrededores sobre el muchacho desconocido, al tiempo que trataba de levantar el ánimo de sus alumnos, quienes, primero ante el desasosiego de Nina, y luego por lo ocurrido a Javier (el nuevo ataque y el robo del manual), se hallaban muy abatidos.  
 
    Javier conservaba un aire sereno, pero era evidente que sufría lo de todos juntos. Hasta Acmilcar y Percival se sentían mal por haberse burlado tantas veces de él. 
 
    —Yo creo que está marcado —decía Ismaelillo a sus amigos—. Fíjense: Media muerte, media varita y ahora medio pie afuera de Chancah... 
 
    —¿Por qué afuera de Chancah? 
 
    —No entras a la escuela si no tienes el libro. Es un pase de entrada. 
 
    —Sí, es cierto —admitió Cornelio. 
 
    —¿Y si le hacemos un medio manual con partes del nuestro...? ¿Crees que lo admitan? —era la voz de Ismaelillo con una gran idea. 
 
    —¿Cómo un medio manual? 
 
    —Bueno, a lo mejor no medio, sino algo más. Yo arranco de mi libro la hoja 1-2, tu arrancas la hoja 3-4, Píldora la hoja 5-6... y así los doce. 
 
    —¿Con una sola hoja...? —dijo Cornelio dudoso pero en seguida se iluminaron sus ojos e instó a sus amigos para que fueran a ver a la jefe de grupo. 
 
    Nina se quedó pensando unos momentos antes de decir: 
 
    —A primera vista parece un idea absurda, pero pensándolo tantito... Si se desprenden 14 hojas salteadas, 28 páginas en total, a un libro de 350 páginas, no se afectaría mucho.  
 
    —Una vez me regalaron un libro que tenía cuatro páginas en blanco —comentó Píldora—. En la parte más emocionante... 
 
    —Pues aquí tendremos que desprender cosas muy importantes, pero las podemos consultar con los compañeros. 
 
    La idea, una vez asimilada, fue acogida con entusiasmo por todos los alumnos. El mismo Percival  aceptó sin chistar participar en la empresa.  
 
    —¡Manos a la obra! —insistió Cornelio. 
 
    Esa misma tarde Sinforosa estuvo uniendo las hojas con hilo y aguja. Para acabar de encuadernar el libro, puso pegamento en el lomo y una tira de papel. Le faltaban las pastas, pero Javier tuvo el libro en sus manos antes del anochecer. Al otro día pusieron como pastas un par de hojas que Ismaelillo, manos de artista, coloreó con dibujos similares a la portada original. 
 
    El maestro nagual no pudo menos que admirarse de ver casi casi una nueva edición del Libro del caminante. Amenazó con confiscarla, ante la posibilidad de que se tratara de una edición pirata, pero Nina y Sinforosa alegaron que no era así y Javier conservó su nuevo manual. Estaba muy conmovido ante el gesto de sus amigos.  
 
    El maestro no recordó en esos momentos a sus alumnos que el pase impreso en la contraportada era imprescindible para ser admitido en la escuela. Por una parte esperaba que el comité directivo ordenase una dispensa para Javier y por otro lado el gesto colectivo había elevado el estado de ánimo general. Sin embargo, la respuesta de la señora Godínez fue terminante: 
 
    —No hay lugar en Chancah para quien no traiga el pase impreso en su manual. El que lo perdió que lo recupere o quedará fuera. 
 
    Lo peor de todo esto era que se encargó de comunicar la mala noticia al extravagante profesor Ibanez, quien al saber que Javier Larosa era el alumno que había perdido el manual, se alegró mucho. 
 
    Esto ocurrió en el paradero donde los alumnos del primer año “a” hicieron un breve alto para probar de nuevo alimentos a los que estaban acostumbrados, aunque esa vez no hubo nada que escoger. No había otra cosa que una crema de verduras, un triste bisté encebollado, frijoles de olla, un par de tortillas y agua natural. Y un plátano dominico como postre. Todos protestaron al ver el magro menú, pero al final, resultó una comida deliciosa por contraste con los secos alimentos de poder. 
 
    Tampoco hubo clase magistral, como la impartida por la profesora Mafalda siete días antes, pues Ibanez, se dedicó a explicar el tipo de records que registraba, muchos de ellos en verdad fantásticos, y agradeció al grupo de primer año “a” por haber impuesto dos records en tan pocos días, lo cual en sí era un tercer record mundial. Lamentó que tales records fueran en sentido negativo, pero de todos modos era esperanzador que siendo tan jóvenes establecieran marcas muy difíciles de superar. Al final mostró su satisfacción ante la respuesta dada por la dirección de la escuela.  
 
    —Oiga profesor —se levantó Sebastián para inquirir—, según su experiencia en hechos insólitos, ¿quién estaría interesado en robar el Libro del caminante? 
 
    —Muy interesante la cuestión, Yan —repuso Ibanez—. Lo insólito en este caso es la respuesta que te voy a dar: nadie podría estar interesado en el manual. Quienes tienen noticias de lo que significa este libro, no tienen necesidad de robarlo. Nadie, pues, es la respuesta. Fue un robo providencial, sin sentido para el ladrón. 
 
    Hubo algunos intentos de Clarisa y Nina de cuestionar al profesor, pero Ibanez no admitió más preguntas o comentarios y selló su intervención con una noticia que dejó a todos helados. 
 
    —El comité directivo de Chancah, considerando en primer término que el manual extraviado pudo haber caído en malas manos; y, en segundo lugar, tomando en cuenta que los grupos “b”, “c” y “d” han obtenido en total siete bonos de excelencia en su caminata, y que el grupo “a” ha logrado adquirir un entrenamiento básico elemental, ha decidido dar por terminada la caminata curso propedéutico de los alumnos de nuevo ingreso y continuar el resto del entrenamiento en las áreas siete veces seguras de la escuela. Para los efectos de la tradicional competencia, se considerará ganador al grupo que el día 30 de noviembre se encuentre adelante en las puntuaciones. 
 
    La noticia cayó como bomba. El maestro Ismael, que había conducido tres grupos ganadores en los últimos cinco años, comprendió que esta vez tendría que conformarse con el último lugar. Lo más grave era que no todos sus alumnos estaban listos para ingresar a Chancah, ni siquiera a las áreas seguras. Los chicos, en cambio, enfocaban el asunto desde otro punto de vista. 
 
    —Si Javi no entra a Chancah, yo tampoco —confesó Cornelio a sus amigos. 
 
    —Si tú no vas, ¿quieres que me la pase con el chillón éste? 
 
    Se refería a Píldora que aunque conservaba la fama de llorón, empezaba a aguantarse bien. Ya no lloraba por cualquier cosita sino de veras cuando había que llorar. 
 
     —Yo tampoco voy. ¿Acaso soy mejor que Javi? Si él no entra, yo me quedo afuera. 
 
    —Están locos —dijo Nina que alcanzó a escuchar a los chamaquitos—. Sus padres ya pagaron la colegiatura y firmaron muchos papeles para que la escuela se haga cargo de cada uno de ustedes. Los obligarán. 
 
    —Entonces tendrán que hacerse cargo de Javi... 
 
    —Sí; estoy segura de ello —aseveró Nina—. Lo llevarán de la mano de regreso a casa, si es que así lo deciden. 
 
    —Sigo pensando que no es justo —remató Cornelio antes de alejarse de Nina enfadado por las palabras de la chica. 
 
    Javier estaba consciente de que no tenía otra solución que recuperar el libro, pero no entendía cómo podría hacer frente a un enemigo que no había logrado identificar. Se propuso estudiar a conciencia el nuevo manual que tenía y tratar de encontrar en él alguna orientación no tanto sobre la pérdida del libro, sino sobre lo que llamaban “adversario”. 
 
    Esa noche los chicos volvieron a reunirse en torno a Javier como aquella primera vez que le expresaron su apoyo para ponerse al corriente en los estudios.  
 
     Había sido una tarde muy pesada para todos escuchando al extravagante profesor Ibanez. 
 
    Nina le sonreía confiada, Seb trataba de darle y darse ánimos, los demás le miraban con simpatía. Cornelio estaba ahí a su lado. Revivía aquella otra ocasión y ahora se le antojaba que había sido un gran momento. Nina Romerillo, al igual que la otra vez, fue la primera en hablar: 
 
    —Antes era un problema tuyo. Ahora es de todos, pues el ladrón, al poner como señuelo a mi duende tutelar, se ha metido con todos nosotros.  
 
    —Ustedes son buenos compañeros, pero ¿qué se puede hacer contra un enemigo invisible que ya escapó con lo que quería?  
 
    Había contado diez o veinte veces cómo fueron sus encuentros con el ilustre desconocido y tenía claro que el tipo manejaba un poder muy superior al suyo o al de cualquiera de sus compañeros. 
 
    —Tal vez no podamos encontrar al ladrón, pero sí frustrar sus planes —añadió la chica. 
 
    En ese momento no había duda de que era la cabeza del grupo. Se sentía en sus palabras y se advertía en su rostro confiado. 
 
    —¿Y cuáles son, según tú, sus planes? —preguntó Zito Mamey. 
 
    —Creo, eso es: una suposición. No tengo más pruebas. No quiero decir nombres. No quiero abundar en datos. Ni que ustedes lo hagan. Sólo digo lo que está claro: alguien quiere impedir que Javi entre a Chancah. 
 
    —¿El profe Ibanez? —pronunció Cornelio. 
 
    Nina le tapó la boca. 
 
    —No menciones nombres. No podemos involucrar a nadie sin estar seguros. 
 
    —El ladrón se comenzó a aparecer después de que salimos de la primera casa. 
 
    —Sí, la noche de luna llena. 
 
    —Y sabía perfectamente bien quién era Javier. ¿Podría ser un alumno de Chancah, del comité de alumnos que nos recibió? 
 
    —Seb, ya dije que no se abunde en detalles. Tenemos que solucionar el asunto de algún modo inesperado para quien está atrás de esto. 
 
    —De esa conspiración —quiso puntualizar Cornelio. 
 
     —No hablemos así. No gastemos energía en hipótesis de cualquier clase, porque las podemos hacer realidad, ¿sabían? Y de lo que se trata es de hacer realidad otra cuestión. 
 
     —Que Javi entre con nosotros a Chancah —asomó Coti el rostro en medio de Zito y Cornelio. 
 
    —¿No se puede hacer algo de magia para ello? preguntó Pancha Bandita.  
 
    —Eso es a lo que Nina quiere llegar —intervino Clarisa.   
 
    —Ya las varitas mágicas están cargadas en buena medida —explicó Pancha—. Yo las guardo y siento claramente cómo el guardavaritas está cargándose de poder. Me dan toques a cada rato. 
 
    —Si es así, hay que preparar pronto un buen hechizo —saltó Píldora Gutiérrez.  
 
    —La magia no es como en las películas, peque —exclamó Javier sonriendo ante el entusiasmo del chico—. Se tiene que saber exactamente qué hacer para que funcione algo como es debido. 
 
    —Yo tengo una buena idea —se escuchó la dulce voz de Sinforosa—. Voy a pensarlo bien, acordarme de algunos detalles y luego se las cuento. Mientras, hay que estudiar cómo hacer funcionar correctamente las varitas porque nos harán falta. 
 
    —¿Y el naguagual va a permitir que las usemos? —pregunto Javier con un simpático ladrido. 
 
    —Nou —respondieron varios maullidos. 
 
    —Yo pienso que sí —exclamó Pancha—. Me ha pedido que las prepare para los próximos días, pues tienen que estar funcionando al cien por ciento antes de llegar a la escuela.  
 
    Nina echó un vistazo a sus amigos y se sintió contenta al contemplar rostros tan afables.  
 
    —Sé que podemos hacerlo —concluyó. 
 
    —Eso es, Nina —dijo Cornelio: —Cuenta con nosotros para lo que estás planeando. Aunque no quieras decir nombres, ya los conocemos. 
 
    Ismaelillo se asomó encimando por atrás a Cornelio para añadir: 
 
    —Cuenten conmigo, amigos.  
 
    Cornelio se vio aplastado por el peso del chicuelo, al que Píldora empujó al tratar de hacerlo a un lado para expresar su apoyo. El empujón mandó al gordito a dar una voltereta, girando sobre Cornelio, y cayó pesadamente de nalgas en medio del círculo. No lo sintió porque estaba muy bien acolchonado, pero quedó tendido en brazos de los chicos mayores que empezaron a hacerle cosquillas por todos lados hasta que lo hicieron llorar de tanta risa.  
 
    Los únicos que no habían intervenido en la conversación, Acmilcar y Percival, miraban amistosamente igual que los otros. En ese momento Javier confió plenamente que nada impediría su ingreso a Chancah.  
 
    Los días siguientes fueron de una regularidad que no habían tenido antes. Las rutinas no encajan con las enseñanzas de brujería, pues lo rutinario carece de poder y hace al hombre (también a la mujer) vulnerable a otros poderes; sin embargo, seguir unos días iguales cuando nunca se ha seguido una rutina, deja de ser rutinario, pues, si algún poder o entidad estuviera a la caza del hombre (o de la mujer), eso le va a desconcertar y sacar de sus casillas, a menos que esos días iguales se repitan una y otra vez hasta hacerse realmente rutinarios. De siete de la mañana a una de la tarde marchaban casi a la carrera hasta que se detenían a descansar en un buen lugar. La tarde entera estaba dedicada a estudiar las asignaturas básicas. A la hora del crepúsculo el grupo entero se instalaba en alguna altura respetable para hacerse accesible al poder que anda desatado a esas horas y concentrarlo tanto en sus personas como en las varitas mágicas. Para ello los hacía trotar marcando el paso, cara al oeste, alzando los brazos al cielo con los dedos extendidos en abanico, y cerrando los puños con fuerza cuando los brazos estuvieran en el punto medio entre horizonte y cenit. 
 
     Poco después el perro nagual salía a dar una vuelta en compañía de alguno de los chicos, mientras que los demás antes de meterse a su lecho de paja, se quedaban un rato conversando animadamente. No mucho tiempo porque el día entero había sido muy movido y todos acababan muy cansados. Se mantenían a ese ritmo tremendo de marchas y estudio gracias a que el maestro Ismael había variado ligeramente la dieta alimenticia. En lugar del alimento de poder consistente en frutas secas y semillas confitadas, les ofrecía un alimento de poder mucho más poderoso: carne seca. Había que mascar cada trocito el mayor tiempo posible hasta que se deshiciera en la boca.  
 
    A pesar de que esos días tan iguales se confundían uno con otro, hubo un momento inolvidable para los aprendices: aquel instante en particular que el maestro Ismael le regaló a cada uno de ellos un cerro, o una montaña, un bosque, una cañada, un valle, un río, o una zona de matorrales. Ninguno de manera arbitraria, sino de acuerdo a cierto método imposible de explicar aquí. A Cornelio le tocó un cerro jorobado al que ascendieron únicamente los dos. 
 
    —Toda esta tierra, hasta donde puedes ver, es tuya. No para usarla, sino para recordarla —dijo el maestro nagual como si recitara un texto aprendido hace mucho tiempo—. Cada piedra y guijarro y planta sobre este cerro, especialmente en la cima, está bajo tu cuidado. Cada gusano, cada ser viviente, es tu amigo. Puedes usarlos y ellos pueden usarte.  
 
    Cada uno de los jóvenes caminantes reaccionaba de distinta manera ante este sorprendente regalo. Zito, de la emoción, se quedó mudo y quieto un buen rato; a Clarisa se le llenaron los ojos de lágrimas contemplando un vallecito dorado; Ismaelillo, saltó y corrió de alegría por toda la barranca que le tocó; Acmilcar, se quedó pensativo el resto del día; Javier, tras recibir un bosquete de selva húmeda, dio las gracias y preguntó: 
 
    —¿Y qué puedo hacer con este bosquecillo, maestro?  
 
    —Grábate en la memoria cada uno de sus detalles. Éste es el sitio al que vendrás en tu soñar. Este es el sitio donde te encontrarás con los poderes, donde algún día se te revelarán secretos. 
 
    Javi hubiera querido saber qué clase de secretos, pero el maestro Ismael, no solía extenderse en explicaciones, y menos con él.   
 
      
 
    


 
   
 
  
 16. La muerte entera 
 
      
 
    Iba yo por un camino 
 
    Cuando con la muerte di. 
 
    —¡Amigo! —gritó la muerte— 
 
    pero no le respondí... 
 
      
 
    Nicolás Guillén, Iba yo por un camino 
 
      
 
    La última noche antes de arribar a la escuela las varitas mágicas estaban listas. Funcionaban todas perfectamente, hasta la de Javier que era media varita. Lo malo es que parecía no haber tiempo de nada, pues esa noche el nagual no salió de paseo y mandó a todos a dormir temprano. 
 
    —Partimos en la madrugada —advirtió. 
 
    Sinforosa tenía un plan muy semejante al ensayado con la hechura del libro para Javier. Había estudiado detenidamente cada pase de entrada y descubierto las diferencias que los hacían únicos. Los pases individuales estaban impresos mágicamente en la contraportada de cada ejemplar. No se podían recortar con navaja o tijeras, sólo por artes de magia. El pase era un pequeño rectángulo amarillo con signos prehispánicos en negro y letras latinas en blanco; medía seis centímetros por cuatro. No se podía recortar en doce partes y separar una de cada libro para construir el pase de Javier porque se hubieran destruido datos esenciales, pero, con ayuda de Clarisa que tenía una memoria visual extraordinaria, se pudo dividir cada rectángulo en 36 segmentos de solo un milímetro con sesenta y seis centésimas cada uno. A cada pase impreso se le quitarían tres segmentos separados cuya ausencia no iba a afectar (esperaban) la legibilidad del documento. Y con esos 36 segmentos se podría armar un pase nuevo para Javier.  
 
    Era un trabajo extremadamente complicado el cual tendrían que realizar en plena oscuridad y a escondidas del nagual. En esto casi no había problemas, pues las cuatro chicas dormían un tanto aparte de los chicos con quienes se acomodaba el perro nagual. Pero hasta que no se quedó dormido el guía, pudieron empezar la delicada tarea. 
 
    Un movimiento equivocado con la varita mágica, una palabra mal pronunciada, un segmento fuera de lugar, una distracción de Nina o de Clarisa, y ¡adios Javier!, si no es que también otro de los chicos. 
 
    Pancha y Sinforosa permanecieron despiertas, vigilando; pero como no había nada que vigilar, se quedaban dormidas a ratos, hasta que a eso de las tres de la mañana, estuvo concluida la tarea y Nina y Clarisa pudieron dormir. No acababan de cerrar los ojos y ya el perro nagual estaba ladrando desaforado porque era hora de ponerse en marcha. Nina y Clarisa fueron las últimas en estar listas, pero a pesar de que andaban como sonámbulas, iban muy contentas.  
 
    —Esperen, esto no va bien —dijo el perro nagual— ¡Alto todos! Nina, ¿en qué vas pensando? 
 
    —Todos tenemos el pase —musitó en respuesta, pero tan bajo que nadie la escuchó. 
 
    —Vas dormida, criatura. Lo mismo tú, Clarisa. ¿Qué pasa, no durmieron bien? 
 
    Se habían detenido a la entrada de una profunda barranca. Abajo serpenteaba un río de aguas furiosas. No se veía, pero se escuchaba el rumor de las crecientes. Iban a empezar a bajar una ladera, pero medio dormidas la cabeza y la columna vertebral del grupo, corría peligro el fantástico animal que deberían componer entre todos.  
 
    —Formemos un círculo de poder en torno de estas niñas. 
 
    Nina y Clarisa se sentaron al centro espalda con espalda, una viendo al norte y la otra al sur, de modo que podían observar de lado la naciente claridad del día. Los ojos se les cerraron y no se dieron cuenta de que el perro nagual a punto de convertirse en humano, se dirigió a Javier.  
 
    —Busca una planta medicinal, una planta que de fuerzas y haga sentirse bien. Y trae unas hojas. 
 
    Javier no entendió la orden. 
 
    —¿Que que qué? —respondió— ¿Qué dice usted? 
 
    —Busca unas hojas que hagan sentirse bien a las chicas. No tardes. 
 
    Estaba claro lo que pedía el guía, pero ¿cómo iba a dar con esas plantas? Volteó a ver a los chicos. Cornelio le guiñó un ojo, pero ese guiño no significaba nada de nada. Dio unos pasos al frente, se detuvo. Se sintió ridículo. Nada sabía de plantas. Bueno, lo que sabía era del cultivo del maíz, del frijol, de los chiles, de las calabazas y otros productos que sembraba su abuelo, y de los árboles de la casa. Pero, de plantas medicinales, de plantas para el mal del sueño o la calentura de pollo, no sabía nada de nada. Iba a regresarse a decirle al perro nagual que mejor fuera él a buscarlas, cuando sintió un cosquilleo en la parte alta de la cabeza y comprendió que podría cumplir la tarea. De inmediato un arbusto lejano le llamó la atención. Estaba ligeramente iluminado por el vivo resplandor dorado del amanecer de modo que sus hojas parecían de oro. Parpadeó y el arbusto cobró el aspecto ordinario de los demás. Al fijarse en el cosquilleo de la coronilla, sin darse cuenta había aplicado la vista desenfocada. Lo volvió a hacer y el arbusto volvió a tener hojas de oro. Se acercó a la planta y un pajarraco oscuro que al parecer dormía en una de las ramas, salió volando. Javier saltó ante la sorpresa y pensó que eso había estado bien porque le hizo detenerse y recordarle que tenía que pedir a la planta de favor que le permitiera cortarle algunas hojas. 
 
    Insistió varias veces antes de sentir que la planta accedía a sus ruegos. 
 
    Las hojas se las pusieron Nina y Clarisa bajo la blusa, en la zona de la cintura, y de inmediato se sintieron vivas y despiertas. La marcha se reanudó con el maestro Ismael en su forma humana. 
 
     Poco más adelante, antes de iniciar el descenso a la barranca que les cerraba el paso, se detuvieron a comer algo. 
 
    El maestro Ismael explicó entonces a los chicos que Javier había llevado unas hojas ordinarias a las cuales su creencia había impregnado de poder, lo cual, advirtió, no quería decir que se pudiera hacer con cualquier planta, sino sólo con aquellas accesibles al poder personal. 
 
    —Todos ustedes podrían obtener mejores resultados que Javier, pues acuérdense que a él le ha sido difícil tratar con el reino vegetal. 
 
    —Pues ya no —aclaró Cornelio. 
 
     La entrada a la barranca los puso con los veinte sentidos alerta, ya que encontraron que bajarían, en una pared casi cortada al pique, por una angosta vereda que descendía a trompicones entre las rocas. El rumor del río a medida que descendían opacaba los cantos de las aves que saludaban el amanecer y, en marcado contraste con el aire fresco que soplaba arriba, los iba envolviendo un aire tibio que no tardó en hacerlos sudar a mares.  
 
    Alcanzaron la orilla del río y en ese instante estallaron aplausos, voces y silbidos como si una multitud los saludara. Ahí, bajo las paredes rocosas de la barranca, no había nadie más que ellos. Y sin embargo, el maestro Ismael, mirando al otro lado del río, agitaba los brazos en señal de saludo. De inmediato los trece chicos miraron con vista desenfocada y no tardaron en descubrir un puertecito acogedor en donde saltaban de contento los otros chicos de primer año, todavía con su mochila al hombro, frente a una pequeña muralla de piedra blanca sobre cuyos muros agitaban sus brazos multitud de personas. La visión duró muy poco ya que el maestro dio grandes voces para reclamar su atención. De nuevo el rumor del río y la soledad en medio de las paredes rocosas.  
 
    —Hemos llegado. El puerto de entrada se encuentra al otro lado del río. 
 
    El indito radiaba de contento, mostraba en una especie de aullido su risa de jícama y contagiaba a los chicos que reían y saltaban de alegría.  
 
    —El río es un peligro real y tienen que cruzarlo como puedan hacerlo. ¿Quién va primero, Nina?  
 
    Zito se apuntó sin esperar la opinión de la jefe de grupo. Provenía del estado de Veracruz en donde hay ríos con rápidos como los que tenían enfrente. Estaba acostumbrado a cruzarlos y quiso dar el ejemplo. 
 
    —Es mi método favorito para cruzar crecientes —explicó—. Uso una vara larga como si fuera una tercera pierna. También pueden seguir el método de parejas, sin vara: uno abrazado al otro por los hombros, para formar un solo cuerpo con cuatro puntos de apoyo. 
 
    Con una vara bastante larga, se metió al agua y empezó a utilizarla a manera de pala de kayak hasta que el agua le llegó a medio muslo. Entonces la sumió y se recargó en ella como si fuera un tercer pie que le servía para tantear la profundidad. Su longitud le permitía llevar los dos brazos fuera. Un paso, luego otro, y la vara que cambiaba de lugar examinando el sitio donde dar el siguiente paso. 
 
    Al llegar a la parte media del río, con el agua en la cintura, el muchacho desapareció de la vista de sus amigos, quienes tuvieron que ajustar los ojos a la visión desenfocada para poderlo seguir. Al otro lado del río Zito fue recibido calurosamente por la chiquillería de los grupos “b”, “c” y “d”. 
 
    Sus compañeros del primero “a” aplaudieron y se dieron ánimos unos a otros. Era muy sencillo. Pancha y Sinforosa decidieron poner a prueba el método de parejas explicado por Zito Mamey y se lanzaron al río con el brazo de una y otra en los hombros de la compañera. Parecía muy fácil el modo de cruzar. Píldora e Ismaelillo a instancias de Nina se lanzaron en seguida a intentarlo. Sus mochilas, para que no se mojaran, quedaron en manos de Acmilcar y Percival, pues por ser muy bajitos de estatura, el agua les llegó al pecho en su parte más profunda. Ahí estuvieron a punto de dar un traspiés. Fuera de ese momento de angustia, y del hecho de haberse empapado hasta los huesos, pronto estuvieron del otro lado en los brazos de Zito, Pancha y Sinforosa. 
 
    Nina entonces decidió que era el turno de Javier y Sebastián. De acuerdo al Libro del caminante había en el camino dos obstáculos que podrían detener a quienes no estaban listos para entrar a la escuela. Uno se hallaba en la revisión final a la entrada misma del plantel. El otro obstáculo no se especificaba  porque solía cambiar cada año, de acuerdo a la posición que guardaban los planetas en el cielo. Para Nina estaba claro que el río era el otro obstáculo esta vez. 
 
    Unos días antes el maestro Ismael había confiado a la jefe de grupo que había un chico que aún no estaba listo para ingresar a Chancah. ¿Quién si no Javier?, pensó y por eso lo mandaba adelante, para poder ayudarlo si fuera necesario. 
 
    Javier y Sebastián pasaron con mayor facilidad que los otros, lo cual tranquilizó a todos. Faltaban Nina, Clarisa, Acmilcar, Percival, Coti y Cornelio. 
 
    Cornelio era el más contento al ver que su paisano había cruzado felizmente y Coti, que también estaba emocionado por los momentos que vivían, lo cargaba de juego, felicitándose mutuamente. 
 
    Nina examinó las parejas faltantes y resolvió que Coti era el mejor compañero para el pequeño; cuanto que era un estupendo nadador podría inclusive con dos mochilas. Los mandó en el siguiente turno y nadie notó cómo, al entrar los dos al agua, se desdibujaba la sonrisa en el rostro del maestro Ismael.  
 
    Todo iba bien, hasta que al llegar a la mitad del río una ola repentina golpeó a los dos chicos. Se formó un remolino violento y de pronto Coti se vió lanzado a la orilla opuesta, mientras que Cornelio era tomado por la fuerza de la corriente. Se hundió por un momento, luego reapareció su cabeza unos metros adelante. La corriente parecía haber crecido. Cornelio dio algunos tumbos en el agua y empezó a ser arrastrado río abajo. Veinte metros adelante había una sucesión inacabable de rápidos.  
 
    En ambos lados del río, los chicos de primero “a” y algunos otros del “b” y el “c” corrían por la orilla. El propio maestro iba tras el chico, gritando como si ladrara desaforadamente: 
 
    —¡Mira a tu izquierda! ¡A tu izquierda! 
 
    No decía otra cosa. 
 
    Cornelio había tragado mucha agua ya. Sorprendido por el golpe, no acababa de reponerse y era revolcado una y otra vez por la corriente. Por un momento trató de nadar y salirse de la parte media del río donde los rápidos tenían más fuerza, pero el agua parecía tener unas garras que lo mantenían a punto de hundirse y le hacían dar volteretas que lo lastimaban y dejaban exhausto. Escuchaba voces a uno y otro lado, miraba las altas paredes de la barranca y, a veces, a los chicos que, por las orillas, lo iban siguiendo impotentes, sin poderle ayudar. Hasta que escuchó un fuerte ladrido que decía: 
 
    —¡A tu izquierda! 
 
    Y se acordó que a su izquierda, a la distancia de un brazo, acechaba la muerte entera. Cerró los ojos y, como si se tratara de un pase mágico eso calmó las aguas de pronto. O eso creyó. En realidad había caído en un enorme remolino y como aún se hallaba lejos del fulcro donde se sumergía el agua con violencia, el chamaquito pensó que había llegado a un remanso. Al contrario. Había ido a caer a la parte más honda y peligrosa del río. En ambas orillas lo miraban sus compañeros y él empezó a distinguir entre aquellos que le habían seguido, caras conocidas. Allá el maestro Ismael con una muerte flaquita y de grandes ojos vacíos vestida con un chal blanco sobre los hombros; al otro lado, Javier con su Media muerte, chaparra y con bonete y Píldora con una muerte bastante gorda, como una pintura de Botero; y luego, al girar su cuerpo, Clarisa y Nina con unas muertes muy emperifolladas con sombrero de plumas finas, rebozo de percal y más elegantes que la muerte de Percival que era un verdadero esqueleto rumbero... Cornelio miraba la muerte de todos, pero no se atrevía a mirar la suya propia. Le aterraba. 
 
    —¡A tu izquierda! —gritaba como una especie de ladrido la voz ya ronca del maestro Ismael. 
 
    —¡Mira a la izquierda! —empezaron a gritarle los demás hasta que se hizo un coro. 
 
    Cornelio seguía en el carrusel y ahora giraba más rápido y más rápido y estaba a punto de ser tragado por el remolino, cuando, en el último momento se atrevió a mirar de reojo a la muerte que le acompañaba. Sí, ahí estaba con su eterna sonrisa, con su macabra presencia, nadando a su lado, no muy a gusto por cierto, mareada de tantas vueltas que daba el remolino, la muerte tilica y flaca. El agua le chorreaba por las cavidades de los ojos. No, no era tan terrible como la había imaginado. Podía dejarse tocar ahora mismo.  
 
    Pero la muerte no hacía otra cosa más que patalear a su lado para no hundirse en el remolino. En eso, Cornelio fue lanzado suavemente a la orilla donde lo esperaban Javier y Coti y los demás chicos del primero “a”. Ya estaba listo para entrar a Chancah: había dado el salto necesario al reconocer como a una amiga a su propia muerte. 
 
      
 
    


 
   
 
  
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    17. Entrada a Chancah 
 
      
 
    El puerto visto desde ese otro lado, era un sitio muy diferente a la barranca por donde llegó el grupo de Javier. Daba a un lago apacible que se extendía en un pequeño valle de clima templado. Ahora, aunque intentaran ver con vista desenfocada, la barranca ya no existía. Simplemente habían entrado a un espacio diferente y llegado a otro lugar y por más que se tratara de examinar mágicamente, era del todo real. 
 
    Enfrente se alzaba el portal de la escuela en una muralla de grandes bloques de piedra blanca, sobre la cual más de un centenar de muchachos y muchachas saludaban a los recién llegados con toda clase de expresiones, amistosas en su mayoría. Abajo, ante la media hoja abierta del enorme portón se juntaba un grupo de extraños seres uniformados con trajes grises. Parecían seres humanos hechos de tierra o barro.  
 
    —Son golems —dijo alguno de los chicos. 
 
    Los alumnos de nuevo ingreso se arremolinaban ahora al frente de la gran puerta en aparente desorden. No había tal, pero esa era la impresión que daban porque todos estaban sucios, empapados algunos de ellos, llenos de polvo o de barro, sudados, despeinados, pero muy emocionados de estar a las puertas de la escuela.   
 
    Un golem muy robusto y de tremenda voz cavernosa explicaba algo a los recién llegados.  
 
    —¿Qué es eso de “golem”? —preguntó alguien.  
 
    —¡Chitss! —respondieron varias voces pidiendo silencio, pues no querían perderse las instrucciones. 
 
    —¿No leíste el manual? —le respondieron en un susurro. 
 
    —No me acuerdo, ¿qué es? 
 
    —Es una persona creada por artes de magia. Como un robot, pero hecho de lodo o barro.  
 
    —¡Ah, sí, cierto! 
 
    Otro hombre de lodo se mezclaba entre los chicos y chicas para irlos formando de acuerdo a un criterio no del todo claro, pues a unos y a otros cambiaba de lugar sin comprenderse si era por orden alfabético, por orden numérico o al azar, porque tampoco era por estatura o por vestimenta o por alguna seña visible. El caso es que quedaron completamente revueltos, como la sopa de fichas de dominó. 
 
    —¿Nos enseñarán a hacer golems? —un chico güerito de pelo corto, preguntaba a su compañero igual de descolorido, pero bastante mechudo. 
 
    —Seguro —decía el otro. 
 
    Coti y Píldora por un lado, Javier y Acmilcar por otro, en una fila india que encabezaba uno de los inditos del grupo de Jicori. Las chicas, unas dieciséis en total, quedaron en otra fila. Javier reconoció a Lisbetia pero no se atrevió a mirarla. Entre los chicos saludó a Jicori y a algunos otros que ya conocía de vista. A él, en cambio, casi todos lo conocían y casi todos lo querían saludar, pues nadie había olvidado su extraordinaria hazaña.  
 
    Jicori le hacía señas de lejos y también otro de los chicos con quien había compartido la mesa en la primera casa. Por donde quiera que mirara le sonreían rostros afables.  
 
    El golem parecía haber quedado satisfecho con el orden impuesto y pidió que avanzara uno por uno y que dejaran su respectivo manual sobre una especie de escritorio al alcance del ojo mágico y una golem con aires de secretaria. 
 
    Todo esto fue muy rápido, pues el ojo mágico examinaba en un instante tanto al manual en donde se encontraba el pase como al chico o chica. En cosa de segundos la golem secretaria pasaba la información resultante impresa en una tarjeta a uno de los golems varones que, tras leerla, anunciaba: 
 
    —Cot Rengifo, pasa a formarte a la primera fila, te toca el nido del águila. 
 
     Coti, pues de él se trataba quiso explicar que su nombre completo era Coti Rengifo, pero el golem ya lo estaba apurando para que pasara al interior y allá formara una nueva fila. Al cruzar la puerta se olvidó del error tipográfico, pues de golpe se topó con una vista maravillosa: la escuela secreta de Chancah. Un gran espacio ondulado, verde verdísimo, con manchones de prados floridos, y en ese espacio, donde el cielo era tan limpio y azul, una amplia calzada que, subiendo y bajando, daba a una enorme pirámide truncada, de mármol rosa y cristal de roca en armónica composición. La calzada estaba flanqueada por una serie de pequeñas pirámides blancas, negras, amarillas, rosas, según el color de la piedra de mármol, de cuarzo o de obsidiana con las que fueron construidas. De lejos, y a esa hora en que el sol brillaba en lo alto, las pirámides refulgían con extraños reflejos. A Coti le recordó Teotihuacan porque era la única referencia que tenía. 
 
     —Cornlio Cortina Cortés, a la guarida del conejo —seguía el golem diciendo.  
 
    Y Cornelio hubiera querido aclarar que su nombre correcto no era ese, pero el golem ya lo estaba apurando. 
 
    Pasaron chicos de otros grupos y se fueron conformando cinco filas de muchachos y dos de muchachas. Lo curioso es que los nombres de los chicos del primero “a” se pronunciaban siempre con una letra faltante. Nina, que estaba al tanto, comprendió lo que pasaba, pero no pudo comunicarlo a sus amigos hasta que se encontró en la sexta fila, la de la lechuza, al lado de Sinforosa. 
 
    —Sinforsa... Nna... —las habían llamado. 
 
    —Es el recorte que hicimos —comentó 
 
    Javier estaba en medio de la fila india, atrás de Acmilcar cuyo nombre al pasar fue leído como Amilcar. Acmilcar tuvo la intención de aclarar cómo se pronunciaba en realidad su nombre, pero el golem empujaba de mal modo para que se formara en el lugar del zopilote y no tuvo oportunidad alguna de hacerlo. 
 
    Entonces fue el turno de Javier. Llevaba en los brazos el libro compuesto por sus amigos y no se atrevía a exponerlo al ojo mágico. Estaba seguro que lo rechazarían y si hacía cuatro meses, cuando su padrino le dio noticias de Chancah, el ingresar a esta escuela le parecía algo interesante, hoy tenía claro que no podía ya vivir en otra parte. Si lo rechazaban, pensó... No, no sabría qué hacer. Este titubeo suyo obligó al golem a quitarle el libro y ponerlo en la cinta transportadora. 
 
    —No tenemos tu tiempo, pinche escuintle —le susurró el golem. 
 
    Javi respondió de inmediato con una seña que, por suerte para él no vio la criatura, que era igual o más grosera que cualquier chamaco. 
 
    El golem no era precisamente un muñeco educado, sólo un eficiente trabajador. Estaba impregnado por una buena dosis de pillería y tenía un amplio surtido de malas palabras. Lo peor de todo era que tenía alguna clase de autoridad sobre los alumnos.  
 
    —Ictos Piacero  —dijo el anunciador y se detuvo por un momento —Espera. Esto es irregular. 
 
    Javier ni siquiera tuvo tiempo de pensar de dónde le venía el horroroso nombre que decía el anunciador porque creyó que había sido descubierto. 
 
    —¿Qué sucede? —se oyeron las voces cavernosas de los guardias. 
 
    —Algo irregular con este chico —el anunciador mostró los resultados de la inspección a los preguntones quienes dijeron en coro: 
 
    —¡Burana, aquí hay un problema! 
 
    Sí, era el acabose. Ahora mismo lo pondrían patitas en la calle. 
 
    Un golem de apariencia femenino, Burana, se adelantó a revisar el documento que blandía el anunciador. Lo examinó por un lado y luego por el otro y, dirigiéndose a Javier, dijo con voz menos cavernosa que los otros:  
 
    —Tus padres no han pagado la colegiatura, de modo que se les exigirá que lo hagan de inmediato con un recargo del 15 por ciento mensual. Pasa a formarte con los del nido del águila. 
 
    Todo el primero “a” respiró aliviado y en la primera fila, donde estaban ya Jicori, Coti y Sebastián, estallaron voces de júbilo. Pero ¿de dónde le venía el nombre que pronunció el golem? Nina explicó su punto de vista: 
 
    —El nombre se compuso con la primera letra de Ismael, la segunda de Acmilcar, la tercera de Coti, la cuarta de Zito, la quinta de Sebastián, así nos dan el nombre de Ictos. Y luego, la primera letra de Pancha, la segunda de Nina, la tercera de Clarisa, la cuarta de Percival, la quinta de Cornelio, la sexta de Pildora y la séptima de Sinforosa. Fue en el orden que se compuso el pase de Javi. 
 
    El escándalo que armaban impidió a los chicos escuchar los dos siguientes nombres, uno de los cuales fue, precisamente Javier Larosa. 
 
    Píldora, en la segunda fila, no cabía de contento por haber quedado al lado de Cornelio e Ismaelillo y festejaba el ingreso de Javier cuando reparó en uno de los chicos que pasaban la inspección. 
 
    —¡Javi! —exclamó. 
 
    Sí, por un momento le pareció que pasaba el doble de Javier, pero al dar el primer paso para incorporarse a la tercera fila, la de la casa de la culebra, ya no era parecido a Javier, sino un muchacho recio, moreno, de porte altivo, enfundado en un traje de campesino pobre de la región de Catemaco. De esa misma zona procedía Píldora, por ello reconocía el traje, aunque él provenía de una rica familia de hacendados. 
 
    Ismaelillo alcanzó a ver de reojo al doble de Javier, pero creyó que había sido una ilusión óptica y ambos se hubieran olvidado del asunto si no es porque al llegar al último chico, el golem hizo un anuncio que, en medio del alboroto que armaban ya los chicos de primero y los de los otros grados juntos, se escuchó perfectamente: 
 
    —¡Cupo lleno! No hay más lugar. ¡Los 52 lugares vacantes están cubiertos! 
 
    Era cierto. Píldora e Ismaelillo contaron a todos los chicos y chicas formados y resultaban 52 exactamente. 
 
    Pero había un chico afuera. Un muchachito de naríz respingada, carirredondo y un poco cachetón. Seguramente tenía los mismos doce años que la mayoría de los chicos de nuevo ingreso. Lo que le hacía diferente era un aire displicente y tranquilo, reposado, que contrastaba con la inquietud de los demás, no en balde se había quedado al último. La sonrisa azorada no se desdibujó de sus labios al escuchar eso. Puso calmosamente el manual en el sitio correspondiente y se quedó a la espera de que el ojo mágico lo examinara. El ojo mágico titubeaba. 
 
    —Dije que ya no hay cupo —dijo el golem anunciador. 
 
    —Pero mi pase... —balbuceó el chico. 
 
    El ojo mágico se activó en ese momento y dio un resultado. 
 
    —Higinio Iñiguez... —leyó el golem. Calló por un momento e hizo una seña a la mujer. 
 
    Burana se acercó. 
 
    —Esto es irregular —explicó el anunciador. 
 
    La mujer golem tomó el documento en sus manos, lo miró por un lado y otro. No estuvo conforme y lo examino de canto por los cuatro lados, al trasluz, y tras ajustarse algo en su cerebro artificial, exclamó: 
 
    —Está en orden. 
 
    —Pero... ya no hay lugar. 
 
    —Que duerma en el piso. 
 
    —Pero ¿en qué casa? Aquí dice que... bueno... esto es muy extraño. 
 
    —¿Qué tiene de raro un pingüino? 
 
    —¿Que qué tiene de raro? ¿A poco crees que no lo sé?  
 
    —Basta, Murcio —alzó la voz Burana cortando la discusión—. A un pingüino bien podemos acomodarlo en el nido del águila —y diciendo esto, invitó al chico a pasar con un ademán burlesco— Anda, te toca dormir en el piso. Fórmate en la primera fila. 
 
    La escuela entera estalló en un regocijado alboroto. Todos los caminantes habían sido aceptados finalmente. En las alturas, en donde los alumnos de la escuela contemplaban el arribo de los novatos, se reían de lo ocurrido con el último chico de nuevo ingreso. 
 
    —¡Un pingüino! —se repetía por aquí y por allá. 
 
    —¡Su nagual es un pingüino! 
 
    Esta era la razón de que a algunos les pareciera cómico lo ocurrido a Higinio Iñiguez y el desconcierto del golem Murcio. Murcio era uno de los guardianes más impopulares de la escuela y verlo confundido sin saber que hacer era regocijante para quienes lo odiaban sinceramente. Lo más chistoso de todo era, sin embargo, lo del nagual. Los mayores se imaginaban a Murcio sin poder discernir dónde colocar a un alumno con un nagual tan raro en estas tierras. En la casa del águila anidaban los chicos que tenían un nagual alado, lo mismo en la casa del zopilote. En la casa del coyote, aquellos chicos que tenían como nagual a algún mamifero silvestre. En la casa del conejo encontraban lugar los chicos que tenían un nagual de carácter doméstico. En la casa de la culebra, el nagual predominante era alguna clase de reptil y de fenómeno meteorológico, como el rayo o la nube. ¿Dónde pues situar a Higinio con ese nagual tan extraño? Murcio se preguntaba inclusive si era legal tener un nagual de esa clase. 
 
    Mientras las risas corrían de un lado a otro, Píldora e Ismaelillo se pusieron serios, miraban al chico de Catemaco y cuchicheaban entre ellos. 
 
    —Bueno, niños y niñas, esta no es una bienvenida oficial —se escuchó la voz de Burana—, pues aún les falta un par de semanas de entrenamiento para poder circular libremente por todas las áreas de la escuela y ser recibidos por sus maestros. No pueden entrar en contacto personal todavía con los alumnos de otros grados, excepto, en ciertas eventualidades, con los miembros del comité de alumnos. Tampoco pueden salir del área siete veces segura. Su instructor explicará todo eso. Ahora ¡firmes!, levanten la cabeza, saquen el pecho... Vamos a su guarida. ¡Atención! Paso redoblado...¡Ya! 
 
    Lo de siempre, los alumnos formaditos marchando tras el guía, el instructor, el maestro, el líder, lo que fuera, siempre marcando el paso y, como todas las primeras veces los alumnos de nuevo ingreso, boquiabiertos ante lo que iban viendo, azorados también por dentro por lo que significaba el cambio en su vida, llenos de expectación, de dudas, de miedos, empujándose unos a otros, pisándose los talones, riendo, contentos, llenos de ilusiones. 
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    Dejaron atrás la animada tertulia de los alumnos de otros grados, marcharon por toda la calzada, pasaron de un lado a otro por el deslumbrante interior de la gran pirámide, salieron a un nuevo espacio sin límites aparentes y, tras bajar una serie de pequeñas terrazas arboladas llegaron a su destino: una isleta de vegetación florida en donde emergía una blanca pirámide cubierta en parte de jardines y de pinturas murales. Ahí se encontraban el nido del águila, el cubil del coyote, la madriguera del conejo, la guarida de la culebra, la percha del zopilote, la morada de la lechuza y el agujero de la lagartija. Estos lugares ocupaban los dos costados del edificio. Se entraba a ellos por una especie de nicho ornado con volutas de piedra y signos jeroglíficos esculpidos en la roca. Tanto al frente como a los costados de la pirámide había sendas escalinatas. Al frente una cabeza de serpiente con la bocaza abierta disimulaba la entrada a un espacioso recinto en donde se concentraban la administración del lugar. Un cuarto redondo con vista panorámica remataba lo alto del edificio. Era el salón comedor. 
 
     Al pie del lugar los esperaban los cuatro guías del camino, más otros tres profesores, que ahora serían los instructores de cada casa. Estos los saludaron, los condujeron a sus habitaciones en el interior de la pirámide, les dieron la bienvenida, les indicaron cuál era el lugar de cada uno y, antes de retirarse, les pidieron que se bañaran, se cambiaran y se presentaran al cabo de dos horas en el salón comedor.  
 
    Javier era posiblemente en esos momentos el ser más feliz de Chancah. Todo había salido bien, aunque hubo un detalle que lo inquietaba: ¿habrían pagado sus padres oportunamente la colegiatura del colegio o se trataba de una equivocación debido al nombrecito aquel? ¿Qué dirían sus padres cuando les volvieran a cobrar la colegiatura? Bueno, pero si le llamaban con ese nombre tan raro, tal vez los padres de Ictos no aparecieran en los registros de la escuela. 
 
    El nido del águila era hermoso y confortable. Lo componían una sala de estar bastante amplia y dos dormitorios con sus respectivos baños. La sala tenía una mesa, un largo diván, un pequeño librero con una docena de libros de consulta y otras tantas novelas interesantes. Había un gran ventanal que daba a un pequeño jardín interior en el cual se erguían un par de helechos arborescentes ornados de tres o cuatro diferentes clases de orquídeas en floración. 
 
    En el dormitorio de Javier había tres camas y espacio suficiente para otra más, lo cual era evidente porque en el espacio vacío se mostraba el dibujo de un rectángulo del tamaño de una cama. El mapaxtleco no pudo reprimir una risita al ver que uno de sus compañeros de cuarto era el chico cuyo nagual era un pingüino y al que la mujer golem tranquilamente, había mandado dormir al piso. Se le antojó una broma cruel y decidió invitarlo a compartir su cama. Ese día, el más feliz de su vida, podía darse el lujo de ser amable.  
 
    Higinio Iñiguez agradeció atentamente el gesto de su compañero de cuarto. Aparte de ser tan tranquilo, Higinio Iñiguez era bien educado. 
 
    Los otros compañeros de Javier eran dos chicos güerejos, uno flaco y pelón y otro robusto y mechudo, los cuales no dejaban de conversar entre ellos. Dejaron de hacerlo por un momento cuando encontraron sus respectivos nombres en un compartimento a manera de clóset y se pusieron a revisar el contenido. También estaba un compartimento con el nombre raro de Javier y otro con el de Higinio. 
 
    Ropa para uso diario, el uniforme de gala del colegio, el uniforme del diario, una bata para laboratorio, el uniforme de deportes, guantes. rodilleras y guanteletas, los libros escolares, calzado, cuadernos, lápices, barras de carboncillo, un frasco de miel o cosa parecida y luego cosas muy extrañas, como listones morados, un incensario, velas, una lámpara de aceite, papel china de colores, papel de corteza, ámbar y copal, piedras y cristales de colores, plumas, granos de maíz pinto, tierras de colores... Todo lo necesario para el año escolar.  
 
    Uno, el delgadito, se llamaba Rufo Soler y el otro, el robusto, Efrén Cambiazo.  
 
    Buenos para nada, pensó Javier al fijarse en sus compañeros de cuarto. 
 
    En cambio en el otro dormitorio había que ver qué chicos tan estupendos se reunían: Sebastián, Coti y Jicori. Incluso el otro chico que completaba el cuadro, Roque Montero, aunque pequeño en estatura, se miraba muy avispado.  
 
    El tiempo pasó volando, pero a la hora prevista todos los alumnos de nuevo ingreso, enfundados en su uniforme del diario, subían las treinta y tres gradas que llevaban al comedor. Allá arriba se volvieron a reunir los antiguos compañeros del primero “a”. Ahora pertenecían a diferentes casas, “casilleros” decía Pancha, pero estaba claro que la amistad había echado fuertes raíces entre ellos. 
 
    La comidilla del día, aparte del excelente menú que se sirvió, era el nombre atroz que le habían regalado a Javier con su pase de entrada. 
 
    —Ictos Piacero —pronunciaba Zito y le salía un breve aullido con su risa, que los otros prolongaban con comentarios jocosos. 
 
    —Como Ictiosaurio —arremetía Cornelio y las risas seguían sin desbordarse a otras mesas. Era un chiste secreto pleno de felicidad del antiguo primer año “a”. 
 
    Cuando terminaron el banquete, que eso fue realmente su primera comida en Chancah, Píldora se puso al lado de Javier para decirle al oído. 
 
    —El sujeto que está en la otra mesa, junto a la chica de trenzas. 
 
    Javier clavó la mirada en el “sujeto” que le señalaran y no notó nada en particular. Recordaba vagamente su rostro, pero lo mismo recordaba a casi todos los alumnos de primero tras su encuentro en la primera casa. Volteó a ver a Píldora para preguntarle qué quería que viera, pero el peque se alejaba en ese momento tras Ismaelillo. Había un mirador desde donde se contemplaba un extraordinario paisaje y todos los chicos comenzaban a reunirse en él. 
 
    El “sujeto” era un muchacho altivo, bronceado, del tipo de los chicos del antiguo primer año “b”. En ese momento se levantaba de la mesa y se dirigía en compañía de otros chicos, al mirador aquel. Sí, era algo especial, comprendió Javier con sólo verlo moverse. ¿Por qué le llamaría Píldora de esa forma? “Sujeto” sonaba de modo despectivo. Se quedó mirando al resto de los escolares que se iban agregando al mirador. Con el uniforme no se notaban las diferencias sociales y eso estaba bien por un lado, pero por otra parte ahora todo era blanco y solferino, se perdió el colorido. Volteó al comedor y su mirada se cruzó de pronto con unos ojos cafesosos que lo estaban mirando. Estos ojos trataron de disimular el interés que tenían en él. Era Higinio desde una tercera mesa. ¡El alumno número 53!  Hasta entonces cayó Javier en la cuenta de que el posible intruso podría ser su adversario. Inmerso en el problema de la admisión no había captado lo evidente. 
 
    A la misma hora, en otro lugar, la profesora Catalina Godínez encabezaba una reunión urgente del comité directivo. 
 
    —Nunca me ha gustado que sean esas criaturas las que reciban a los alumnos de nuevo ingreso —decía la directora poco menos que colorada del coraje entripado que había hecho al enterarse de la falla del sistema escolar. 
 
    —Es una tradición que data del siglo XV —suspiró don Jonito de la Papada sumido en un sillón—, y como tradición, con 540 años de existencia, hay que respetarla. Nunca había fallado. 
 
    —Hasta ahora —observó el profesor Ibanez—. Algo digno de mencionar en el libro Ibanez de records. 
 
    —Bueno, pero estamos aquí para salir del problema no para calificar a las tradiciones —alzó la voz la profesora Mafalda Díaz—. ¿Qué se puede hacer con el intruso? Expulsarlo, supongo. 
 
    —Espere, profesora —dijo don Jonito—, primero habría que establecer que no ha sido un error del ojo mágico o de Murcio y Burana, sino que hemos sido engañados por uno, dos, tres o más chicos. El engaño ha sido preparado por alguien muy ducho en estos asuntos. Ahora estoy más convencido de lo acertado que fue la decisión de precipitar el ingreso de los alumnos a Chancah, pero sigo preocupado. Esto puede ser parte de una conspiración y nuestros nuevos alumnos podrían estar en peligro.  
 
    —Es uno el que sobra, doctor —señaló la directora—. ¿De dónde saca a los otros? 
 
    —De las listas mismas y la información que nos da el ojo mágico. ¿Se recuperó acaso el manual de Javier Larosa? 
 
    —No reportó nada de eso el profesor Ismael. 
 
    —Entonces hay que pedirle que explique cómo aparece Javier Larosa entre los alumnos que ingresaron a Chancah. 
 
    —Eso es —asintió el profesor Ibanez—. La presencia de Javier Larosa ya es motivo suficiente para preocuparse. Se los advertí en la primera casa... 
 
    —No volvamos a esas, profesor Ibanez —cortó la directora. 
 
    —El otro caso irregular es el de un tal Ictos Piacero, que no aparece antes en las listas de alumnos caminantes. 
 
    —Bueno, si están localizados los posibles infractores... 
 
    —Espere, profesora —dijo don Jonito—. Hay un tercer sospechoso: Higinio Iñiguez. Es el nombre de un chico del primero “d”, previamente registrado, pero aquí se informa que el ojo mágico lo rechazó una vez antes de admitirlo. Además entró en el lugar número 53. Ni siquiera alcanzó cama. 
 
    —Hay que mandarle una de inmediato —repuso la directora. 
 
    —No es posible por ahora, señora directora. 
 
    —¿Algo más don Jonito? 
 
    —Sí, todos los alumnos provenientes del primer año “a”, a excepción de Larosa, tienen una letra faltante en su nombre de pila. ¿Son ellos realmente o se trata de impostores? 
 
    —Esperamos la explicación del maestro Ismael. 
 
    —Bueno, insisto —insistió la profesora Mafalda—, ¿podemos llamar ahora mismo a esos tres alumnos y aclararlo todo?  
 
    —Se encuentran en el área siete veces segura, señorita profesora —respondió la directora— Significa que están protegidos de nosotros y de otros seis poderes. No podemos entrar a esa zona hasta que no se levante la protección. Sólo pasan sus instructores. 
 
    La profesora Mafalda era el miembro más joven del comité directivo, recién ingresada, y su inexperiencia a veces irritaba a los demás que tenían, lo menos, cincuenta años en distintos puestos de responsabilidad.  
 
    —Si, sí, ya lo sé —dijo Mafalda Díaz—. Pero, se les podía sacar de alguna manera. 
 
    —¿Cómo? Ya sabe usted lo que se les estará diciendo a los alumnos en este mismo momento en que estamos aquí reunidos. 
 
    —Sí, ya lo sé —admitió la joven profesora. Durante los últimos seis años, los que tenía impartiendo clases en Chancah, había sido instructora del primer año y pronunciado el clásico discurso de advertencia a los alumnos de nuevo ingreso: —“Por ningún motivo, mientras no tengan en sus manos su credencial escolar, deben abandonar el área siete veces segura. Ni siquiera si un maestro, o algún golem o algún directivo de la escuela se los pide. Una petición de esa naturaleza pudiera ser una prueba o un engaño deliberado...” 
 
    La diferencia ahora era que las credenciales se les entregarían hasta dentro de dos semanas, no antes, y las otras veces no tardaban en la zona siete veces segura sino dos o tres días. 
 
    —¿Ya ve? 
 
    —Ya veo, pero, usted don Jonito, lo sabe mejor que yo: los chicos no obedecen siempre... Podría buscarse la forma de sonsacarlos. 
 
    —¿Por qué dice que yo lo sé mejor que usted? —saltó don Jonito—. ¿Estuvo acaso revisando mi expediente escolar? 
 
    —No se moleste, don Jonito: eso es parte de mis obligaciones, no en balde este año se me eligió para el comité directivo, en la comisión de vigilancia de la escuela, y he comenzado por estudiar al propio cuerpo directivo. 
 
    —Una imprudencia, por cierto —masculló don Jonito antes de sumirse de nuevo en su sillón. 
 
    —Insisto —insistió la profesora Mafalda—: habrá una forma de sonsacar a esos tres chicos y traerlos acá. No quisiera que siguieran allá de manera irregular. 
 
    —No es mala idea —reconoció el profesor Ibanez. 
 
    —No, no es mala idea: es pésima —intervino la directora—: va contra toda ética profesional, señorita Mafalda. Usted que debe preocuparse por la buena marcha de la escuela, está proponiendo acciones que pondrían en duda la autoridad moral de los directivos.  
 
    —No exagere, Catalina —dijo el profesor Ibanez—. Piénselo, y verá que hay razones para proceder así. ¡Hay entre los nuevos alumnos uno o dos ilegales y eso no se puede aceptar! Es un insulto a la escuela, es un reto, es un crimen... Ahora imaginemos que un chico de segundo año se cuela y hace migas con esos delincuentes... 
 
    —¡Basta, Ibanez! Eso no se puede plantear en una junta de esta naturaleza —cortó la directora y el basta sonó tan parecido al basta de la golem Burana que la profesora Mafalda se sonrió para sus adentros. Seguramente los alumnos de sexto que crearon a Burana le dieron, en son de broma, algo del modo de ser de la profesora Godínez— Pero, si alguno de esos chicos, por si solo, sale del área protegida, estaremos alerta. 
 
    —Esta bien —dijo Jonito—, pero entretanto hay que comunicarse con los instructores. Ellos pueden identificar a cada chico y mantenernos prevenidos. 
 
    —Eso haremos. 
 
    En la noche, tras haber escuchado repetidas veces las mismas advertencias sobre las áreas siete veces seguras, los chicos tenían una idea bastante clara de su situación. El área siete veces segura estaba rodeada de áreas seis y cinco veces protegidas, en las cuales ya era peligroso andar sin la protección de una credencial, que es en estos casos como un talismán contra ciertos poderes; pero adentrarse en las otras zonas era casi un suicidio para cualquier novato. En una escuela de magia como la de Chancah se concentra tal poder y tal cantidad de poderes que aún el tiempo y el espacio sufren deformaciones físicas. Estas las explica la Teoría de la Relatividad en preciosas ecuaciones matemáticas. Lo que no hace la Teoría de la Relatividad es explicar las posibles deformaciones que puede sufrir cualquier bicho viviente si se expone sin la protección debida a un poder de esa magnitud y a tal cantidad de poderes. Sin embargo, por lo pronto el área protegida llenaba con creces la sed de aventuras de los jovencitos que tenían mucho que explorar en la propia pirámide y en los dos edificios contiguos, en un bosquete de pinos y oyameles, el estanque y los cuatro o cinco prados que quedaban dentro de la zona siete veces segura. A la par de una exuberancia de flores y rincones naturales, la vida animal brotaba por todas partes con una singularidad que hacía al lugar todavía más hermoso. Mariposas y falenas doradas, ardillas voladoras, cuervos gigantes, buhos enanos, iguanas de veinte montecitos, guacamayas, hocofaisanes y pequeñas lagartijas de seda, volaban, reptaban, saltaban, se escondían, se asoleaban en sus propios espacios.  
 
    A la par que el deseo de explorar, habían nacido en Javier algunas inquietudes a partir de que el supersensitivo Píldora le señalara al “sujeto”, y las hubiera querido compartir con Seb y Coti y hasta con Jicori, pero en esos momentos todos los chicos, lo mismo en el nido del águila que en las demás casas, estaban entretenidos en los dormitorios y se dedicaban a revisar su respectivo casillero, a probarse la ropa, a cambiarla de lugar, a examinar sus libros y no tenían otra cosa en la cabeza. 
 
    Rufo y Efrén estaban absortos hojeando los trece libros de texto. 
 
    —¿Ya viste? Vamos a llevar “Verbos y oraciones” y “Resistencia de materiales” en el primer semestre. 
 
    —¿Y eso qué? 
 
    —El verbo es la creación, ¿no te das cuenta? El libro está lleno de oraciones para todo, de sortilegios, de jaculatorias... Y en el otro curso se habla del barro y del lodo como materiales de construcción. Mira hasta hay un diagrama. 
 
    —Será de modo general... No creo que a los de primero nos enseñen mucho. 
 
    —Unos papanatas —dijo Javier en voz alta y sin dejar de mirarlos. 
 
    Ellos ni escucharon el comentario. El otro chico, miró a Javier, miró a los chicos, se quiso sonreír con Javier pero la sonrisa le salió a medias. 
 
    —Igual que tú —pensó Javier. 
 
    A esa hora sonó el melodioso canto del tecolote, la señal que anunciaría todas las noches la hora de meterse a la cama y apagar las luces. Javier fue el último en entrar a su lecho pues se quedó una media hora de pie mirando por una estrecha ventana el cielo estrellado y las sombras que dibujaban las plantas que tapizaban algunas áreas de la pirámide. Ya estaba en Chancah, pero por alguna razón no estaba seguro de que permanecería en la escuela. Miraba las estrellas y se acordó del cielo de Mapaxtlán, su tierra. Se acordó de sus padres, de sus hermanitos y de los abuelos. Mañana, pensó, les escribiría una carta y les contaría que... Bueno, que estaba bien, gracias. Se metería a la cama ahora mismo, pero en ese instante un gato negro asomó curioso por la ventana y Javier saltó asustado ante la sorpresa. El felino en cambio lo miraba con toda calma. Javier se sonrió ante su reacción. Le gustaban los gatos y sabía cómo tratarlos. 
 
    —Gatito...gatito —susurró. 
 
    —Me llamo Cástory, niño... —repuso el gato por su cuenta. 
 
    —¡Hablas! Yo me llamo Javier... 
 
    —Lo sé: Javier Larosa. Vine a conocerte, nada más.  
 
    —¿Cómo sabes de mi? 
 
    —En los mundos mágicos tu nombre suena. Quería saber cómo eras. Un bicho normal, por lo que veo. 
 
    —Y tú, ¿quién eres en realidad? 
 
    —Soy lo que soy: un gatito muy fino. Vivo en la pirámide negra azulenca. Mascota de los chicos de tercer grado —ronroneó, se dejó acariciar unos minutois por el muchacho y luego añadió—. Si un día se llena la casa de ratones, o estás en dificultades con la clase de matemágicas, llámame. 
 
    Y dicho esto, el gato se sacudió las caricias, se restregó contra el marco de la ventana, se hinchó como una bola de pelos, arqueándose perezoso y, tras dejar un mechón de pelos atorado en la ventana, saltó afuera. 
 
    Javier se quedó un momento pensando si el gato era un gato en realidad o un nagual, hasta que, tras un largo suspiro, decidió meterse a la cama. Rufo y Efrén habían dejado de cuchichear, el otro papanatas dormía profundamente. O eso creía, porque apenas se acostó escuchó unos sollozos. Era Higinio. 
 
    —¿Y ahora, tú, qué te pasa? —lo dijo en voz muy baja. 
 
    —Nada —repuso el otro tras un largo silencio durante el cual se sonó discretamente la nariz.  
 
    —¿Nada? —la voz de Javier era un susurro, muy confidencial y amable—. ¿Y por nada llenas de mocos mi almohada? 
 
    El otro suspiró. Se acabó de sonar y dejó de darle a Javier la espalda. El rostro le brillaba y tras mirar un momento a Javier, decidió abrir su corazón: 
 
    —Es por mamá... 
 
    —¿Le pasa algo? 
 
    —No: la extraño. Y también a papá y a los demás. 
 
    —Estamos igual, pero, ya ves, yo me aguanto. 
 
    —¿Con quién hablabas? 
 
    —Con un gato. 
 
    Higinio se dio la vuelta, volvió a suspirar y al poco rato ya estaba dormido.  
 
    Javier se dijo que ese chico no podía ser el intruso, pero cuando empezó a dejarse vencer por el sueño volvió a decirse “¿quién lo sabe?”. 
 
    


 
   
 
  
 19. El cuarzo 
 
      
 
    Las clases en Chancah eran continuación de las recibidas en el camino, pues de hecho los alumnos seguían siendo considerados “caminantes”. Las clases las recibirían al aire libre, deambulando de un lugar a otro, bajo el mismo concepto del animal fantástico conformado por cada grupo de alumnos a su particular manera. Ya sabemos que se anticipó su entrada a la escuela como medida de precaución ante distintos acontecimientos que hicieron sospechar a las autoridades escolares de que había una conspiración que podría afectar a los alumnos de nuevo ingreso. Se habían deshecho los grupos originales por cuestiones prácticas: los dormitorios de Chancah estaban destinados para siete u ocho alumnos, así que se optó por darles de una vez su lugar permanente y declarar vencedor de la caminata al primer año “b”. Los premios, todos para los chicos del mismo grupo, se entregarían los días programados.  
 
    Al recomponerse los grupos, se eligieron nuevas cabezas, nuevos cerebros, nuevas alas, manos y columna vertebral del equipo o animal fabuloso. Jicori, como alumno más destacado en la primera etapa de la caminata, fue elegido como jefe del nido del águila y Javier quedó de subjefe. 
 
    Las asignaturas seguían siendo las mismas, pero a los originales instructores se agregaron otros tres profesores. Al nido del águila tocó el señor Inguarán, aquel que guiaba al antiguo primero “b” y lo primero que hizo al pararse ante sus nuevos alumnos fue un gesto de desagrado.  
 
    —Rostros pálidos —gruñía en su interior—. No tienen la sensibilidad de los pueblos indios, no sienten el poder de modo natural... Por eso no me gusta trabajar con rostros pálidos, ni con ladinos. 
 
    En uno de los recesos, pasaron a saludar al profesor Inguarán tanto el maestro Ismael como el profesor Caballo Loco, guía que había sido del antiguo primero “d”. Al reanudarse las clases, el señor Inguarán llamó a Ictos Piacero y le dijo por lo bajo: 
 
    —¿Por qué no aclaraste que tu verdadero nombre es Javier Larosa?  
 
    Javier se sumió de hombros e Higinio que escuchó el comentario, se iluminó con la mirada. Ya lo sospechaba, pero no estaba seguro. 
 
    —Y tú, Higinio, tienes que llenar un formulario para que, al final del propedéutico, se te asigne una cama. 
 
    Por un instante Javier sintió que las cosas marchaban bien para él, pero, luego creció su inquietud. El encuentro entre Caballo Loco, el maestro Ismael y el profesor Inguarán sólo podía significar que estaban investigando a fondo el asunto de los falsos documentos. 
 
    Corrió a comentarlo con Sebastián. Y, como Jicori estaba presente, el huicholito se enteró a grandes rasgos del problema. 
 
    —¿Y qué temes? —se reía Jicori—. ¿Sabes que estamos en una zona siete veces protegida? Aquí, mientras no se retire la protección, ningún poder te puede tocar. 
 
    —No lo sé —decía el mapaxtleco queriendo sonreír al menos ante la risa siempre fresca del huichol—. Mientras no se aclare la situación, no me siento nada seguro. 
 
    En efecto, la investigación marchaba a fondo. No sólo tocaba a los dos alumnos del nido del águila, sino también al chico de la madriguera de la culebra, aunque con suma discreción.  
 
    La señora directora tenía una certeza casi absoluta sobre la identidad del intruso. 
 
    —Lucien Ferdinad Canutto, ni más ni menos, el bisnieto del brujo del mismo nombre. 
 
    Don Jonito de la Papada recibió el informe donde se explicaba la situación de cada muchacho y constaba la falta cometida por los alumnos del primer año “a” para favorecer a su compañero, y, mientras lo leía escuchaba a doña Catalina decir: 
 
    —Este año Britus Canutto, con un nombre apócrifo, consiguió una solicitud para hacer pasar a su hijo Lucien Ferdinand como Juan Pérez Jolote. Se detectó a tiempo y se rechazó al chamaco.  
 
    —Por supuesto, no se puede admitir a un Canutto en Chancah después de que el otro Lucien hiciera todo eso. 
 
    —Y de que Correl Canutto siguiera haciéndolo. 
 
    —Y que Britus continuara con la misma fregadera. 
 
    —Y que juntos los tres sigan fastidiando. 
 
    —¿Me pueden explicar el origen preciso de todo ese lío que arman los Canutto años tras año? ¿Saben cómo lo hacen? ¿Por qué tanta hostilidad de su parte contra Chancah? —intervino la profesora Mafalda. 
 
    —Es cosa que debe averiguar por su cuenta —repuso don Jonito—. Está en los libros que usted debería estar revisando en lugar de hurgar en expedientes escolares de hace cien años. 
 
    —Basta decirle, señorita profesora, que no solo hacen su numerito cada año, sino que han atentado reiteradas veces contra nuestra escuela —comentó el profesor Ibanez —. Eso también está en el libro de records. 247 atentados en cincuenta años. Un record imposible de superar. 
 
    —Pero se va a expulsar al muchacho, ¿no? 
 
    —Por supuesto que lo vamos a expulsar —repuso la directora—. pero eso tomará dos semanas y uno o dos días más. 
 
    —Sí, hasta que estén las credenciales y se retire la protección a la zona de los alumnos de nuevo ingreso. 
 
    —Bueno, pues dejémoslo un rato disfrutar de nuestra hospitalidad —dijo la joven profesora con ironía. 
 
    —Sí, que la goce. Ya tendremos nosotros cuidado de ponerlo patitas en la calle —clamó don Jonito. 
 
    El profesor Ibanez apuntó con el dedo al techo, iba a decir algo y se contuvo, descomponiendo el enérgico ademán.  
 
    —Dígalo, profe... —le instó don Jonito. 
 
    —No sé —admitió—. ¿Pero, es posible que él no sepa que nosotros sabemos...? ¿Ustedes creen que sea tan ingenuo? 
 
    —¿Qué piensa usted? 
 
    —Pienso que él sabe que nosotros sabemos que él sabe que nosotros sabemos que él sabe... Y que actuará en consecuencia a sabiendas que nosotros sabemos que el actuará a sabiendas que nosotros sabemos que el sabe... 
 
    —¿Y cómo actuará? 
 
    —Quién sabe, pero no se quedará con los brazos cruzados. 
 
    —Para usted ese chico debe ser la reencarnación misma de Merlín. 
 
    —No, señorita Mafalda: de algo peor si tomamos en cuenta que actúa conforme un plan elaborado por su padre, por su abuelo o por su bisabuelo, si no es que por todos ellos juntos. 
 
    A favor de la señora directora y del profesor Ibanez, habría que decir que al momento que discutían esto, el instructor de la madriguera de la culebra acababa de pasar lista de asistencia y cuando pronunció el nombre de Javier Larosa, se hizo el silencio hasta que un chusco exclamó: 
 
    —No vino. 
 
    Don Melitin Meloso, gordo y chaparro, era el instructor en esta casa. Acababa de ser advertido por la directora de que debería vigilar atentamente al chico que había sido registrado con el nombre de Javier Larosa, pero al parecer el profesor no iba a poder hacerlo, cuanto que el falso Javier Larosa había desaparecido. En efecto, el muchacho, con todas las cosas que le habían sido asignadas entre libros, ropa y útiles escolares, se había esfumado desde la noche anterior, pero sus compañeros de la madriguera de la culebra no comprendieron lo que ocurría hasta que don Melitin les hizo jurar que no dirían a nadie nada en absoluto sobre su compañero, excepto a él. Los chicos quedaron muy impresionados por el terrible juramento que les hizo pronunciar. Pensaron muchas cosas para explicarse la súbita ausencia de su compañero, desde un accidente imprudencial a una brujería, pasando por toda clase de elucubraciones. Y supusieron que tenía que haber sido algo muy grave para que las autoridades les obligaran a callar. En efecto, la desaparición de Lucien hizo que la alarma cundiera en las oficinas de la escuela, pero todo de una manera tan discreta que ni yo pude enterarme de la amplia discusión que se dio entre el comité directivo ni menos aún de las medidas que acordaron tomar. (*) 
 
    (*) Los mundos mágicos de esta América son una realidad tan particular que actúan inclusive sobre quienes escriben de ello, permitiéndoles decir algunas cosas y negándoles otras. No sería extraño que algunas frases de este libro se borraran para unos lectores y fueran legibles para otros. En el peor de los casos, si aparecieran páginas en blanco en este ejemplar, por favor no culpen a los editores. 
 
      
 
    Al mismo tiempo que Lucien Ferdinand se hacía ojo de hormiga, Rufo y Efrén no cejaban en una idea. Nada les hacia desviar la mirada hacia otro lado. Ni siquiera se habían fijado bien en sus compañeros de dormitorio, hasta que, esa noche, luego de la merienda, Higinio les preguntó por Javier. 
 
    —¿Qué Javier? —repuso Rufo. 
 
    —Pues, Javier Larosa, nuestro compañero de cuarto. 
 
    —¿Has dicho Javier Larosa? —salió Efrén de las nubes donde vivía. 
 
    —¿El que derrotó a la porquería esa? —aterrizó Rufo. 
 
    —Nuestro compañero de cuarto es Ictos Nosequé. 
 
    —Era. 
 
    —¿Qué le pasó? 
 
    —Oye, Efre, a lo mejor Javier nos puede ayudar. Tiene un objeto de poder, ¿no? 
 
    —Un cuarzo. 
 
    —A lo mejor resulta. 
 
    —¿Qué se traen ustedes? —se interesó Higinio. 
 
    —Un juego. 
 
    —Pero no te lo diremos a ti. Así que vete a sonar las narices a otro lado. 
 
    Higinio les dirigió una mirada despectiva y asintió: 
 
    —Ya veo por qué dice Javier que son ustedes unos papanatas. 
 
    —¿Así que nos conoce? —Efrén no acababa de tocar el piso. 
 
    —Oye, pues a mi me gustaría conocerlo también. 
 
    Higinio no se inmutaba. En ese momento escuchó las risas que había en el otro dormitorio y reconoció la de Javier. 
 
    —¿Quieren que se los presente? —y los invitó a seguirles. 
 
    En el segundo dormitorio había una animada reunión.  
 
    Cuando Rufo y Efrén pusieron finalmente los pies en la tierra, sus compañeros convinieron entre sí que no eran precisamente unos papanatas, sino una especie muy singular de muchachos. De cualquier forma, siempre, al referirse a ellos, lo harían con ese mote: los dos papanatas, porque, de alguna manera, no dejaban de serlo. Su pasión, hasta antes de recibir El libro del caminante, habían sido los videojuegos, las computadoras, la inteligencia artificial y los muñecos de cuerda, pero no en el sentido habitual que causan adicción en algunos muchachos, sino en el de desarmarlos y volverlos a armar. Al abrir el manual y embeberse en su lectura, todos sus pensamientos se centraron en la maravilla de crear vida artificial por medio de fórmulas mágicas. Al descubrir que el héroe de la primera casa era su compañero de cuarto, se les metió entre ceja y ceja que la idea que venían acariciando desde hacía cuatro meses, podía hacerse realidad, cuanto que, pensaban, Javier tenía lo único que les faltaba para hacer unas pruebitas. 
 
    —Préstanos tantito el cuarzo con el que mataste a esa cosa —lo acosaron al día siguiente—. Lo necesitamos en combinación con nuestra varita mágica. 
 
    —Ya no lo tengo —explicó, pero no lo creyeron, y, cada vez que se cruzaban con él, repetían la súplica hasta que Javier, de plano, prometió sonarle a quien le volviera a mencionar el cuarzo. 
 
    No se acercaron más a Javier por ese día, pero al parecer anduvieron indagando por todos lados quién podía prestarles, alquilarles o venderles un objeto de poder, ya que esa tarde, mientras Javier jugaba patolli en la sala de estar con Jicori y Sebastián, Higinio advirtió lo contentos que estaban los dos. 
 
    —¿Qué, ya consiguieron el objeto de poder? 
 
    —No es un asunto en donde quepan tus mocosas narices —le dijo Rufo. 
 
    El tono de la respuesta indicaba que ya tenían el objeto en sus manos o bien, que las negociaciones estaban muy adelantadas. Se notaba en el semblante radiante y en los continuos cuchicheos. 
 
    A la hora de la merienda Higinio vio a los dos papanatas charlar con un chico que apenas recordaba y, antes de meterse a la cama, escuchó claramente que volvían a molestar a Javier, pero en otros términos. 
 
    —Sólo quiere conocerte. Y a cambio nos presta su objeto de poder. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    —Te admira, todos aquí te admiramos. A lo mejor te pide un autógrafo. 
 
    —Pero, ¿en lo oscuro? 
 
    —Así es más emocionante. Bueno, la verdad es que nos lo presta un momentito, para hacer una prueba. Y la prueba sólo la podemos hacer en la noche, a escondidas. 
 
    —No me parece correcto. 
 
    —Por favor, Javi. 
 
    —Sí, o préstanos tu cuarzo. Escoge: Nos acompañas o nos prestas tu cuarzo. El tuyo es el más poderoso de todos. 
 
    —No tengo ningún cuarzo, Rufo, ya se los dije. 
 
    —¿Qué le pasó? Después de que saliste de la enfermería se habló de que lo tenías contigo, impregnado de un poder inmenso. 
 
    —Me lo robaron. 
 
    Por un instante pasó por la cabeza de los cuatro chicos la misma idea: “¿Y si se tratara del mismo objeto?”, pero fue por un instante fugaz y nadie logró aprehender el pensamiento y quedarse con él. 
 
     Al final, Javier accedió, y ante su aceptación Higinio dijo que él también iría a la cita nocturna. Rufo lo mandó a freír espárragos y Efrén a un lugar más lejano. 
 
    —¿No voy? Entonces, rajo. 
 
    Había unos veinte golems patrullando día y noche los espacios siete veces seguros de Chancah. Murcio y Burana eran los jefes de dos discretas patrullas de tales engendros, mientras que una criatura muy afable, tipo abuelita, hacía el aseo de la casa. 
 
    Los golems se distinguían, entre otras cosas, por lo brutos que eran. Brutos en el sentido de ignorantes y en el de salvajes. No se andaban con miramientos si, por ejemplo, se trataba de llamar la atención a un chaval que anduviera trepado en la rama mas alta de un árbol. Eran capaces de arrancar el árbol de raíz para hacerlo bajar. Eran unos engendros de cuidado. Los únicos contra quienes la zona siete veces segura no ofrecía protección alguna. A su favor habría que decir que eran eficientes y serviciales. Sin ellos, y otros compañeros de la misma especie que tenían, la escuela no podría funcionar.  
 
    La amenaza de Higinio era, pues, cosa seria. Podría echarles a perder todo el juego. Así que, lo aceptaron y esa noche los cuatro fingieron acostarse temprano y cuando se escuchó el canto del tecolote, estaban escondidos en el bosquete de pinos. Ahí, en un espacio más o menos oculto, Rufo y Efrén habían reunido una buena cantidad de lodo mezclado con paja y algunas cosas que no me está permitido revelar (*). La noche era espléndida, sin luna, llena de estrellas, pero en el pequeño bosque, la oscuridad era impresionante, aunque, los ojos de los chicos ya estaban acostumbrados a andar en las tinieblas más absolutas.  
 
    (*) Como ya he explicado antes, hay intromisiones de los mundos mágicos en este texto. Así qie cada vez que he escrito ciertos detalles, estos se borran poco después y no vuelven a aparecer en ninguna lectura. Como no es muy bonito un libro lleno de espacios en blanco, prefiero borrar las frases problema y poner estas aclaraciones. 
 
      
 
    —No va a venir —decía Higinio al oído de Javier. 
 
    Rufo y Efrén repetían una fórmula extraña llena de palabras en idiomas de medio mundo al tiempo que manipulaban el lodo y formaban pequeñas figuras que iban alineando en el suelo. A veces pasaban su varita mágica por cada figurita e inscribían en la frente de cada muñeco palabras cabalísticas como “emet” y signos jeroglíficos equivalentes. 
 
    —No va a venir —repetía el chico. 
 
    Y parecía que no llegaría; pero era debido a una patrulla de golems que rondaba en los linderos del bosque pues cuando ésta se alejó, oyeron pasos y una señal convenida. Ya estaba ahí. Iba solo. 
 
    —¿Trajiste el cuarzo? —de inmediato preguntaron los papanatas. 
 
    El otro no respondió, sino que se acercó más. 
 
    —Hola —dijo muy seguro parándose ante el mapaxtleco.  
 
    Javier se estremeció. Era una voz que ya conocía. Y su figura era la misma: altivo, esbelto, con una melena medio alborotada. 
 
    —Te preguntaron si trajiste el cuarzo —repuso. 
 
    —Por supuesto —dijo el otro. 
 
    Sí, sí, era el mismo sujeto que le señalara Píldora. 
 
    —¿Quién eres? —pensó Javier tratando de escudriñar las tinieblas, 
 
    —¿Te refieres a cómo me llamo? —respondió el otro con el pensamiento 
 
    Javier se quedó helado. Ya no había duda: era el tipo que lo electrocutara y lo hiciera perder el sentido. Mas que identificarlo, lo adivinaba.  
 
    —Lucien Ferdinand Canutto es mi nombre —resonó en su mente. 
 
    Tenía la mano extendida. Javier lo ignoró. Pensaba que podía ocurrirle algo malo si lo tocaba. 
 
    —Me da gusto verte aquí —siguió Lucien en un tono que quería ser amable—. De veras: pensé que estabas vencido, que no podrías entrar a Chancah.  
 
    —¿Qué quieres? —Javier era áspero. Se dio cuenta de que estaba nervioso en contraste con su rival y se dio cuenta de que el otro se daba cuenta. 
 
    —Quiero quedarme en Chancah. 
 
    —Eso no me concierne a mí —respondió Javier—. Además ya estás adentro. 
 
    —De alguna manera te concierne: quiero quedarme en tu lugar. 
 
    —¿Y por qué en el mío? 
 
    —¿Por qué no? Te iba a desplazar en el camino sin hacerte daño y empecé a prepararte, pero, ya ves, precipitaron la entrada a Chancah, y ahora, para ocupar tu sitio, no me queda más remedio que nulificarte. Voy a culminar mi obra. 
 
     —¿Traes el cuarzo? —cortó Rufo el duelo. Para los otros, Javier y Lucien sólo se miraban uno al otro. —Javier te presento a Paco Cántaro. 
 
    —Ya nos conocemos, Rufo. 
 
    —Sí, somos viejos conocidos. 
 
    —Oye —exclamó Javier—, pero no con ese nombre. 
 
    Efrén estaba impaciente.  
 
    —¡El cuarzo, pues! —alzó la voz imperativo. 
 
    Lucien sacó de su ropa un objeto y se lo entregó a los papanatas. 
 
    —¿Qué van a hacer con él? —preguntó. 
 
    —Ahora verás —respondió Rufo. 
 
    —Nos sentaremos los cinco en el suelo formando una estrella de cinco puntas —explicó Efrén—. El cuarzo, en el centro. Lo miran fijamente y no se levanten hasta que yo les diga, después de que el cuarzo despida un grano de energía sobre estas figuritas. No hablen y no interrumpan mientras pronunciamos las fórmulas mágicas. 
 
    —¿Están seguros que su magia funciona en una zona siete veces segura? —dijo Higinio. 
 
    —Ya verás que sí —le respondieron. 
 
    


 
   
 
  


 
 
      
 
      
 
    Tercera parte 
 
      
 
   
 
  
 La batalla de los soldaditos de lodo 
 
      
 
    A los cinco años sabía cantar, 
 
    Tocar guitarra y hasta bailar 
 
    Y su papá lo dejaba fumar 
 
    Y se emborrachaba con puro mezcal. 
 
      
 
     Lalo Guerrero,  “Pancho López”. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  
 20. Hombrecitos 
 
      
 
    —La creatividad es esto. 
 
    Carlos Castañeda, Relatos de Poder 
 
      
 
    —Mis ojos no te lastiman en esta zona, pero a cambio, gracias al cuarzo que tú mismo llenaste de poder, ¿ves cómo brilla en manos de estos papanatas?, gracias al cuarzo, digo, vas a desaparecer de la faz de la tierra. 
 
    Las palabras resonaban en su cabeza, como si fueran propias y no de una persona extraña. 
 
    —Y es una lástima que vayas a perderte en un nimbo, porque ahora que he estado conviviendo al lado de tantos chicos, comprendo que no hay nadie en el mundo que posea tanto poder, excepto yo.  
 
    El cuarzo brillaba en manos de Rufo, pasaba a manos de Efrén y brillaba más. Cuando lo colocaron en medio de los muñecos de lodo el fulgor del cristal iluminaba los rostros como si estuvieran ante una hoguera. 
 
    —Pero yo me llamo Lucien Ferdinand y soy un Canutto. Y no me admiten en Chancah. Por diferencias que tuvieron en otra época con mi bisabuelo, las cuales se ampliaron con mi abuelo y mi padre, yo no podría acceder a los misterios de la magia que sólo se encuentran en esta escuela y los cuales me hacen falta para ser el más grande. Mi bisabuelo no lo supo comprender, porque era el brujo más poderoso del universo, pero mi abuelo, que nunca estuvo en Chancah, a pesar de haber desarrollado un poder similar al de su padre, se vio alcanzado y sobrepasado por otros brujos de su generación que sí convivieron en Chancah y tuvieron acceso a los últimos adelantos de la brujería moderna. Mi padre, finalmente comprendió la desventaja de los estudios a la antigüita, la transmisión de los conocimientos de padres a hijos sin otros contactos, y ha tratado en vano de conseguir mi ingreso a la escuela. Hoy, gracias a ti, podré quedarme en Chancah. Amén. 
 
    Se hizo el silencio en el interior de Javier, un silencio que recordaba al silencio de la nada comiéndose el silencio. A su lado la Media muerte se estaba encogiendo, haciéndose más chaparrita. ¿Qué significaba, que también a ella la devoraba la nada? Eso era, cruzó una idea por su cabeza, se iban los dos a perder en la nada, en el silencio, en el vacío. Y no podía evitarlo. Lucien lo dominaba de alguna extraña manera que ni la bestia colosal de otra galaxia pudo hacerlo. 
 
    Una pesada modorra se iba apoderando de su ser. Sentía los pensamientos dormidos, los músculos dormidos y pesados y algo parecido a un escalofrío interior, como si una pequeña araña le caminase por dentro. Y a medida que se dormía todo su ser, lo iba invadiendo un hormigueo en el cerebro y, aunque seguía sentado en una de las puntas de la estrella, muy erguida la columna vertebral, su cuerpo era una gelatina. No, no era de gelatina, sino de lodo, como los muñecos que ahora recibían la luz del cuarzo. Un pequeño relámpago había estallado en el centro de la estrella. Nadie lo esperaba, o mejor dicho los únicos que lo esperaban, Rufo y Efrén, no estaban prevenidos, y todos recibieron el golpe de luz en la cara. Rufo e Higinio soltaron un grito. Todos quedaron deslumbrados por un instante. 
 
    El grito podía haber sido oído por alguna patrulla de golems. Ahora deberían estar quietos y alerta, pero ¿cómo iban a permanecer tranquilamente cuando en el suelo que circundaban había veinte muñecos de lodo que empezaban a retorcerse, a mover los brazos, las piernas, el cuello y a tratar de enderezarse? 
 
    Efrén susurró emocionado: 
 
    —Funcionó. 
 
    Los otros no podían dar crédito a lo que veían. 
 
    Higinio, olvidando la cordura que lo caracterizaba, saltó del susto al moverse el muñeco que tenía más cerca. Lucien mismo miraba asombrado a uno y a otro muchacho y a uno y a otro muñequito. 
 
    El único que parecía ausente era Javier, pero, el sobresalto de su adversario interrumpió el hechizo, y empezaba a volver en sí, a recobrarse lentamente y a ser él mismo. 
 
    En eso estaban, asombrándose con los lentos movimientos de los muñecos de lodo fresco, cuando un avechucho nocturno graznó tres veces seguidas.  
 
    Los chicos se pusieron de pie. Rufo y Efrén volvieron a agacharse para guardar los muñecos de lodo en una bolsa que llevaban a propósito. Rufo devolvió el cuarzo a su supuesto dueño. Higinio y Lucien estiraron el cuello a ver si veían algo. Sólo Javier permanecía quieto, sentando en la punta de una estrella imaginaria. 
 
    —Ahí viene uno... —susurró Lucien. 
 
    —Párate, Javi —dijo Higinio—. ¿No oíste la señal del pájaro? 
 
    —¡Cállate, tonto! —exclamó Lucien—. Están por aquí cerca y nos pueden oír.  
 
    En efecto, un golem había sido atraído por el resplandor del cuarzo y el grito de los chicos y se dirigía directamente hacia ellos. Lo bueno era que estos engendros de la magia son lentos por naturaleza y, si los chicos, sin dejarse ver el rostro, echaban a correr directo a los dormitorios, podían escapar con relativa facilidad, a menos que llegaran otros guardias que les cerraran los caminos. 
 
    —¡A correr, chicos! —Y, cuando la criatura estaba por llegar a ellos, Lucien salió del escondite a todo correr. Lo siguieron Higinio y Rufo y luego Efrén. 
 
    Javier acababa de despertarse, la Media muerte volvía a recobrar su tamaño normal, pero no pudo ir tras sus compañeros, porque el golem le copó el camino. Los ojos del muñeco de lodo brillaron en la oscuridad. Con eso había logrado identificar al chico y una vez identificado un alumno por un golem, ya no había escape posible. Lo mejor era obedecerlo. Podías correr y meterte debajo de la cama, esconderte en el fondo del estanque, meterte al baño de las niñas o donde se te ocurriera, pero, donde quiera que estuvieras, una turba de repelentes criaturas te iba a encontrar con el detector de chicos que tienen en el cerebro, y entonces te iban a sacar de una oreja, de un pie, de una mano, de lo que te alcanzaran primero, y llevar a la prefectura en donde la horrible golem Burana te impondría algún tonto castigo. Lo mejor, pues, era en esos casos, dejarse atrapar sin hacerla de emoción. 
 
    —Sígueme —dijo el guardia. 
 
    Javier lo siguió. Caminaba torpemente como si fuese un hombre de lodo.  
 
    —Mañana vas a servir en el comedor a tus compañeros — sentenció Burana luego de mantener al chico una hora entera en la prefectura—. Te reportas a las siete con el cheff Cintillo. 
 
    Era, pues, un tonto castigo. Mientras estuvo en la prefectura Javier se acabó de recuperar y estuvo pensando en cuál podía ser el plan de su adversario. No le costó trabajo deducirlo, pues era demasiado obvio. Más aún cuando al día siguiente Higinio le hizo el comentario de que el tal Paco, por momentos en esa oscuridad, era idéntico a él. Sí, de eso se trataba: de sustituirlo y de mandarlo a él a un “nimbo”. ¿Pero, qué demonios era un nimbo? ¿No quiso decir "limbo"? 
 
    —Nimbus, nimbos, son un tipo de nube —aclaró Higinio cuando se lo preguntó esa misma noche—. Como en la que viven esos. 
 
    Higinio se había despertado cuando Javier hizo su entrada al dormitorio.  
 
    —¿Te agarraron? 
 
    —Pregunta tonta —respondió Javier mientras se desnudaba para meterse a la cama. 
 
    —Vaya, entonces ¡te agarraron! 
 
    El cuchicheo despertó a Rufo quien casi entre sueños se alegró. 
 
    —¿Ya llegaste? Parecías un golem cuando te quedaste sentado. 
 
    Javier se estaba metiendo a la cama, al lado de Higinio, pero cuando Rufo volvía a cerrar los ojos, el mapaxtleco saltó a la otra cama. 
 
    —Oye, tú, gran brujo —le movió repetidas veces hasta que Rufo se enderezó. 
 
    —Así que ya llegaste... —repitió acostándose de nuevo y echándose la almohada sobre la cara. 
 
    —Espérate, quiero saber algo sobre tus golems. 
 
    —Golemcitos —aclaró Higinio. 
 
    —¿Puede una persona volverse un golem? 
 
    —No sé yo —respondió Rufo. 
 
    Javier regresó a su cama y cuando empezaba a quedarse dormido, Rufo pronunció: 
 
    —¡Qué cosas se te ocurren! Ahora hasta el sueño se me fue. 
 
    También a Javier el sueño se le quitó. Se preguntaba qué hacer ahora que se había vuelto a aparecer su adversario. ¿Pedir auxilio a sus maestros? ¿Contárselo a sus antiguos compañeros del primero “a”? ¿Solicitar ayuda a alguien más? ¿Enfrentarlo él solo? ¿Huir? 
 
    El desayuno no podía ser más animado esa mañana. Rufo había llevado un hombrecito de lodo para mostrarlo a sus compañeros del antiguo primero “c”, quienes, repartidos en todas las demás casas, pronto regaron la noticia y el gran secreto de los papanatas se hizo el gran secreto de los cincuenta y dos alumnos de nuevo ingreso. Tan animado fue el desayuno que sólo Clarisa prestó atención a Javier, que servía los platos a una de las siete mesas.  
 
    —¿Te castigaron? —le alcanzó una vez que se levantaron del comedor. 
 
    Javier se sumió de hombros. Era obvia la respuesta, pero se alegraba de ver a Clarisa mirarle con esos ojos llenos de encanto. 
 
    —Es por los papanatas —señaló algo de manera imprecisa, el algo que a todos tenía crispados de emoción—. Ya ves como son: ahora se fueron de la lengua. 
 
    —Parecen muy divertidos. 
 
    —Sí, con ellos se te cae la mandíbula de tanto bostezar.  
 
    —Se te mira extraño, ¿pasa algo? 
 
    —Anoche no pude dormir pensando en Lisbetia—comenzó a decir Javier.  
 
    Clarisa abrió la boca sorprendida. La cerró de inmediato, pero era tanto su asombro ante lo que suponía descaro de Javier que los ojos se le abrieron mucho más, pero el muchacho, sin darse cuenta de esta reacción continuó: 
 
    —Quisiera hablar con ella y preguntarle algo importante. ¿Crees que Nina me la pueda presentar? 
 
    —¿Ah, sí? —por fin reaccionó Clarisa y se iba a dar la vuelta para alejarse llena de coraje cuando Javi agregó: 
 
    —Me enfrenté al chico, anoche. 
 
    —¿Ah, sí? —repitió Clarisa en otro tono, deteniéndose. 
 
    —Y me volvió a dar una paliza. 
 
    En ese momento se escuchó el silbato del profesor Inguarán. Los demás usaban la voz y daban palmadas para reunir a sus alumnos, pero Inguarán gustaba de usar un silbato lleno de agua que imitaba gorjeos de pájaros. 
 
    —Nos vemos luego —se dijeron ambos. 
 
    Clarisa comprendió al instante por qué era importante Lisbetia para Javier y se tranquilizó. Luego, cuando esa mañana se fijó mejor en ella, volvió a sentirse inquieta. Tal vez Lisbetia no era tan guapa, pero sí que era una chica interesante como decían los chicos. 
 
    Esa tarde ya no volvieron al comedor, pues les tenían preparado alimento de poder que se podía tomar como una golosina: unas palanquetas de cacahuate y amaranto y unas frutas secas de postre, lo cual mantenía a los chicos sanos y llenos de energía. Pocas veces se daba a muchachos tan jóvenes carne seca. La carne seca, sobretodo si proviene de un ser mágico, puede ayudarles en su crecimiento físico, pero siempre en pequeñísimas dosis muy de vez en cuando. Se consideraba un alimento de poder demasiado fuerte. 
 
    Así que Javier se libró de atender el comedor esa tarde, pero a cambio no tuvo oportunidad de acercarse a Lisbetia sino mucho después.  
 
    Cuando se servía comida de poder en la tarde, esta se complementaba en la noche con una infusión de hierbas aromáticas que les servían en la sala de estar de su casa. Javi aprovechó ese momento para buscar a Nina. 
 
    Se encontraron en uno de los jardincitos pegados a la escalinata principal. Nina hizo las presentaciones oficiales y Lisbetia accedió a hablar con Javier. Al cruzarse sus miradas por primera vez desde aquella ocasión, Javier quiso ser atento y amable, pero la chica no se contuvo y comenzó: 
 
    —¿Así que tú eres el salvador del mundo? —el tono era de burla. 
 
    —Y tú eres la electrochoques Jackson.(*) 
 
    (*) El abuelo de Javier, en los albores de la televisión mexicana, había sido admirador de un luchador enorme llamado la Tonina Jackson y tenía la costumbre de utilizar frases alusivas, de ahí que Javier, sin haber conocido a la Tonina, utilizaba esas frases a su modo. Otra influencia del abuelo paterno se reflejaba cuando el chico al conversar introducía la palabra "automáticamente", cosa que he eliminado en muchos de sus parlamentos. 
 
      
 
    Estaba claro para ambos: por razones inexplicables se caían de la patada uno al otro.  
 
    Nina se encargó de mediar. 
 
    —Javi tiene un adversario, ya te conté algo de eso. Y el adversario es ¿cómo decirlo?, muy parecido a ti. 
 
    —Tu alma gemela —soltó Javi. 
 
    La chica se sonrió falsamente mostrando toda la dentadura. Tenía unas ligas de colores en ella. 
 
    —Pues preséntamelo. 
 
    —No, no —río Javier—, contigo a su lado el otro automáticamente me hace trizas. 
 
    —De por sí —apuntó Nina. 
 
    —El caso es que tiene un poder que desconozco, algo letal, que me hace mucho daño. El mismo que tienes tú. 
 
    —¿En serio? —por primera vez Lisbetia lo tomaba en serio— ¿Hablas en serio? ¿Qué poder es ese? 
 
    —No lo sé, pero parte de él está en su mirada. Sólo quiero saber cómo lo haces, cómo pudiste electrochocarme, cómo es que el otro puede dominarme. 
 
    —¿Cómo lo hago? Pues no me resulta mas que con algunas personas, pero nunca había visto a nadie saltar por mi culpa como tu lo hiciste. 
 
    —Sí es algo particular. 
 
    —¿Y si te lo digo, lo vas a usar en contra del chico? 
 
    —Sólo para defenderme. 
 
    Lisbetia estaba radiante, sonreía de verdad, le brillaban los ojos, le hacía gestos a Nina. 
 
    —¿Sabes? Nunca pensé que yo tuviera algo que tú no tuvieras, y menos que pudiera superarte en cualquier cosa. Por eso me empezaste a caer gordo, por ser un héroe a nuestra edad. Me muero de envidia nada más de ver que a los demás se les cae la baba cuando te miran. ¡Bola de sonsos! 
 
    —También es otra cosa: tal vez somos polos opuestos. 
 
    —Mejor dicho —subrayó Nina—: polos iguales, pues se rechazan.  
 
    Lisbetia explicó, del modo más antipático posible, cómo usaba su poder de modo natural. No pudo hacer una demostración práctica porque, ciertamente, en la zona segura se desconectan algunas clases de poder. Lo que no dijo era que tenía como nagual a una lagartija, lo cual hubiera dado una pista más cercana para entender el misterioso poder de su mirada. Si consiguieran un objeto de poder, aunque contuviera muy poco poder, podrían hacer algunos ensayos, pero ya era tarde; mejor lo hacían otro día. 
 
    


 
   
 
  
 21. El conjuro  
 
      
 
    Cornelio llegó en esos momentos dando gritos, perseguido por Ismaelillo y Píldora. Nina y Lisbetia aprovecharon la irrupción para retirarse. 
 
    —¡Yo, primero, Javi! —decía, pero los otros llegaron también con la misma cantaleta. 
 
    —Yo, Javi, yo. 
 
    —Ustedes, ¿qué? 
 
    —En el equipo, el que falta para hacer nueve. Son nueve contra nueve, no te hagas. 
 
    —Equipo de qué. 
 
    —No te hagas, Javi... —repetían los chicuelos—. Si tú eres el capitán. 
 
    —¡La batalla de los soldaditos de lodo! 
 
    Cuando al fin se hicieron entender, Javier estaba aterrado y corrió a su dormitorio seguido de los tres pequeños. 
 
    Allá se estaba preparando la batalla de los soldaditos de lodo. Los golemcitos, cubierto de pintura blanca, daban saltitos gimnásticos para tratar de secarse de la reciente capa de pintura. Rufo tenía en las manos a un muñeco ya seco y empezaba a pintarle el uniforme militar, la cara, las manos, los zapatos, el pelo. Hasta Jicori estaba entusiasmado explicando el mejor plan para el combate contra el ejército de la casa del zopilote. 
 
    —La idea es de Lucien, ¿verdad? —preguntó. 
 
    Rufo se iluminó con una sonrisa. 
 
    —¿Qué Lucien? No conozco a ningún Lucien. Se nos ocurrió a Paco Cántaro y a mí.  
 
    Paco Cántaro, aclararon Rufo y Efrén era uno de los antiguos alumnos del primero “c”. Lo conocían bien y era un chico de ciudad, típico habitante de una urbe mexicana. Fue quien les prestó el cuarzo. 
 
    —Ellos van a hacer sus propios golemcitos esta noche y el sábado que tenemos libre vamos a librar la batalla en la cancha del Juego de pelota. 
 
    —Y tú eres el capitán. 
 
    —Ya me lo dijo éste —señaló al chicuelo que seguía a su lado. 
 
    —Me llamo Cornelio Cortina Cortés —protestó el chicuelo. 
 
    —Grandioso, ¿no? —era Sebastián sinceramente entusiasmado. 
 
    Javier sintió de inmediato que aquello era una trampa. Y se fijo que estaba respirando con la fosa nasal izquierda, por lo tanto su corazonada era cierta. Una trampa preparada por Lucien para tenerlo de nuevo enfrente suyo. Para acabar de dominarlo de una vez y para siempre. Sacudió la cabeza para rechazar la idea y exclamó casi a gritos: 
 
    —¡Váyanse al diablo! Yo no soy capitán de ningún equipo de tontos como ustedes. 
 
    Y diciendo esto se encerró en el dormitorio. Todos se quedaron pasmados, mirándose unos a otros, sin saber qué decir. Sólo Cornelio tenía palabras en ese momento crítico. 
 
    —Me apunto para ocupar el lugar de Javier —dijo. 
 
    —¡Soy mano! —Saltaron a la vez los otros pequeños—. ¡Antigutigutimano! —luego rectificaron, pues Cornelio les había ganado la mano y soltaron casi al unísono:— ¡Tras, tras! ¡Antigutigutitras! 
 
    Sebastián entonces escogió a Cornelio y a Ismaelillo, pero advirtió que si Javier cambiaba de opinión, uno de ellos tendría que salir. Píldora se consoló de su mala suerte cuando le dejaron pintar uno de los hombrecitos de barro. Por cierto, fue uno de los muñecos que mejor quedaron decorados con unos ojitos brillantes y unos dientecitos afilados con los cuales mordía cualquier cosa que cayera en su boca. 
 
    Esa noche, cuando todos se metieron a la cama, Javier preguntó a Higinio, a que hora los zopilotudos iban a hacer sus golemcitos. 
 
    —Ahorita. 
 
    —¿En el bosque? 
 
    —Ajá. 
 
    —¿Y quién les pasó la fórmula? 
 
    —¿Quién sino los dos papanatas? 
 
     Javier cerró los ojos y se empezó a relajar. Si todo era como la noche anterior, en esos momentos estaban por usar el cristal de cuarzo.  
 
    —Oye, Higinio —lo asaltó de pronto una idea que lo hizo endezarse—, ¿cómo es ese Paco Cántaro? ¿Lo conocías de antes? 
 
    —Era del “c”, igual que los papanatas. Lo he visto, pero no es de los chicos que se destaquen. 
 
    —Te pregunto ¿cómo es él? Descríbelo. 
 
    —No es muy alto, un poco rollizo, peloncillo... 
 
    —Basta. Gracias. 
 
    Higinio quiso decir algo más, pero Javier ya había confirmado que Lucien cobraba ante los demás una diferente apariencia y personalidad, si no es que muchas. Eso significaba que se podría confundir fácilmente con cualquier chico. ¿Por qué lo había elegido a él precisamente? Le elogió en el encuentro anterior: “No hay nadie en el mundo que posea tu poder, excepto yo“. ¿Se trataba de eso, de tener un rival de su propia estatura y peso? Tal vez, pero Javier no estaba seguro de tener poder. En la caminata al lado del perro nagual había desarrollado nuevos sentidos, pero en la zona siete veces protegida su poder estaba dormido. En cambio Lucien contaba con el cristal de cuarzo para desplegar libremente su poder en todas partes.  
 
    El cristal era la clave para destruirlo. También para defenderse, pensó. ¿Pero cómo acceder al poder del cristal si el otro lo tenía en sus manos? ¿A distancia? ¿Será posible eso? ¿Cómo hacerlo? ¿Con el pensamiento? Sí, la mente era su única herramienta para contactar el cuarzo. Imaginarlo con relajada atención, hasta lograr distinguir la imagen real de entre las imágenes imaginarias. 
 
    Se concentró unos momentos en la coronilla hasta que sintió el cosquilleo, luego visualizó el cuarzo, tan claramente que se preguntó si era la suya una imagen verdadera. No lo podía saber, pero tenía que actuar como si lo fuera. Veía al mágico cristal en el bolsillo de la camisa de Lucien mientras éste hacía juguetes de barro. El lodo húmedo emitía tímidos reflejos mientras lo manipulaban. Respiró profundamente, se relajó más y pudo imaginar con más claridad la escena que se desarrollaba en el bosque. El cristal pasó a ocupar el centro de una estrella de poder a indicaciones de Lucien en su disfraz de Paco Cántaro.  
 
    Lo acompañaban otros chicos de la madriguera de la culebra. Comenzaban a formular los conjuros y agüeros para dar vida a las figuritas de lodo. Lucien, quien dirigía la ceremonia, estaba concentrado en el poder del cuarzo, en tratar de dar vida a los muñecos de lodo. Javier se iluminó con un pensamiento. Tuvo que contenerse para no pensar demasiado fuerte y ser escuchado. Pero Lucien estaba tan absorto en su trabajo que no pudo captar nada y eso fue aprovechado por el mapaxtleco para pronunciar un conjuro: 
 
    —Ahora, Lucien Ferdinand Canutto, no podrás dominarme. Gracias al cristal de cuarzo que se llenó de poder en mis manos, vas a sufrir en carne propia todo lo que intentes hacerme a mí. De lodo serán tus manos, de lodo tus brazos, de lodo tu corazón y de lodo serán tus pensamientos.  
 
    Repitió el conjuro ochenta veces seguidas para que surtiera efecto inmediato y entonces se quedó dormido. Soñó que, en compañía de los chicos del primer año “a”, se encontraba con un puente colgante en el camino. Se despertó cuando el perro nagual, en el sueño, daba la orden de cruzar el puente. Al otro día no recordaba el sueño. 
 
    No había logrado descansar, pero se reanimó cuando en el comedor se encontró con la sorpresa de que había dos chicos de la madriguera de la culebra en el servicio del desayuno.  Uno de ellos era un chico de estatura mediana, un poco rollizo y peloncillo. Con vista desenfocada, Javier comprobó que era el verdadero Paco Cántaro. Paco alegaba que el castigo era injusto, que los golems lo habían ido a sacar de la cama cuando él estaba en el séptimo sueño. Seguramente lo habían confundido con otro. 
 
    Luego se enteraron, por medio del otro chico castigado, que no habían podido hacer nada con los muñecos de lodo, pues fueron descubiertos al comienzo de la ceremonia, cuando empezaban a invocar el poder.  
 
    Javier se alegró de ello, pero al mismo tiempo quedó decepcionado pues su conjuro podría no haber tenido efecto alguno.  
 
    Lucien se había vuelto ojo de hormiga otra vez y nadie se daba cuenta de sus andanzas. 
 
    El silbato gorgorigiento del profesor Inguarán llamó a los chicos del nido del águila y Javier pasó otro momento difícil. Desde hacía buen tiempo que no recordaba sus sueños y no podía cumplir con la mínima tarea de la clase de Soñar y despertar, una de las asignaturas básicas del curso propedéutico. Su atraso era considerable. En una escuela tradicional ya le hubieran colocado las orejas de burro, pero en Chancah se sabía de largo tiempo atrás que todo tiene su tiempo y lugar, aunque también se sabe que ese momento (que es mágico incluso en situaciones normales) en que el alumno accede al conocimiento puede atrasarse o adelantarse por distintas circunstancias. En este caso estaba claro para Inguarán que Javier necesitaba arreglar alguna cuestión personal para superar el atraso en el que se hallaba. En las demás clases avanzaba bien, pero mientras no tuviera control alguno de los sueños, que es decir de la tercera parte de su vida, el progreso sería limitado. Se lo dijo esta vez, luego de mencionar que el nido del águila tenía una amonestación por su causa, la de Javier. El incumplimiento de la tarea de soñar no le causaba disgusto al profesor, pero lo de la amonestación lo puso furibundo. Por suerte el disgusto se disipó en el curso del día y de alguna manera influyó en Javier para que esa noche tuviera un sueño para recordar, o mejor dicho, para que tuviese una pesadilla espantosa de la que siempre se iba a acordar, en la cual el profesor Inguarán se transformaba en una forma monstruosa que lo perseguía. Se despertó a media noche sudando frío. Al comprender que era un sueño, se tranquilizó y volvió a cerrar los ojos. 
 
    Más tardó en quedarse dormido que en caer de nueva cuenta en el horror de la pesadilla. La forma monstruosa se acercaba, estaba a punto de cerrarle el paso. Javier comprendió que estaba soñando e intentó despertar. Abrió los ojos en su sueño y sólo pasó a otra pesadilla que parecía más real. No podía despertar, a pesar de que apretaba los ojos con fuerza y luego los abría desesperado. Simplemente caía en otro sueño, en otra pesadilla donde la amenaza seguía presente. Entonces tuvo una súbita inspiración y se miró la mano derecha. ¡Esa es la clave secreta para controlar los sueños y para transformar una pesadilla o un sueño común en el soñar de verdad! Y al verse la mano, tomó el control del sueño y la amenaza desapareció, se esfumó la pesadilla. Ahora podía soñar lo que quisiera. Ir en sueños a lugares reales y remotos. ¡Oh, sí, podía ir a casa o a algún otro sitio! Le bastaba desearlo y echar a caminar[9].  
 
   
 
  


 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    22. El poder de soñar 
 
      
 
    —Se llega a la segunda compuerta del ensueño cuando uno se despierta de un sueño en otro sueño. Puede uno tener tantos sueños como se quiera o como uno sea capaz de tenerlos... 
 
    Carlos Castañeda, El arte de ensoñar 
 
      
 
    De inmediato todo cambió. Era de noche en un bosque tropical, o por lo menos un sitio lleno de plantas en un lugar cálido. No se distinguía mucho, pues reinaba la oscuridad. Abrazaba a un animal cariñoso que a la vez le lamía las manos y el rostro: Una enorme culebra, una gigantesca culebra amistosa que lo abrazaba con sus anillos y se dejaba acariciar. Se sentía reconfortado y contento y se quedó dormido arropado por la culebra. Al hacerse el día en su soñar, la enorme culebra desapareció. Tuvo miedo por un instante; una mujer cariñosa lo tomó en brazos y empezó a arrullar cuando quiso llorar. ¡Era un bebé! Más de pronto ya no era un bebé sino un chiquillo que andaba en un patio lleno de plantas de grandes hojas.  
 
    —¡Chanito! —lo llamó una voz gruesa.  
 
    Era, pues, en ese soñar, Chanito. 
 
    Y su padre era un hombre grande y poderoso que lo cargaba en sus brazos y le decía “mi rey, mi cielo” y cosas de esas que dicen los padres a los hijos. 
 
    Su madre, la mujer que lo arrullara de bebé, se hincaba ante un altar lleno de caras torcidas y de espantosas figuras de animales. Y en seguida se vio de dos o tres años, en una mesa comiendo chapulines y jumiles. En Mapaxtlán, su pueblo, también la gente comía estos insectos, pero él, Javier pues, nunca había probado semejantes bichos. En cambio en su soñar, comía chapulines y jumiles asados con chile y limón. Guácara, mejor se miró la mano derecha y cambió de escena. 
 
    De nuevo en brazos del padre que lo tira a un estanque. Se hunde en el agua, traga mucha agua, siente que se ahoga, lucha por salir a la superficie y acaba por nadar a la orilla. El padre le sonríe, pero él (o sea Chanito) lo mira con los ojos nublados por las lágrimas. 
 
    Ahora está en medio de una choza y tiene unos siete años de edad. A su alrededor hay mil cuatrocientas cuarenta y cuatro velas y veladoras encendidas formando círculos alrededor de él. Cinco, seis, siete círculos en el suelo y luego en tres altares repletos de imágenes. Un viejo recita palabras sin sentido, unas en maya, otras en nahuatl y el resto en español, mientras él permanece de rodillas con la cara pintada con rayas y circulitos de colores. Tiene mucho tiempo así y escucha la extraña letanía con profunda devoción. Algo por demás extraordinario, pues Javier nunca se estaba quieto en misa, ni en la escuela, ni en ningún otro lado. La explicación que el propio Javier se daba era que finalmente se trataba de un sueño. Un sueño lúcido, pero al fin y al cabo un sueño en el que pasa de una escena a otra. Supo, antes de saltar a otro escenario que aquella era una ceremonia de iniciación en los misterios de la brujería. 
 
    Llueve. Un campo despoblado y él solito bajo la lluvia fría. La pintura escurre de su rostro. El cielo encapotado, muy bajo, y de pronto un rayo que atruena de modo espantoso le cae encima. No queda nada de él. En su lugar corre una culebra que se mete entre los hilos de agua que escurren de charco en charco. 
 
    —¡Mátalo! —dice el trueno. Mejor dicho, la voz del papá. 
 
    Javier siente el terror profundo de Chanito. Nueve o diez años. Un conejo en la trampa de ramas lo observa curioso.  
 
    Otra escena le llega de modo simultáneo y aparte, como un recuerdo instantáneo. En esa otra escena el niño mira entre las margaritas del campo. Un pequeño conejo salta hacia él. Es hermoso y tiene ojos como botones de chaleco.  
 
    —Hola —dice el niño fascinado por el animal. 
 
    El conejito lo mira y responde con un silbido muy dulce que no entiende el Javier que mira el sueño, pero que el otro Javier (¿o Chanito?) que lo vive, parece entender. El conejo se deja acariciar y cargar. Está claro que se trata de un animal mágico. 
 
    —¡Mátalo! —insiste la voz gruesa de su padre. 
 
    El conejo ahora es adulto, ha caído en la trampa preparada por Chanito, que sigue las instrucciones del padre, y mira al niño con los mismos ojos como botones de chaleco.  
 
    —¡No! —grita Javier y se despierta. 
 
    Aún es de noche. Higinio responde con un suspiro y Rufo con una especie de ronquido.  
 
    —Tengo que apuntar el sueño —se dice— si no se me va a olvidar como otras veces. 
 
    Pero, en lugar de levantarse a buscar un cuaderno, cierra los ojos y, cuando alcanzan sus ondas cerebrales una muy baja frecuencia, vuelve a soñar. Sigue aterrado ante la trampa y el conejo.  
 
    —¡Mátalo! —resuena todavía en sus oídos. 
 
    —No puedo. 
 
    —Tiene que morir, su tiempo se ha acabado. Vino a ti, a la trampa que pusiste, como un regalo de los dioses. Ahora mátalo. 
 
    Chanito está paralizado con los ojos asustados mirando al padre que explica una y otra vez: 
 
    —El animalito te entrega su vida porque ese es su destino. Un regalo de los dioses. 
 
    —Al diablo —dice el Javier que mira el sueño—. No mato nada. 
 
    —Sí —repite el Javier (¿Chanito?) del soñar—. Este conejo queda libre. 
 
    Chanito abre la trampa, el conejo se ha arrinconado en el fondo. Lo saca cuidadosamente y entonces se da cuenta de que el cuerpo del conejo cuelga sin vida. Acababa de morir ahí mismo.  
 
    —Te dije: el tiempo del conejo había terminado. Los dioses te entregaron un ser mágico, ahora hay que preparar un alimento de poder. Y no pongas esa cara. Era su destino y debes agradecerle.  
 
    Estaba destazando al animal cuando se despertó con la luz que entraba por la ventana.  
 
    —Debería ponerte orejas de burro —dijo el profesor Inguarán al revisar el trabajo de Javier en consulta privada—, pero aquí eso no se acostumbra. Por el contrario, el buen guía debe estar con su alumno en las buenas y en las malas.  
 
    —¿Qué tiene de malo mi sueño? 
 
    —El sueño no tiene nada por una simple razón: no es un sueño. Es una revelación. Las revelaciones son una etapa superior del sueño, pero la tarea era tener un sueño, no una revelación. No te saltes las etapas, no quieras presumirme— había un aire de broma en todo esto. 
 
    —¿Una revelación? 
 
    —En efecto: la gran culebra, el brusco aprendizaje de la natación, la iniciación, el rayo, el animal de poder... Todo eso es el recorrido mágico de un poderoso chamán de la antigüedad clásica. Ahora ya no es así, excepto en pequeñas aldeas. Los viejos métodos de enseñanza de “nadas o te ahogas” se dejaron de utilizar desde el año de 1389, cuando se dio paso a la práctica del chicotito (los signos jeroglíficos con sangre entran), antecesor del conductismo (o técnica de la zanahoria que se ofrece al caballo para que camine) que marcó la etapa colonial. Todos esos métodos han quedado en el olvido. Por alguna razón te has conectado a la vida de algún brujo bastante antiguo. Lo que ello significa no lo sé. Yo interpreto sueños, no revelaciones. Baja la intensidad de tu soñar y cumple correctamente con la tarea. 
 
    Y sin embargo, Javier recibió una buena nota esa vez y recibiría, tras un amistoso regaño, más buenas notas los días siguientes. El profe Inguarán secretamente se alegraba de tener un alumno que iba en su soñar tan lejos, si bien no dejaba de recomendarle que soñara menos fuerte. 
 
    El caso es que las siguientes dos noches de nuevo soñó escenas aisladas que iban mostrando episodios de la vida de un chico de dos, de cinco, de ocho, de diez años. Del mismo chico, aunque no siempre en orden cronológico. Chanito a los cinco años realizando pases mágicos; a los siete, ejercicios físicos de combate; a los diez, danzas... Cada escena aislada podría no significar nada, pero Javier las tenía muy presentes por haberlas descrito en su cuaderno y, tras una insinuación del profesor, empezó a usar los apuntes como barajas en distintas combinaciones. Y fue armando la historia de un chiquillo extraordinario sometido a un poder implacable, el del padre. El mismo personaje que le decía palabras cariñosas y le ordenaba matar a un animal mágico. El poder que lo guiaba todo el tiempo, enseñanza tras enseñanza, y del que, como un prisionero, no podía escapar. De pronto Chanito se hizo entrañable para Javier y, de igual modo, el padre de Chanito se hizo una presencia aborrecible. 
 
    —Hay algo importante atrás, o al frente, de esas revelaciones... Tal vez se refieran a algún personaje del pasado, quizás tengan que ver con tu presente o tu futuro.   
 
    Inguarán explicó lo que pensaba de algunos de los episodios que soñara Javier. Por ejemplo, aquello del bebé abandonado en la selva...  
 
    —Todavía en algunos lugares remotos, cuando se espera el nacimiento de un niño, y como ocurría en la antigüedad, se rodea la casa con un cinturón de ceniza, sobre el cual, una vez llegado el recién nacido, se busca la huella del animal que pasó por allí y con el que el nuevo ser humano quedará ligado toda su vida. 
 
    —Eso suena chistoso. 
 
    —En efecto. Tal vez ahora ya conozcan alguna clase de detector sicocuántico, como los nuestros o más primitivos, pero ellos prefieren el método antiguo. El caso es que cuando la criatura cumple ocho meses de edad, se le lleva durante la noche a la montaña, y se le deja solo para que trabe conocimiento con su nagual. Se han visto así, niños en compañía de tigres, águilas o serpientes, sin que sufrieran ningún daño.  
 
     Sin embargo, la mayoría de los episodios correspondía al propio Javier interpretarlos; si bien el chico, por lo pronto, carecía de herramientas cognoscitivas para hacerlo. El método de algoritmos para la resolución de problemas de interpretación mágica, creado por Benito Altshiller a principios del siglo pasado, se enseñaba en Chancah a partir del cuarto semestre de estudios. Aparte de que, para hacer una interpretación de manera intuitiva, se requería de tiempo, y tiempo era lo que le faltaba al chico, pues se hallaba muy atareado a causa de sus estudios. El caso es que Javier no pudo llegar a las claves profundas de su soñar y las revelaciones, si es que eso eran, se quedaron guardadas en la subconciencia. 
 
    Al mismo tiempo, los acontecimientos se iban precipitando por si mismos. No había vuelto a saberse nada de Lucien Ferdinand, representando a Paco Cántaro, quien, por otro lado, se había vuelto taciturno y a todo respondía que no sabía nada. Estaba amedrentado, pensaba Javier. Pero la idea de la batalla de los soldaditos de lodo había prendido en todos los chicos y chicas de nuevo ingreso y no se hablaba de otra cosa en las siete casas. A falta de un equipo contrario de golemcitos, Rufo había tenido la maravillosa idea (así la calificaban los chicos de las otras casas) de prestarles la mitad de sus golemcitos para que armaran entre las seis casas el ejército oponente. 
 
    —Todos contra nosotros —había propuesto Rufo, muy seguro de lo que proponía—. ¡La selección de Chancah contra el nido del águila! 
 
    Ya que él y Efrén eran los máximos especialistas en golemcitos, podían darse el lujo de lanzar este reto. Contaban además con que, a última hora, Javier decidiera participar. Pero cuando el mapaxtleco se enteró de que una chica se había ganado un lugar entre los seleccionados, con mayor razón decidió alejarse de cualquier enfrentamiento, ya que la chica en cuestión era Lisbetia. Percival también pasó a formar parte de la selección como representante de la morada del zopilote y no tardó en ser nombrado capitán del equipo. 
 
    El viernes en la noche, poco antes de servirse la merienda, Percival, seguido por un numeroso grupo de chamacos, se acercó a Javier con el propósito de establecer las reglas del combate. 
 
    —¡Váyanse al diablo! —les dijo—. Yo no juego con tontitos como ustedes. 
 
    La respuesta de Javier causó enfado en todas las casas y pena en el nido del águila. Aquí y allá se sucedieron contrariados comentarios de toda clase. Lo menos que se dijo era que Javier estaba enfermo de vanidad y que tanto poder le había hecho un fuerte daño mental. 
 
    El pesado ambiente en su contra le hizo retirarse del comedor y refugiarse en su casa sin probar bocado. Cuando entró al dormitorio sorprendió a una figura pequeñita parada en la almohada de su cama. La reconoció de inmediato a pesar de que ahora vestía el uniforme escolar, con zapatitos y todo, en lugar de su trajecito de indio huarachudo. 
 
    —Pinche compadrito, ¿qué haces aquí? 
 
    El sorprendido tzizimime se sobresaltó. En seguida se repuso y, sin perder de vista al chamaco, acabó de prender con un alfiler un papel extendido en la almohada. Cumplida la operación, guiñó un ojo, le hizo a Javier una seña grosera y desapareció en el aire. Javier sabía que esas desapariciones se deben al pasar al estado de invisibilidad por lo que buscó con vista desenfocada y pudo ver como el duendecillo echaba a correr por el piso, escalaba la pared con la ayuda de un hilo invisible y salía a todo tren por la ventana.  
 
    —También en eso nos gana Lucien —dijo Javier—: trae consigo a su duende tutelar y, además, lo utiliza en mi contra. 
 
    Se acordó de Cástory, el gato de la pirámide negra azulenca. Ratones, en el habla escolar de Chancah, significaba "duendecillos", le habían contado; pero no cualquier clase de duendecillos, sino unos muy pequeños y molestosos que gustaban de hacer su nido en los armarios. Tal vez Cástory no tuviera poder contra otra clase de duendes como los tzitzimimes. Le hubiera gustado poder contar con el gato para protegerse del compadrito. 
 
    El mensaje, ¿qué otra cosa podría ser?, estaba ahí prendido con un alfiler. La punta del alfiler relucía al verlo con vista desenfocada. Tomó la almohada y la volteó. No quería saber nada de Lucien, ni de nadie más. Se puso a leer una novela gótica que sacó del librero, primero sin poder concentrarse en ella y luego realmente interesado en la trama. Cuando el canto del tecolote anunció que era hora de dormir y apagar las luces, reparó en que Higinio, Rufo y Efrén estaban en el otro dormitorio. Conferenciando, seguramente. 
 
    Se tiró en la cama. Al posar la cabeza en la almohada pensó en Cornelio, se enderezó y fue a sacar su varita mágica. Con ella desprendió el alfiler de la almohada, lo hizo salir por la ventana y enterrarse de punta en la tierra de una maceta. Leyó entonces el mensaje. 
 
    “Querido miedoso: Comprendo que estés aterrado ante la posibilidad de enfrentarme, pero confío en que estarás al frente del ejército de hombrecitos de lodo, pues, de otra manera, haré papilla a Cornelio (lo dejaré irreconocible), Ismaelillo quedará loquito de por vida; Rufo y Efrén sufrirán un choque eléctrico de primera magnitud (el choque que sufriste fue diez veces menor) y Jicori saldrá en camilla. A Higinio y Roque Montero... ¡los haré trizas! Coti y Sebastián perderán el juicio temporalmente. Si te presentas, te prometo que a ellos no les haré nada, pero a ti te haré talco, polvo, lodo. ¿Te atreverás? Confío en ti, eres mi adversario favorito. No me decepciones. Cordialmente. Luci Ferd “ 
 
    —Luci Ferd —repitió Javier. 
 
    Justo lo que faltaba para sentir más pavor y tener horribles pesadillas que no pudo convertir en sueños lúcidos. 
 
    


 
   
 
  
 23. La cancha del Juego de pelota 
 
      
 
    Durmió muy mal y fue el primero en despertar en la mañana del sábado. Cuando abrió los ojos se dio cuenta de que Higinio no había dormido a su lado, sino con Rufo. A medida que se levantaron, sus compañeros evitaban dirigirle la mirada o la palabra. No le importaba eso. La opinión de los demás sobre su persona siempre le había sido indiferente y ahora que sus pensamientos estaban atrapados en un dilema, Rufo y compañía podían irse a freír espárragos a cualquier país del lejano oriente. Por su cuenta aprovechó el tiempo para ir a desayunar. El comedor estaba casi vacío en ese momento de la primera hora de un día de descanso. Ahí lo alcanzó Clarisa quien, adivinando que algo pasaba a su amigo, le tomó una de sus manos con la suya. 
 
    —Es una tontería ese combate —dijo. 
 
    Javier asintió. Era muy agradable sentir el calor suave de una mano amiga, pero no quiso hacer más comentarios, ni dejarse envolver por la desconcertante sensación de la caricia. Estaba vigilando el arribo de los chicos que empezaban a llegar en pequeños grupos. Iban, como siempre, hablando alto y ruidosamente, pero la algarabía que traían se apagaba al topar con la mirada fija de Javier. Era evidente que buscaba camorra y cada chico se alegraba de que no fuera con él. Cuando llegó Percival, Javier se deshizo de la mano de Clarisa, y salió a su encuentro. 
 
    Percival quiso ignorarlo, pero no pudo hacerlo cuando Javier le cerró el paso con un agresivo golpe de pecho. 
 
    —Acabemos con eso, Per —dijo en un tono que quiso ser amable. 
 
    A Percival le temblaron los labios, pero pudo decir con aplomo: 
 
    —No tengo nada que tratar contigo. 
 
    Con vista desenfocada Percival era Percival y no, como Javi temía, Lucien Ferdinand. 
 
    —Ese juego es... —Javier quería explicar el asunto pero no encontraba las palabras. Que Percival fuese Percival y no Lucien lo había desconcertado—.  Es muy peligroso —añadió. 
 
    —Oh, sí: vamos a tener mucho cuidado de no lastimarnos —Percival se dio la vuelta y buscó un lugar donde sentarse. 
 
    Javier se quedó unos segundos parado. Sintió que todas las miradas confluían sobre su persona y, en lugar de enfrentarlas como era su costumbre, prefirió dejar el lugar sin hacer el menor caso. Tomó el lado norte y fue bajando, una a una, las veintiocho gradas. El lado sur tenía veintitrés, mientras que en el frente, como ya lo hemos indicado, había treinta y tres escalones, tal como ocurre en la antiquísima pirámide de Kabah. Atrás suyo el comedor entero retumbaba ante las carcajadas que estallaron apenas Javier salió del lugar. Nunca se había sentido tan mal. Se imaginó a un perro con la cola entre las piernas y esa visión hizo reaccionar su orgullo. No, no tenía por qué sentirse de esa manera. No había hecho nada indigno o vergonzoso. Apretó los puños y le vino una sensación peculiar en la coronilla. 
 
    Coti y Sebastián, serios, ceñudos, tomaban su lugar al lado de Clarisa.  
 
    —¿Te dijo algo? —preguntó Sebastián. 
 
    —Nada —respondió la chica. 
 
    Coti clavó el verde de sus ojos en el bello rostro de Clarisa, sintió que las mejillas le ardían y se atrevió a decir: 
 
    —Está deschavetado. 
 
    Clarisa no saltó ofendida como hubiera hecho en otro momento o con otros chicos, sino que preguntó con voz muy baja: 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Eso es un juego, ¿comprendes? Es sólo un juego. Y él... —Coti bajó la vista, movió la cabeza y se dirigió a Sebastián—: Tú dile. 
 
    —Javier piensa que es una batalla de verdad, es lo que quiere decir Coti. 
 
    —Ha perdido la noción de lo que es un juego. Cree que es algo muy serio, algo demoníaco. 
 
    —A mi no me ha dicho nada —musitó Clarisa. 
 
    Coti y Sebastián eran buenos amigos de Javier y se mostraban preocupados, por ello la chica escuchaba con atención sus palabras. 
 
    —Se inventó incluso un mensaje de Lucifer y lo dejó “olvidado” en su cama.  
 
    —¿Un mensaje? 
 
    —Con su letra, con su misma letra. Lo estuvimos comparando con los apuntes de sus cuadernos y cualquiera se da cuenta de que es la misma letra. 
 
    —Se envió él mismo un mensaje amenazador para hacernos creer que pueden pasarnos cosas muy graves. 
 
    —No lo puedo creer. Javier tiene mucha imaginación, pero... 
 
    —¿Quieres ver el mensaje? 
 
    Coti lo llevaba consigo. Se lo arrebató a Rufo y a Higinio para que no anduvieran mostrándolo a todo mundo. 
 
    Clarisa reconoció la letra manuscrita de largas eles y lazos abiertos, pero hizo una observación importante: 
 
    —Aquí no dice Lucifer, sino Luci Ferd, como se firmaba Lucien Ferdinand, el brujo maldito que fue expulsado de Chancah hace sesenta o setenta años. 
 
    —Es igual. Está... —y aquí Coti se tocó la sien con un dedo. —Ni siquiera se acuerda que estamos en una zona protegida siete veces. No hay nada que temer. 
 
    Cornelio, Píldora e Ismaelillo solían escalar la pirámide cada uno por diferente escalinata. Era un ritual que inventaron al enterarse del significado de los biorritmos o ciclos vitales que representaban las tres escalinatas. A la mitad de la escalinata norte, Ismaelillo saludó a Javier muy risueño. Javier respondió al saludo y detuvo al chicuelo con la intención de pedirle que se retirara del jueguito ese, pero al verlo con vista desenfocada se fijó que su nagual, un conejito, un inocente conejo, estaba a flor de piel, listo para hacerse presente. Se estremeció al comprender la indefensión del chico. No podía abandonarlos, se dijo, no podía permitir que hicieran daño a sus amigos. Se prometió defenderlos a cualquier precio.  
 
    —No temas nada, ¿comprendes? Nada te pasará. 
 
    El chamaco le miró azorado y asintió. Luego contaría este encuentro a sus amigos y Cornelio comentó pensativo: 
 
    —A ti te dice que no hay que temer, pero en el comedor y en el nido del águila han pasado cosas que indican que Javier no cree que sea un juego seguro. 
 
    —Dicen que le patina el coco... —agregó Píldora. 
 
    Cornelio enrojeció, las chapas casi reventaban en su rostro, y no supo qué decir porque también él tenía dudas sobre lo que pasaba con su amigo.  
 
    El juego prometía ser muy interesante, tanto así que la noticia de la batalla de los soldaditos de lodo se filtró a los alumnos de segundo y de tercero a través de uno de sus delegados en el comité de alumnos. Este comité, una especie de ombusdman, mantenía contacto con el área administrativa para salvaguardar los derechos humanos de los novatos. Sólo tenían acceso a los reportes diarios y, eventualmente, podrían hablar con algún alumno si tuvieran dudas sobre el informe de los golems. Los dos reportes sucesivos sobre “prácticas indeseadas”, como escribió Burana, llamaron la atención de Carletón, el representante del segundo año, y solicitó hablar con el alumno castigado, no tanto para aclarar el asunto como para satisfacer su curiosidad. Al enterarse más tarde de la actuación de Carletón, Tofi Roñoso pediría una amonestación para el chico, pero eso ya es una cuestión aparte. Por ahora basta decir que al obtener la confesión de parte de Paco Cántaro, dos días después de que un golem lo sacara de la cama mientras dormía, el alumno de segundo se enteró de la pretendida batalla de los soldaditos de lodo creados por los novatos.  
 
    Carletón no lo podía creer al principio, porque esto era sencillamente increíble. La fabricación de seres artificiales se enseñaba teóricamente a los alumnos de quinto y de manera práctica a los de sexto. Se le consideraba como una asignatura de alto riesgo, pues, como cuenta la tradición judía, de donde viene el nombre de golem (ser imperfecto), el golem acababa siempre por rebelarse en contra de su creador. En la tradición prehispánica, por el contrario, los hombrecillos artificiales, ya sean de barro o de madera o de masa de maíz, se distinguen, al estilo del Pinocho de Collodi, por su impertinencia y su indisciplina, pero nunca por atentar contra sus creadores. De cualquier forma, ante los riesgos del poder inexperto, esta asignatura era propia de los últimos grados de enseñanza general. La especialización, que duraba entre tres a cinco años, se impartía en escuelas superiores dispersas en todo el mundo. 
 
    La idea de manejar un ejército de muñequitos vivientes era fascinante para un chico de doce, trece o catorce años y Carletón se entusiasmó tanto como los novatos. Hubiera querido participar en el juego, pero eso era poco menos que imposible. Su contacto con alumnos de nuevo ingreso estaba restringido al área administrativa en determinadas situaciones, así que ideó, en conjunto con los chicos de su casa, algo muy simple para, por lo menos, participar como espectador a distancia. Instalar en la cancha del Juego de pelota un espejo de obsidiana, un ojo mágico. Para esto tuvo que incurrir en tres violaciones a las reglas que hubieran ameritado un serio castigo, pero en vista de los graves acontecimientos que tuvieron lugar ese día en la cancha del Juego de pelota, el asunto ni siquiera fue tomado en cuenta, fuera de la sugerencia de Roñoso de amonestar a Carletón. El alumno del segundo grado, regresó al área administrativa con el pretexto de haber olvidado sus apuntes (primera violación: entrar a la zona siete veces segura sin razón real) y aprovechó para dejar en la oficina de Burana el espejo de obsidiana (segunda violación: introducir objetos neutros de poder). El espejo, u ojo mágico vale decir, estaba perfectamente programado para que se desplazara por su cuenta a ocupar el mejor lugar de la cancha. Luego, alguno de los chicos de la casa del coyote, a la que pertenecía Carletón, se fueron de la lengua y la noticia se propagó entre todos los chicos de segundo y tercero. Algo llegó a oídos de los estudiantes de grados superiores, pero estos estaban demasiado preocupados por los deberes escolares como para distraerse con niñerías y no prestaron atención a los rumores que les llegaron todo el viernes. Carletón acabó por vender ocho subscripciones a otras tantas casas para la transmisión del evento (tercera violación: establecer un canal abierto de comunicación entre la zona protegida siete veces y la zona libre). 
 
    Y si esto ocurría afuera, imaginen ahora el entusiasmo que reinaba entre los participantes y sus condiscípulos. Había mucho de curiosidad y, sobre todo, un ambiente festivo que llamó la atención de los golems que empezaron a patrullar los alrededores a la espera de poder intervenir en cualquier momento que los chicos se sobrepasaran en sus manifestaciones de alegría. También el maestro Ismael se acercó por ahí y soltó un ladrido de sorpresa cuando reparó en los hombrecillos de lodo. De inmediato reportó lo que sucedía a Caballo Loco, el maestro responsable de la zona siete veces segura y éste, en compañía de los otros guías, se hicieron presentes en la cancha del Juego de pelota. 
 
    Caballo Loco a su vez, con un espejo mágico de obsidiana, se comunicó con la profesora Mafalda y la previno de lo que pasaba. 
 
    —¿No puede confiscarles los muñecos? —preguntó a modo de sugerencia la joven profesora. 
 
    —No, señorita, no lo puedo hacer. Hay una ordenanza sobre los juegos prohibidos en la zona siete veces segura y los soldaditos de lodo no están considerados. 
 
    —Bueno, permanezca cerca y actúe como dicta el reglamento. 
 
    Caballo Loco aprovechó su autoridad para irse a acomodar en el mejor lugar al lado de las chicas de la casa de la lagartija que echaban porras a Lisbetia y a los chicos de la selección.  
 
    El maestro Ismael, en cambio, apenas pudo acomodarse al lado de Clarisa en un extremo de la cancha.   
 
    —¿Tienes idea de cómo es el juego? —preguntó. 
 
    Clarisa, al igual que los demás, estaba empapada en el tema. 
 
    —Tiene algo de partida de ajedrez y algo de pleito de callejón —sintetizó la chica. 
 
    En lo que se parecía al ajedrez era en el propósito del juego: la captura del capitán golemcito contrario y la defensa del capitancito propio. En lo demás era un juego de fuerza, de resistencia física, de estrategia y de poder o dominio de la varita mágica. Cada equipo contaba con nueve soldaditos de lodo manejados por un chico de carne y hueso, y un muñeco capitán que andaba solo, o mejor dicho que manejaría el chico capitán o aquel chico que estuviera libre en determinado momento. En la cancha se colocaron algunos obstáculos y parapetos, para protegerse los soldaditos y preparar sus emboscadas o celadas. Las armas se limitaban a los objetos que los golemcitos podían manejar con sus torpes manos: pequeños garrotes, palos a modo de lanzas o espadas y cordeles. 
 
    


 
   
 
  
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    24. Caras de lodo 
 
      
 
    Los chicos del nido del águila llevaban todas las ventajas en el juego, cuanto que habían practicado más tiempo, conocían mejor a los pequeños golems y ellos mismos se conocían mejor entre sí que los integrantes del otro equipo. Jicori, al mando del ejército, tenía, además un plan excelente para desbaratar al enemigo, pero, consciente  de las ventajas que tenían, no quiso aprovecharse de ellas en un principio. No tenía chiste obtener una rápida y contundente victoria. 
 
    La batalla de los soldaditos de lodo comenzó a las diez de la mañana y seis minutos, según Carletón, el alumno de segundo año encargado de la teletransmisión. Muy a tiempo los alumnos de segundo y tercero habían abandonado las actividades sabatinas para meterse a su respectiva casa a mirar el juego en los proyectores de espejo. Al desaparecer el bullicio de los más jóvenes, de inmediato los alumnos de cuarto, quinto y sexto comprendieron que algo inusual estaba ocurriendo. No tardaron en averiguarlo y contratar de urgencia el servicio que ofrecía Carletón.  
 
    Los ejércitos abrieron plaza con un desfile que provocó el asombro de los teleespectadores y la alegría de los asistentes al espectáculo. Realmente era maravilloso contemplar a los golems en miniatura marchar por toda la cancha antes de romper hostilidades. Como en un evento deportivo, los capitanes intercambiaron regalos y banderines y echaron un volado para escoger lugar. 
 
    —Ese de adelante camina igualito que Burana —señalaba un alumno de segundo y toda la clase estallaba en carcajadas recordando que Burana era la doble secreta de la profesora Godínez.  
 
    Entre los alumnos de los grados superiores comenzó a discutirse si eran golems auténticos o algo más primitivo, si habían podido los alumnos de nuevo ingreso hacerlos sin ayuda externa, si era lícito permitírselos, si el control que ejercían los humanos sobre ellos era mental, mágico o mecánico, si movían hilos invisibles, y muchas otras cuestiones que solamente en Chancah podrían discutirse y entenderse. 
 
    En la dirección escolar ya tenían noticias de lo que pasaba en la cancha del Juego de pelota, pues mantenían comunicación con Caballo Loco, pero cuando se enteraron que había una transmisión directa a través de un espejo proyector, la profesora Godínez se comunicó directamente con Carletón Linares. El chamaco aprovechó el interés de la directora en conectarse a su espejo mágico, para negociar el perdón de las faltas cometidas.  
 
    Carletón era un chico del tipo de Cornelio, sólo que tres años mayor, de esa especie singular que a todo mundo simpatiza, de modo que la directora, sin pensarlo, aceptó el trato y pudo gozar la parte final del desfile de los soldaditos de lodo. 
 
    —Señora directora —era la profesora Mafalda con su acostumbrada impertinencia—, si esos chicos están utilizando su varita mágica al mismo tiempo, ¿no podrían crear un área de poder en la cancha de pelota de un rango mayor al permitido? 
 
    —No, mi estimada señorita profesora. Las varitas mágicas de los alumnos de nuevo ingreso tienen muy poco poder de por sí; al entrar a la zona siete veces segura, su energía se ha rebajado todavía más, y si crearan una zona de poder de más de tres merlines por metro cubico, la zona siete veces segura reaccionaría disipando el sobrante. 
 
    La profesora Mafalda iba a añadir algo relativo a los merlines necesarios para crear veinte golemcitos, pero la atención del comité directivo estaba fija en una escena regocijante que la obligó a guardar silencio. La batalla se había iniciado y dos pequeños muñecos de lodo, los manejados por Cornelio e Ismaelillo, habían salido a campo abierto a enfrentar a dos de sus rivales, uno de ellos dirigido por el propio Percival. Los muñecos de la selección llevaban tremendos garrotes que los obligaban a moverse con torpeza; los otros iban, al parecer con las manos vacías pero muy juntos uno y otro. De pronto echaron a correr hacia el frente y los lados. Llevaban un cordel en las manos y con la carrera lograron hacer tropezar a los dos rivales. Regresaron a su lugar sanos y salvos mientras los otros, desconcertados, comprendieron que la iban a pasar bastante mal si no conseguían actuar con mayor inteligencia. 
 
    Cornelio había manejado de manera espléndida la varita mágica para dirigir cada uno de los movimientos del muñeco; Ismaelillo había hecho lo mismo y Coti siguió en ese tenor y con su soldadito enfrentó a tres muñecos rivales, logrando dejar tumbados a los monos de Lisbetia y de otro chico antes de regresar con sus amigos sin haber recibido un rasguño. Era, pues, tanta la superioridad del nido del águila que más que un combate aquello empezaba a ser el juego del gato y el ratón con la salvedad de que Jicori estaba dispuesto a reír mucho antes de dar el golpe final. 
 
    Desde el alto cielo la cancha del Juego de pelota era una "I" perfecta circundada con los vivos colores de camisas, blusas y playeras de los chicos que ese día vestían sin uniforme. El halcón planeaba entre las nubes, daba vueltas y vueltas con la vista clavada en los torpes chicos de la selección. Había visto antes que nadie el cordel que llevaban los muñecos de Cornelio e Ismaelillo y comprendido el juego de habilidad del muñeco de Coti antes de que los demás se dieran cuenta, no sólo porque tenía una vista privilegiada que le permitía distinguir detalles desde las nubes, sino porque, además, estaba conectado a la mente de sus amigos. Todo parecía estar bien. Volaba muy tranquilo luego de que había comprendido que si Lucien se hacía presente en la cancha, con ello arruinaba sus propios planes de ingresar a Chancah. De ocurrir algo a él o a los chicos, las autoridades estarían prevenidas de su presencia y de lo peligroso que era.  
 
    Los chicos de la selección ni siquiera podían manejar con habilidad a sus muñecos, ni menos tenían buenas ideas para enfrentarles. Tampoco por ese lado había algo que temer. Aguzó la mirada lo más que pudo. Si hubiera algún peligro, éste estaría, ¿en otra parte?. No, no: ahí mismo latía el peligro. Sí, en el aro del Juego de pelota, algo brillaba. Javier, pues él era el halcón que vigilaba atentamente, empezó a descender y a fijar la vista en el aro del Juego de pelota. Ahí, enroscada, doblemente invisible a las miradas, una culebra esperaba su turno de intervenir. ¿Una culebra? ¿Por qué una culebra? ¡El nagual de Lucien!, se dijo Javier y con este descubrimiento muchas cosas acabaron por cobrar sentido. Se hizo la luz en su cerebro. 
 
    Era el turno de los muñecos de Sebastián y Roque. Los contrarios la siguieron pasando mal, pero empezaban a comprender el juego y a oponer más resistencia lanzando a un mayor número de muñecos al combate. 
 
    Javier se preocupaba. Si Lucien se hacía presente significaba que en realidad lo del ingreso a Chancah era puro cuento. Y si no era más que una nube de polvo para ocultar otras aviesas intenciones, significaba que, ciertamente, Lucien preparaba algo bastante peligroso. 
 
    De pronto, lo que esperaba que ocurriera empezó a ocurrir: la culebra saltó sobre Percival. Era un ente invisible, pero algunos chicos tan sensibles como Píldora, sintieron o vieron que una gran serpiente caía a uno de sus compañeros y gritaron o saltaron en sus asientos. En un instante desapareció. ¿La culebra se había posesionado de Percival o de algún otro chico? No, no tenía esa capacidad. ¿Entonces?. Pues, simplemente, hizo contacto con Percival y aprovechando el desconcierto que reinó por un momento, se instaló en la tercera fila, entre los espectadores, como un chico más. Pero, ¿por qué contactó a Percival? ¿Para hacerse notar? ¿Para quitarle el control de los golemcitos? 
 
    Javier, desde los aires, no tardó en localizarlo atrás de Zito Mamey y Sinforosa. Seguía volando en círculos y alcanzó a percibir una especie de rayo luminoso que despidieron las manos de Lucien (¿el cuarzo de poder?) y luego vio cómo los espectadores se ponían de pie, unos y otros se juntaban y miraban horrorizados las caras de lodo de los chicos del nido del águila. En efecto, todos ellos tenían una horrible cara de golem. 
 
     —¿Qué pasa? —se escuchó en todas partes, inclusive en la dirección escolar. 
 
    —¡Los muñecos! —grito una chica bajita que poco antes echaba porras a Lisbetia y compañía. 
 
    Los pequeños muñecos de lodo tenían ahora las caras verdaderas de Jicori y sus amigos. Y la mente y los sentidos puestos en ellos. ¿Es posible imaginar el desconcierto que había en Jicori, en Cornelio, en Sebastián y en Higinio, Rufo, Efrén, así como en Roque, Coti e Ismaelillo al darse cuenta que ahora eran ellos los pequeños muñecos de lodo? 
 
    El espejo de obsidiana hizo algunos acercamientos a los rostros anonadados de los muñequitos de lodo y a su contraparte humana.  
 
    —Es un truco formidable —se comentó en las casas del segundo año.  
 
    —¿Qué sucede, señora directora? —alzaba la voz la profesora Mafalda—. ¿Están autorizados los chamacos para jugar de esa manera? 
 
    Las respuestas de toda clase quedaron atoradas en la garganta, o en algún nudo que se les hizo en el cerebro, al mirar cómo los golemcitos de la selección empezaban a moverse con suma agilidad al avanzar decididos contra sus oponentes. 
 
    En la cancha, Percival agitaba su varita mágica de un lado a otro, sólo para comprobar que los soldaditos de lodo estaban fuera de su control. 
 
    Cornelio, con más motivos que Percival para estar asustado, trataba de explicarse lo ocurrido de mil maneras diferentes. ¿Habían cometido algún error en la imprudente manipulación del poder? ¿Tenía Javier razón al asegurar que aquel juego era peligroso? No pudo seguir el hilo de sus especulaciones porque los muñecos del otro campo se venían encima de ellos a todo correr. Coti, con su habilidad característica trató de enfrentar al primero de los muñecos, pero simplemente salió volando por los aires al chocar con aquel. Las cosas habían cambiado mucho. Ellos, los chicos, eran más ágiles y hábiles que los muñecos que habían manipulado momentos antes, pero los golemcitos que ahora los atacaban eran sencillamente extraordinarios. Uno de ellos hizo una serie de saltos gimnásticos con los que hubiera ganado una medalla de oro en la lid olímpica, pero no lo hizo para competir deportivamente, sino para cortar el paso a Cornelio y dejarlo aislado de los demás. Le siguieron otros dos muñecos y el chicuelo quedó atrapado en un rincón. Jicori se acordó del mensaje que dejara Javier en su cama, de aquella parte que decía: “haré papilla a Cornelio (lo dejaré irreconocible), Ismaelillo quedará loquito de por vida...” y se lanzó contra el golemcito que estaba a punto de atrapar a Cornelio sin tomar en cuenta que el mensaje también decía que él, Jicori, “saldrá en camilla”. Jicori evitó en ese instante que el muñeco hiciera papilla al chicuelo, pero, en cambio, recibió un par de puñetazos en pleno rostro. Cayó al suelo con la nariz sangrante.  
 
    —Eso no parece ya un juego —pronunció don Jonito de la Papada al mismo tiempo que el profesor Ibanez decía: 
 
    —¿Cómo es posible tal despliegue de poder en una zona siete veces segura?  
 
    —¡El cuarzo de Javier! —exclamó la directora—. Es la única fuerza capaz de actuar sin limitaciones en una zona siete veces protegida... Debimos suponer que el intruso, sea Lucien Ferdinand o cualquier otro, lo tiene en sus manos. 
 
    Los chicos de primero, sin acabar de comprender lo que pasaba, se levantaron de sus asientos. Clarisa trató de saltar a la cancha, y encontró que había una barrera invisible que se lo impedía. 
 
    —Haga algo, maestro Ismael —dijo. 
 
    Cornelio quedaba ahora a la merced de esos brutos. Algo impulsó al chiquillo a alzar la vista al cielo y eso lo salvó, porque no sólo vio a un halcón que surcaba los espacios, sino que captó un pensamiento que lo invitó a transformarse en su nagual. No era algo que pudiera realizar con facilidad, pero en situaciones de emergencia las capacidades se despliegan de modo extraordinario y lo pudo hacer de inmediato: en forma de golem perro nagual miniatura se lanzó contra el golemcito que intentaba apabullarlo y, tras morderlo en una pierna, pudo salir, corriendo y ladrando, de la trampa en que se encontraba.  
 
    


 
   
 
  
 25. Chanito 
 
      
 
    ¿En qué quedamos, Pelona,
me llevas o no me llevas? 
 
    Tomás Mendez, La Muerte 
 
      
 
    Ismaelillo, de cerca, había visto horrorizado, el ataque contra Cornelio, y más horrorizado quedó cuando los golemcitos burlados se volvieron contra él. Del susto, cobró el valor y las fuerzas suficientes para imitar a Cornelio, y transformarse en su nagual. Nunca antes lo había hecho, pero, como Javier notara, la posibilidad estaba a flor de piel, y pudo transformarse en un pequeño conejo blanco con ojos como botones de chaleco. Ahora bien, lejos de atacar y romper el cerco el conejito quedó a la merced de sus atacantes. Era presa fácil de los muñecos. 
 
    —¡Mátalo, Chanito! —clamó una voz que resonó en todo el estadio. 
 
    El halcón, que bajaba como un bólido desde el cielo, había proyectado su voz con aumentos. 
 
    Los espectadores miraron a todos lados asustados, pero lo más significativo de todo fue que Lucien abandonó el control de los muñecos de lodo y se aplastó en su asiento. Nadie se percató de su reacción, porque nadie se fijaba en él, excepto Javier que se acercaba volando. 
 
    Los muñecos de lodo quedaron paralizados, mientras que el nagual de Ismaelillo corría graciosamente hacia el campo de sus compañeros, en donde fue recibido con muestras de alegría. 
 
    El halcón aterrizó de golpe en la cancha del Juego de pelota y de inmediato cobró figura humana. El campo energético se había disuelto también. Javier, pues, apareció en la palestra, dispuesto a combatir contra Luci Ferd, pero Lucien, allá en la tercera fila, había sufrido su primera derrota. Una derrota apabullante. 
 
    Sacudía la cabeza desconcertado. Javier lo miraba fijamente, mientras los golemcitos volvían a ser golemcitos y los chicos, chicos, ante el alivio de los presentes, quienes, impresionados por la mirada de Javier, se fijaron por fin en Lucien, sin comprender qué vela tenía en el entierro. El adversario de Javier se limpiaba la nariz con la manga de la camisa y lo único que lograba era embarrarse los mocos en los cachetes. Sí, porque a Lucien se le había aflojado la nariz, que es una forma disfrazada de llorar. Sinforosa le pasó un pañuelo que el otro aceptó de buena gana.  
 
    Ahora todos lo miraban y estaban pendientes de Javier que también sólo lo miraba. El joven mapaxtleco al iluminarse momentos antes con el descubrimiento del nagual serpiente de Lucien, cayó de inmediato en la cuenta de que Chano o Chanito es el nombre diminutivo de Lucien o Luciano. Comprendió que los sueños lúcidos que tuvo eran sucesos significativos en la vida de su adversario y pudo explicarse muchas cosas. Por ejemplo, el poder de la mirada de Lisbetia y Lucien les viene de su nagual. ¡El nagual serpiente y el nagual lagartija están asociados al rayo! (*).  De alguna manera que no lograba entender aún (gracias a la fuerza de un conjuro repetido ochenta veces a la luz del cuarzo de poder, digo yo) había logrado establecer un puente de comunicación entre su mente dormida y la de Lucien Ferdinand sin que ambos se dieran cuenta. De ahí que, al ver a Ismaelillo transformarse en su nagual, se le ocurriese una forma de enfrentar a Lucien consigo mismo, pues no hay enemigo más temible para cualquier ser humano que los fantasmas del pasado. Esto según Javier.   
 
    (*) “Aquellos que tienen al rayo como nagual son evidentemente los más peligrosos porque se sirven de él cuando se les antoja.”, nos contó una vez Laurette Séjourné, estudiosa de la brujería mexicana. 
 
      
 
    Por fin, Luci Ferd acabó de limpiarse la nariz, tomó control de si mismo y se irguió cuan alto era enfrentándose al mapaxtleco que permanecía como una estatua en el centro del Juego de pelota. Sus miradas se cruzaron sin que Javier sufriera el acostumbrado choque eléctrico. 
 
    —La zona siete veces protegida no te salvará de esto —masculló Lucien. Estiró el brazo, apuntó con el dedo, como si este fuese una varita mágica, y lanzó un rayo poderoso que atronó horriblemente en el estadio. 
 
    Javier resplandeció como un pequeño sol, pero no sufrió daño alguno pues había asimilado la lección de Lisbetia y podía reflectar cualquier rayo para volverlo inofensivo. Un tenue resplandor se quedó envolviéndolo. 
 
    Lucien comprendió entonces que Javier no sólo había resistido incólume la descarga eléctrica, sino que había salido fortalecido y, como eso era más de lo que esperaba sucediera, se abrió paso entre los chicos de la tercera fila y salió presuroso del estadio. Nadie osó detenerlo, pero la prisa por abandonar el edificio del Juego de pelota, tomó de sorpresa a su duende tutelar. El compadrito tardó unos segundos en seguirlo y ese atraso, fue suficiente para que el sensitivo Píldora Gutiérrez lo descubriera, le cerrara el paso y lo atrapara. El compadrito luchó por zafarse, clavó inclusive sus dientes afilados en la mano del chiquillo, chilló horribles groserías, pataleó, pero todo en vano. 
 
    Javier entretanto, reflexionaba que no debería dejar que Lucien escapara, pues no estaba vencido realmente, y podía regresar fortalecido. Cobró de nuevo la figura de halcón y alzó el vuelo; su plumaje resplandecía mágicamente ante la mirada azorada del público escolar. 
 
    —No lo sigas fuera de la zona protegida —se oyó ladrar al maestro Ismael. 
 
    —No diga eso, profe —, exclamó Clarisa que conocía el espíritu contradictorio de Javier. 
 
    Sin embargo, esta vez habría que decir a favor de Javier que no escuchó la recomendación del maestro, y si salió de la zona protegida no fue por llevarle la contra a alguien, sino para acabar con la amenaza de Lucien de una vez por todas. 
 
    Así lo comprendieron los chicos del nido del águila y todos los alumnos del antiguo primer año “a” que estaban al tanto de la cuestión; mientras que en el comité directivo de la escuela, lo vieron de otro modo: 
 
    —Ese pequeño demonio lo lleva afuera de Chancah, a una trampa, puesto que, pese a poseer el cuarzo, no pudo dañarlo en la zona siete veces segura. 
 
    —Deténganlo —pidió la profesora Mafalda. 
 
    —Es imposible detener a un nagual halcón. 
 
    —¿Y a ese Lucifer...? 
 
    —Caballo Loco ya mandó a un pelotón de golems a interceptarlo.  
 
    En el Juego de pelota reinaba la confusión. La batalla de los soldaditos de lodo había terminado. Todo el interés de los asistentes se centraba en tratar de interpretar lo ocurrido. 
 
    Las chicas del antiguo primero “a” corrieron a abrazar a Cornelio, a Ismaelillo y a sus otros compañeros, quienes aún no se reponían de la dramática impresión de haberse transformado en muñecos de lodo. Percival también se acercó a expresar su apoyo y a explicar que él no tenía nada que ver en lo ocurrido. Al final todos los antiguos compañeros de Javier estaban reunidos y juntos felicitaron a Píldora por haber atrapado al duende de Lucien Ferdinand.  
 
    —Ahora están parejos —explicó Nina quien conocía las ventajas de tener un duende tutelar. 
 
    —¿Qué hago con él? Muerde muy feo —preguntó el chicuelo mostrando huellas de dientecitos en su mano. 
 
    —Por lo pronto, es tu prisionero y puedes corresponder mordida por mordida, rasguño por rasguño, grosería por grosería. Ya verás cómo se tranquiliza  —explicó Nina con la intención de intimidar al duende—. Déjalo en una jaula y pasa a la enfermería para que te pongan una vacuna contra la rabieta. No sabemos si el duende está o no vacunado.  
 
    Píldora sacudió horrorizado la cabeza; no le hacía gracia lo de la vacuna y menos eso de responder a mordidas. 
 
    Coti lo tranquilizó al respecto, le explicó que la vacuna no dolía mucho y, por otro lado, que si retenía al duende consigo más de siete días, podría adoptarlo y hacerlo suyo, y le regaló una leontina de oro macizo, con un chip electrónico integrado a ella, para que encadenara la criatura a la mochila que usaba de ordinario. Coti había heredado la leontina, sin reloj, de parte de su abuelo. La apreciaba mucho, pero algo lo impulsó a regalarla, algo muy similar al impulso que tuvo cuando obsequió a Javier el único objeto de poder que poseía. Gracias a la cadena de oro el astuto tzitzimime no podría escapar, pese a los insistentes llamados que, en las primeras horas, recibiría de su protegido para que acudiese en su ayuda. 
 
    En efecto, no acababa Lucien de salir del Juego de pelota cuando se percató de que el duende tzizimime tardaba en seguirlo. No le dio importancia, ya que el compadrito se sabía cuidar solo y sabría cómo arreglarselas para llegar a él. Al comprender que una partida de golems trataba de cortarle el camino, Lucien hizo el primer llamado sin respuesta a su duende  tutelar. Más adelante, cuando salió de la zona siete veces protegida, volvió a requerirlo. Para entonces se hallaba realmente preocupado por el compadrito. Y, finalmente, al salir del mágico espacio que ocupa la escuela secreta de Chancah, estaba convencido de que algo malo le había ocurrido. Apenas lograra deshacerse de su perseguidor, se dijo, regresaría a la escuela a buscarlo. 
 
    En ese instante, el temible adversario de Javier no se hacía muchas ilusiones respecto al regreso, pues se hallaba en una situación bastante comprometida, corriendo a todo correr en una región cubierta de una incipiente vegetación secundaria que no le permitía ocultarse de su enemigo. Intentaba salir de ese claro de la selva e internarse en el bosque tropical. Tenía que recuperar las fuerzas y preparar con urgencia algún plan para hacer frente a Javier y a su nagual. Se sabía perdido, pero la inexperiencia del otro le estaba dando la oportunidad de recuperarse. 
 
    En efecto, Javier volaba atento a los movimientos de Luci Ferd sin atreverse a caerle encima o salirle al frente. No estaba seguro de que pudiera vencerlo, o que quisiera acabar con él. Al comprender que Lucien era Chanito, la opinión que le merecía había dado un vuelco total, pues en esa especie de sueños que le habían revelado momentos íntimos de la vida de su adversario, había conocido a alguien muy diferente a cómo se presentó ante sus ojos para robarle el libro y tratar de dominarlo. No, Lucien no era un ser diabólico, ¿qué pretendía realmente al atacarlo tan ferozmente? Un nagual no es un ser racional propiamente y Javier, en su forma de halcón, no se entretenía mucho en estos razonamientos, sino que se dejaba llevar por las emociones y por el propio poder. Bien lo decía El libro del caminante: “El poder es algo dentro de uno mismo, algo que controla nuestros actos y a la vez obedece nuestros mandatos”.  
 
    El resplandor que lo envolvía era cada vez más tenue y desaparecería finalmente. 
 
    Lucien, abajo, corriendo entre los arbustos, estaba a punto de entrar al bosque. Se escapaba. Javier lo comprendió y se lanzó vertiginosamente en picada a cortarle el paso. Cayó sobre sus hombros, golpeándolo y haciéndolo caer al suelo. 
 
    El muchacho rodó entre la hojarasca hasta quedar boca arriba, clavó sus ojos de obsidiana en los ojos del halcón y Javier recibió una fortísima descarga eléctrica que no pudo reflectar en su forma de nagual. Por eso cayó como fulminado. Por un instante la Media muerte creció un poco, pero de inmediato recobró su chaparrez habitual al tiempo que Javier cobraba la figura de muchacho. Aún aturdido comprendió que si no se levantaba de inmediato estaría a la merced de su enemigo. Trató, pues de enderezarse, pero las piernas apenas le respondían. Aún así, tambaleándose logró ponerse de pie sólo para descubrir a Lucien sentado en el piso, igual de aturdido que él, con la sorpresa pintada en el rostro pues acababa de recibir la misma descarga eléctrica que Javier. 
 
    —¿Qué has hecho, nagualucho? —parecía decir incrédulo. 
 
    Finalmente, los dos muchachos se encontraron de píe, frente a frente. Lucien hizo brillar en su mano derecha el cuarzo de poder y apuntó al plexo solar de Javier. Había recobrado la calma y el control de si mismo, cosa que no dejaba lugar a dudas. 
 
    El mapaxtleco había perdido la oportunidad de atacar cuando Lucien se hallaba desconcertado y él resplandecía; ahora era su adversario quien tenía en sus manos un arma poderosa lista a descargar en su contra. 
 
    La Media muerte, ante la nueva situación, comenzó a crecer otra vez hasta cobrar las dimensiones de una muerte entera. La amenaza contra su vida era, pues, real. Lucien podía aniquilarlo en ese instante. Sin embargo, algo lo detenía. 
 
    Javier pensó que el otro se regodeaba con la idea de mantenerlo amedrentado antes de lanzar un rayo mortal; pero, en realidad, lo que pasaba por la cabeza de Lucien era algo distinto: al momento en que Javier en la figura de halcón recibiera el golpe eléctrico de sus ojos, él había sentido en su cuerpo la descarga eléctrica y ahora apenas salía del engarrotamiento que le produjo en todo el cuerpo, por eso mismo se preguntaba ¿qué has hecho, nagualucho? para afectarlo de ese modo con su propio poder. 
 
    Javier no encontró otra salida que encomendarse al Creador y al hacerlo se acordó del conjuro que había preparado la noche fallida de los segundos golemcitos. Lo recitó en voz baja con la atención puesta en el cuarzo, como para invocar su poder.  
 
    Lucien adivinó el movimiento de sus labios y, aún sin entender más que palabras sueltas, comprendió que el maplaxteco usaba de alguna clase de poder para reflejar los rayos de energía. Los había desviado en el Juego de pelota, llenándose inclusive de mayor poder; le había devuelto un rayo de su mirada momentos antes. ¿Significaba que si disparaba en contra del escolar la letal arma de energía que era el cuarzo de poder, él caería fulminado en lugar de Javier? ¿O caerían los dos?  
 
    Javier seguía reponiendo sus fuerzas y la claridad de sus pensamientos. ¿Por qué Lucien Ferdinand no había disparado ya? Javier miró con vista desenfocada y no descubrió nada en particular, aunque en un parpadeó percibió una figura al lado izquierdo de su rival. Fue en un instante de un instante, pero le bastó para comprender que al lado de su oponente se hallaba también una muerte dispuesta a tocarlo en un momento más. Los dos estaban condenados. ¿Por qué?, se dijo Javier. Y, como en las otras veces que había visto crecer a la Media muerte, se dispuso a actuar con rapidez. A luchar por su vida. No tenía otra salida que lanzarse con la rapidez de un rayo en contra de aquel demonio de muchacho. 
 
    —¡Detente, animal! —exclamó el otro al adivinar sus intenciones. 
 
    Hasta entonces Javier comprendió cabalmente lo que pasaba en la mente del otro. 
 
    —Baja el arma —respondió. 
 
    Y al momento en el que Lucien guardó el cuarzo en un bolsillo del pantalón, la Media muerte volvió a ser la de siempre, chaparra y cabezona. 
 
    —No puedo usar el cuarzo para acabarte —dijo Lucien quien había comprendido, en parte atando cabos y en parte gracias a poder de clarividencia, su incapacidad de usar ese poderoso instrumento en contra de Javier sin dañarse a si mismo.  
 
    Ahora lucía el mismo porte autosuficiente y engreído con que lo conociera y una media sonrisa de niño travieso. ¿Qué se creía el tunante?, se dijo Javier. No era una travesura lo que había hecho. Apretó los puños y se puso en guardia. Nadie le ganaba en los pleitos callejeros, pero, ciertamente, aquel no era un pleito de callejón. 
 
    —Vamos —insistió Lucien—. No te puedo fulminar con el cuarzo poderoso, pero a mano limpia...  
 
    —Te vas a llevar una paliza —completó Javi.  
 
    —No podrás conmigo. 
 
    Javier reconoció que tenía un terrible contrincante, pues había visto en aquellos sueños lúcidos lo hábil que era Chanito en las artes marciales; pero, al mismo tiempo, comprendió que Lucien por su parte no podría con él. ¡El conjuro repetido ochenta veces con el amparo del cuarzo de poder, había tenido los efectos deseados! Por ello no podía destruirlo sin destruirse a si mismo. 
 
    —Ahora, Lucien Ferdinand Canutto —repitió el conjuro a media voz con la intención de que el otro lo escuchara—, no podrás dominarme. Gracias al cristal de cuarzo que se llenó de poder en mis manos, vas a sufrir en carne propia todo lo que intentes hacerme a mí. De lodo serán tus manos, de lodo tus brazos, de lodo tu corazón y de lodo serán tus pensamientos.  
 
    —¿Así que eso es? Nunca dejas de sorprenderme, Javier Larosa: no entiendo en qué momento pudiste utilizar el cristal de cuarzo en mi contra —Lucien se sonreía triunfal—. De todas formas, aún sin que pueda yo utilizar el cuarzo, el final ha llegado para ti, porque al darme a conocer el conjuro, éste ha perdido gran parte de su efecto en mi contra. Prepárate a morir.  
 
     Javier estaba preparado para todo, pero sintió miedo. Un escalofrío le subió por la espalda y su cuello se puso tieso como una tabla. Cerró la boca, sintió la firmeza del suelo bajo sus pies e instintivamente adoptó la posición correcta para enfrentar la embestida de Lucien: el cuerpo ligeramente doblado en las rodillas. Los brazos colgando a los lados con los dedos curvados suavemente... El caso es que cuando Lucien, sorpresivamente, saltó en contra suya para sujetarlo de las ropas, Javier resistió a pie firme el violento encuentro. El mapaxtleco se sujetó con igual o mayor fuerza a su rival. Entonces empezaron a dar vueltas y vueltas y vueltas, a girar violentamente, elevándose a docenas de metros de altura. Giraban por el aire con tanta rapidez y con tanta fuerza que no se veían sino como un torbellino borroso.   
 
    De pronto, Javier se encontró otra vez en el suelo. Y se alegró de sentirse vivo. ¡Había resistido el feroz ataque! Estaba sano y salvo. Estaba entero. Era él mismo. Supo entonces que había triunfado. ¡Qué alegría! Qué sensación maravillosa lo invadía.  
 
    Su rival, sin embargo, no parecía haber sufrido derrota alguna. Por el contrario, se veía igual de contento. ¿Qué pasaba?  
 
    —Resultaste un digno contrincante —dijo Lucien tras de sacudirse las ropas.  
 
    —¿Resulté? —pensó Javier —¿Por qué en tiempo pasado? 
 
    El mapaxtleco no pudo encontrar la respuesta porque en ese momento una horda de hombrecillos silvestres salía del bosque en plan belicoso y se lanzaba contra ellos dos. 
 
    —Tzizimimes gigantes —musitó Javier alarmado. 
 
    —Chaneques de tamaño normal —dijo Lucien en igual tono. 
 
    En efecto, eran duendes del tamaño de un niño, con cara de adultos mal encarados y las orejas al revés. 
 
    Antes de que Lucien pudiera quitarse la camisa y ponérsela al revés para ahuyentarlos, la horda de pelafustanes ya les habían puesto veinte o treinta manos encima, inmovilizándolos. Javier buscó a su eterna compañera para comprender la magnitud del nuevo peligro. No vio nada ahí donde tendría que estar. Mientras era levantado en vilo por manos huesudas y deformes, siguió buscándola. En vano: la Media muerte se había desvanecido. 
 
    


 
   
 
  
 26. El compadrito 
 
      
 
    A esas horas la escuela seguía revuelta por los sucedidos en el Juego de pelota. La profesora Mafalda, muy contrariada, analizaba sus notas tratando de encontrar los fallos del sistema escolar. Estaba indignada, dispuesta a proporcionar un detallado informe de lo ocurrido a la Sogebrum, la poderosa Sociedad general de brujos de México A.C., sostenedora de la escuela. El profesor Caballo Loco confiscaba finalmente los muñecos de lodo. El profesor Inguarán se enfrentaba en una discusión con Píldora Gutiérrez y sus amigos, que no se dejaron quitar el duende prisionero. Tofi Roñoso clamaba por un castigo ejemplar para Carletón. Don Jonito de la Papada pedía una mención honorífica para Carletón, pues sin su idea no tendrían en las manos un documento detallado de lo ocurrido. La bruja de las brujas, la señora Godínez, revisaba la grabación de los acontecimientos. Los chicos de tercero y de quinto se burlaban de Carletón porque habían bajado la transmisión sin pago alguno. En el primer año, las chicas del agujero de la lagartija se habían refugiado en el nido del águila, y algunos chicos de la madriguera del conejo, con un duende prisionero en las manos, se habían escondido con las chicas de la casa de la lechuza, contraviniendo en ambos casos el reglamento escolar. En todos los grados se comenzaba a especular sobre la creación de hombrecillos de palo, de lodo y de masa de maíz. Rutilo Vivares, uno de Los tres chiflados, aseguraba que se había hecho un agujero en la podersfera, es decir en la esfera de poder que protegía a los chicos de nuevo ingreso. Vivi Boletus, otro de Los tres chiflados, le contradecía y explicaba que cierta forma de energía puede penetrar la zona siete veces protegida con una máscara de neutrinos. Pero Benito Rarámuri, no estaba de acuerdo con uno ni con otro. 
 
    —Es un verdadero despapaye —resumía el profesor Ibanez pendiente de un posible record. 
 
    —Lo bueno es que ese Lucifer ha salido de Chancah —comentaba don Jonito de la Papada—. No podrá regresar. 
 
    —Quién sabe —sostuvo Ibanez—. Ha intentado ocupar el lugar de Javier Larosa, y como Javier lo ha seguido, podría regresar en lugar de él. Propongo que se cancele la inscripción de Larosa, así nos ahorraremos el disgusto de tener a Luci Ferd usurpando su lugar. 
 
    La señora Godínez, concentrada en el plan que sugería el maestro Ismael, vía espejo de obsidiana, para ir a buscar a Javier, ignoró a su excéntrico colaborador; lo mismo hicieron, por cierto, los demás integrantes del comité directivo.  
 
    Cuando la señora directora pudo imponer el orden y las cosas volvieron a la normalidad, el gran espejo parabólico, siempre apuntando al espacio desde que se descubriera que la Tierra era una fuente receptora de las fuerzas negativas que pululan en el Universo, se distrajo de su importante labor para dedicarse a la localización de los dos muchachos.  
 
    Sus huellas se perdían en la entrada misma de la selva virgen, en un territorio perdido de la geografía mesoamericana y pese a la potencia del espejo parabólico de obsidiana, sus operadores no encontraron ningún otro rastro. En esa zona selvática había poco más de 400 espacios mágicos, otras realidades de las muchas que coexisten en nuestro universo. La mayoría de ellas inaccesibles aún para la gente con poder. Tres días enteros mantuvieron el mágico instrumento en labores de rastreo y búsqueda de los dos muchachos. Al cuarto día, el espejo volvió la mirada al espacio y se dejó la tarea de rescate de Javier, o de lo que quedara de él, a una expedición conformada por expertos investigadores de presencias de toda clase. Los tres chiflados eran, ciertamente, eminencias en las ciencias de lo oculto y lo encubierto y si ellos no pudieran dar con el paradero de Javier, nadie más podría hacerlo. 
 
    Todos esos días, el compadrito había estado de un humor de los diablos, intratable. Aplicaba una táctica de ablandamiento en contra de Píldora, tratando de fastidiarlo a lo máximo para que lo dejara libre; pero, el chiquillo contaba con la asesoría de Nina y el apoyo incondicional de Cornelio e Ismaelillo, y al cuarto día de prisión, el tzizimime comprendió que no le quedaban sino setenta y dos horas para perder a su protegido y pasar a otras manos, lo cual le aterraba. La verdad es que quería mucho a Lucien Ferdinand, pues no sólo cuidaba de él desde recién nacido, sino que a su lado había pasado los mejores momentos de su vida, los más felices, los más dramáticos, los más divertidos. Jamás había cuidado de un humano que le deparara tantas emotivas situaciones. Así que al enterarse que el gran espejo parabólico había fracasado en encontrar a los muchachos, abandonó las groserías y rabietas y se dejó invadir por la tristeza. No es lo mismo ser duende tutelar (como lo era de Lucien) que compañero y sirviente fiel (como tendría que serlo de Píldora si no lograba escapar). Enterró la cabeza en su sombrero de paisano (vestía de nueva cuenta como lo conociera Javier) y se negó a probar bocado, a pesar de que esa tarde Píldora le dejó una ciruela pasa mechada con piñones y remojada en leche de almendras y vino de frutas. 
 
    Al quinto día, el duende tzizimime se despertó con una idea. Para llevarla a cabo necesitaba de la ayuda de su captor, pero éste lo ignoró todo el santo día y, a sabiendas de que no había probado bocado el día anterior, no se asomó a verlo sino en la noche, poco antes de dormir. 
 
    Píldora no la pasaba mejor que el duendecillo. Estaba harto del compadrito y si no lo tiraba en una coladera era gracias a los consejos de Nina, quien aseguraba que, una vez pasados los siete días, el duende se iba a transformar en un buen compañero y servidor. Sin embargo, los días previos habían sido una prueba terrible para el chiquillo.  
 
    —Hola, buenas noches —dijo el duende con su vocecita apenas asomó el rostro de Píldora. 
 
    El pequeño se hallaba en piyama y estaba a punto de meterse a la cama. El compadrito siempre lo recibía con una sarta de insultos, groserías y amenazas, excepto el día en que se declaró en huelga de hambre, de modo que Píldora se quedó boquiabierto ante el amable saludo. 
 
    —¡Cuidado! —lo alertó Cornelio, que estaba a su lado.— No te dejes embaucar: faltan cuarenta y ocho horas para que sea honesto contigo. 
 
    —¡Cornelio! —se alegró el tzizimime—. Qué bueno es escucharte también a ti. 
 
    Ismaelillo, que ocupaba el cuarto junto con ellos dos, se acercó curioso.  
 
    —¿Es luciferito quien habla? —preguntó—. ¿Me lo prestas? 
 
    A Ismaelillo le divertían mucho las rabietas y majaderías del duende. Si uno prestaba atención a todo lo que decía la pequeña criatura podía aprenderse una enorme cantidad de extravagantes frases insultantes. Parecía haber visto mucha televisión. En los momentos en que Píldora desesperaba con ese florido lenguaje, Ismaelillo tomaba la cadena de oro y columpiaba o daba vueltas al duende hasta que éste terminaba mareado, a punto de volver el estómago, y cerraba la boca. En ese lamentable estado lo regresaba a su dueño, quien no osaba devolver grosería con grosería, ni mordida con mordida. Así que Píldora respondió afirmativamente y el compadrito se encontró colgando de la leontina ante los tres chiquillos. El astuto duende tzizimime aprovechó el momento para decir: 
 
    —Quisiera hablar sobre Javier... 
 
    —Tu boca apestosa no debería pronunciar ese nombre —repuso Cornelio, aún afectado por la decisión de la señora Godínez de retirar el espejo parabólico de la búsqueda de su amigo. 
 
    Sin embargo, el compadrito tenía la lengua muy afilada y pudo explicar el plan que tenía para encontrar a Lucien y a Javier.  
 
    —Los duendes tenemos caminos secretos que los humanos no conocen; ni siquiera los brujos y los magos pueden hallarlos. 
 
    —¿Y qué con eso? 
 
    —He escuchado que sus huellas se perdieron en lo que los tzizimimes conocemos como el bosque de los analfabelfos.  
 
    —¿Analfabelfos? 
 
    —Son unas criaturas de orejas vueltas al revés. Por otro nombre, se les conoce como chaneques, pero es igual: no saben leer y escribir, al contrario de la mayoría de los duendes indígenas y forasteros. 
 
    —¿Son muy tontos? 
 
    —Algo así, pero no exactamente: son los duendes más sabios de todos, pero, al mismo tiempo son muy ingenuos, no tienen ninguna malicia y pecan de lentos, pues viven a otra velocidad, como si estuvieran en otro espacio temporal. 
 
    —¿Son sabios y son tontos? No dices sino tonterías. 
 
    —Los chaneques piensan como chaneques, por eso te resultan extraños, y pueden parecerte tontos cuando son sabios. 
 
    El canto del tecolote anunció la hora de dormir y se apagaron las luces del cuarto, pero los chicos siguieron platicando con el duende hasta la medianoche, momento en el que Cornelio y Píldora cambiaron la piyama por el traje de deportes y escaparon de la casa del conejo siguiendo los caminos secretos que el duende tzizimime conocía tan bien, hasta la entrada del bosque de los analfabelfos.  
 
    Ahí, metidos en un escondite y con las camisas puestas al revés, pasaron el resto de la noche. La leontina de oro iba prendida en la cintura del duendecillo por medio de una presilla y detenida del pantalón de Píldora por una argolla de plata, de tal suerte que la mayor parte del tiempo, el curioso personaje iba en el bolsillo de la camisa del chico o bien, colgado a media pierna.  
 
    Al otro día el compadrito dijo que, para continuar el camino, tenían que volverse a poner las camisas al derecho, cosa que hicieron, y, de inmediato, una horda de hombrecillos del tamaño de un niño de seis o siete años, les cayó encima. Eran los chaneques.  
 
    El duende tzizimime tenía un plan magistral para librarse de Píldora y su leontina de oro.  
 
    —Por favor —les dijo a los atacantes—. No me quiten mi cadena de oro. Se los ruego. Cualquier cosa, pero no me quiten mi cadena de oro. 
 
    Esta súplica bastó para que cuatro o cinco pares de manos se hicieran cargo de desprender la leontina del pantalón de Píldora y luego de las ropas del compadrito, rompiendo el lazo mágico que los unía. El tzizimime, agradecido, se colocó el sombrero en la cabeza y, como lo hiciera al revés, la horda de tontos chaneques salió huyendo.  
 
    El compadrito echó a correr también. 
 
    —Que no escape —corrieron tras él los chiquillos. 
 
    Era lo que deseaba el duendecillo: conducirlos a las afueras del bosque para dejarlos a salvo.  
 
    —Regresen —les dijo—. No se atrevan a dar un paso al interior del bosque. Los chaneques son el menor de los peligros que ahí abundan —y dicho esto, el tzizimime desapareció de regreso al bosque no sin antes gritar:— ¡Adiós tontos! 
 
    Cornelio tiró un terrón que se deshizo en el aire antes de impactar sus restos en el sitio en donde estuviera la criatura y Píldora se puso a llorar como en sus buenos tiempos de chillón. Eran, ciertamente un par de tontos. ¡Dejarse engañar por un duende huarachudo!  
 
    No acababan de reponerse de lo ocurrido cuando una voz conocida estalló a sus espaldas: 
 
    —Vaya, vaya, ¿y estos pichones qué hacen fuera del nido? 
 
    Era don Rutilo Vivares acompañado de sus colegas. Los tres chiflados habían detectado la presencia de los chiquillos antes aún de que en la madriguera del conejo se descubriera su escapatoria. No tenían ninguna pista de Javier y, probablemente, nunca la obtendrían sin el auxilio de algún duende conocido o alguna entidad amistosa. Pero, al menos, habían evitado que algo malo pasara a los dos chiquillos. 
 
    Por el contrario, el compadrito había descubierto la pista de Lucien. No había sido fácil aún para él, pues en la selva se entrecruzan miles de rastros frescos con otros miles de rastros que van descomponiéndose días tras día. La encontró en el sitio que luego escogió para descansar.  
 
    Sí, la pista estaba clara: conducía a una ceiba gigante. Allí desaparecía. 
 
    —Estás cerca, Chanito, lo siento, lo presiento y lo resiento... —decía el tzizimime quien ahora, al internarse en los dominios de los chaneques, llevaba no sólo el sombrero al revés, sino la camisa, los pantalones, los calcetines y hasta los zapatos cambiados. 
 
    


 
   
 
  
 27. La escuela de Chancah 
 
      
 
    El viernes 14 de diciembre, dos días antes de la primera posada, se dio por terminado el curso propedéutico. El lunes siguiente los alumnos de primero podrían deambular por todas las instalaciones de la escuela sin restricción alguna y comenzar sus clases regulares. La accidentada caminata había llegado a su fin. Parte del sábado los chicos hicieron una demostración práctica individual o por parejas, ante el pleno de alumnos y profesores y golems de la zona protegida siete veces, de algunas de las habilidades adquiridas durante la caminata. Percival y Sinforosa destacaron con las danzas de animales que ejecutaban mejor que los propios animales; Cornelio fue muy felicitado por la carrera de cincuenta metros planos que hizo en sólo ocho segundos transformándose en ese tiempo sucesivamente en perro nagual y en muchacho por tres veces. Rufo y Efrén disertaron sobre el poder de los verbos y comentaron algunas cosas que alumnos de sexto no manejaban todavía. Clarisa realizó algunos trucos muy monos con la varita mágica y Nina, con pases a distancia, logró hipnotizar a un gorrión en pleno vuelo. Ismaelillo no hizo algo especialmente mágico, pero como si lo hubiera hecho, pues declamó un viejo poema dedicado al Guía de la Caminata, que conmovió a todos los presentes. Y así cada alumno participó como mejor pudo. El único que no intervino fue Píldora Gutiérrez quien había regresado bastante enfermo del bosque de los analfabelfos. Tenía el poder de percibir las presencias que son extrañas al “mundo real” y al salir de la zona siete veces segura había percibido demasiadas cosas escandalosas. Tuvo cuarenta grados de calentura poco después que los tres chiflados dieron con él y pudo haber sido algo fatal si no hubiera ingresado de inmediato a la enfermería. El domingo ya se encontraba del todo repuesto y asistió a las demostraciones, pero él, por su cuenta, no tuvo tiempo de preparar su número y no quiso participar sin haber ensayado. De todos modos, sus compañeros le prepararon un momento estelar para el día siguiente.  
 
    El maestro Ismael, muy complacido, reconocía que había conducido en una primera etapa, a un grupo de alumnos muy esforzados y que luego le había tocado guiar los siguientes pasos de la casa de la lechuza, llena de chicas muy talentosas. Sería una generación muy brillante. En su fuero interno se acordaba de Javier y lamentaba su ausencia a pesar de lo latoso que había resultado. Lo mismo ocurría en prácticamente toda la escuela. Todos sentían que el mapaxtleco no participara del regocijo general, en especial los alumnos de primero.  
 
    La esfera de poder que protegía la zona escolar siete veces segura, se retiró en el instante en el que se estampó la credencial en el dedo pulgar de cada chico de nuevo ingreso. Un pequeño tatuaje casi invisible sobrepuesto en la huella digital.  
 
    El día domingo la escuela entera se vistió de fiesta para saludar a los nuevos alumnos. Nunca antes había habido tanta expectación por parte de los otros alumnos para recibirlos, probablemente porque era primera vez en los últimos 240 años, que la caminata se interrumpía abruptamente y se llevaba a los chicos al campus para acabarla en lugar seguro. Pues, bien, ahora sí, los cincuenta y un alumnos eran oficialmente recibidos en Chancah en una emotiva ceremonia que no tuvo nada de sencillo y que contó con la presencia de todos los sectores escolares. Hubo muchos discursos, explicaciones, la entrega de diplomas y premios a los chicos del antiguo primero “b” con un reconocimiento especial para Jicori; luego, una amonestación pública para Carletón Linares y el juramento de los alumnos de primer año pronunciado por Píldora a nombre de sus compañeros. ¡Puff! Los eventos oficiales, aún los mas informales como éste, siempre me han parecido muy aburridos, por ello no me detengo en su descripción por más que hubo momentos realmente interesantes como cuando algunos de los novatos empezaron a sentir por primera vez en carne propia la fuerza del poder y la cantidad de poderes a los que estaban expuestos en los espacios escolares ordinarios. Cornelio, Píldora e Ismaelillo, tal vez por ser los más pequeños, empezaron a flotar, elevándose unos veinte centímetros del suelo, sin poder asentar los pies toda la mañana, hasta que Caballo Loco les recomendó que llevaran una piedra imán en uno de los bolsillos. Paco Cántaro se quedó veinte minutos pegado a una columna que tocó con la mano. Jicori mismo, cuando pasó a recibir su diploma, sufrió a un duendecillo chocarrero (un sisimite en realidad) que se le subió a un hombro. Ahí le susurraba palabras ininteligibles en un oído y saltaba al otro hombro cuando el chico volteaba a verlo, hasta que intervino el profesor Inguarán y sacó al duendecillo del salón de actos. Y así muchos otros momentos que pusieron a prueba los nervios y el talento de los chicos de primero, pero que no vienen al caso en nuestra historia. Basta decir que muchos de estos incidentes tenían que ver con diversas y extrañas manifestaciones de poder que anduvieron todo el día olisqueando a los novatos tanto para reconocerlos en general como para pegarse a alguno de ellos. Lo que sí voy a referir es lo ocurrido a ciertos muchachos poco después de la comida. 
 
    Zito Mamey y Coti Rengifo, explorando la biblioteca central, se encontraron esa tarde con Rufo y Efrén quienes andaban por su cuenta examinando los estantes de libros. Los primeros eran estupendos lectores de novelas de aventuras y buscaban la sección de novelas góticas no tanto para solicitar un préstamo sino para darse una idea de los títulos disponibles. Siempre estaban leyendo alguna novela de fantasías, de calabozos y dragones principalmente. Los segundos andaban a la búsqueda de manuales prácticos. La literatura de ficción no les atraía tanto como las cosas que hacer de cualquier tipo. Lo mismo se entretenían con los cursos rápidos para hacer flores de migajón que con instructivos para juegos de salón o los experimentos de química mágica para niños. Podíamos asegurar que Rufo y Efrén eran el polo opuesto de Zito y Coti. Prácticos unos, fantasiosos los otros.  
 
    Al hojear un tomo reciente de la revista rusa Yuni Tejnik, Rufo observó las ilustraciones de un experimento con insectos y chips electrónicos que permitían transformar aquellos en pequeñas máquinas vivas. El experimento en sí ilustraba, según Rufo, el atraso de la ciencia y la tecnología actual, cuando ellos, simples alumnos de una escuela de magia conocían que había mejores técnicas para contar con la colaboración de los animales inferiores y superiores. Sin embargo, las ilustraciones que mostraban a una cucaracha espía con una cámara miniatura de video, y la cercanía de Coti, le dieron una idea, por si le faltara alguna.  
 
    —Oye, Coti, quiero que me devuelvas el chip que te di. 
 
    —Devuélveme la tarea de Presencias. 
 
    —Te la devuelvo. 
 
    —No me digas, ya que te calificaron. 
 
    —Un pinchurriento siete. 
 
    —Tuve que hacer la letra muy fea, para que se pareciera a la tuya. No fue fácil rebajarme tanto. 
 
    —Estaba muy ocupado, por eso te pedí el favor, no precisamente por tus capacidades. Necesito que me devuelvas el chip. A ti ni te sirve de nada. 
 
    —Cierto, pero no te lo pienso devolver. 
 
    La señora Pirinstein, encargada de la biblioteca, interrumpió la discusión al acercarse. Alta y flaca, de edad imprecisa, gesto agrio y mirada miope atrás de unas gafas, su voz resonaba en todo el recinto con tono cavernosamente amable. 
 
    —¡Ah, con que son de primero...! Me alegra mucho que los nuevos alumnos nos visiten desde el primer día. Son bienvenidos a la biblioteca.  
 
    Sí, sí; la señora Pirinstein era en exceso amable. Fue imposible alejarse de ella a tiempo. 
 
    —Antes de que hagan uso de nuestros servicios, la regla es que realicen un breve recorrido para que conozcan el lugar y el lugar los conozca a ustedes. Pero no se preocupen, las visitas guiadas son mi especialidad. Los conduciré por los trescientos sesenta y seis rincones de la biblioteca. Me parece que ya pueden andar por aquí sin peligro. 
 
    —¿Peligro en la biblioteca? —exclamó Efrén que había escogido explorar ese lugar creyéndolo ajeno al poder que se sentía en todos los demás espacios escolares. 
 
    —En mayor grado que en ningún otro sitio —repuso la señora Pirinstein como la cosa más natural—  Imagina cuánto poder hay en todos estos tomos, en todo el conocimiento guardado en cuatrocientos mil volúmenes de magia, literatura, ciencia y demás. ¡Un poder inmenso!. En algunos rincones el tiempo y el espacio mismo sufren las deformaciones relativistas mas grandes que se dan en Chancah. Imagina lo que puede pasar si el poder te desconoce. Es una de mis obligaciones conducir a los novatos por estos pasillos para que el poder se familiarice con ustedes y les permita andar por aquí. Adelante, pues. Será un agradable paseo. 
 
    Ni Coti, ni Zito, ni Rufo, ni Efrén pudieron librarse de la señora Pirinstein por el resto de la tarde. En realidad, mientras anduvieron explorando los lúgubres rincones de la biblioteca, ellos tampoco quisieron apartarse de ella, más por temor que por gusto a pesar que todo transcurrió tranquilamente y ningún libro trató de morderles o sonarles algún zopapo (verdad es que algunos incunables ladraron nerviosos, y unos tomos enciclopédicos se escondieron por timidez), y sólo Rufo, en un descuido, pisó un hoyo temporal, pero sin mayores consecuencias que un sentón con medio cuerpo en el pasado, y le agradecieron mucho que el tour acabase justo cuando la tradicional primera posada estaba por comenzar. Todo esto atrasó la discusión hasta muy noche, cuando, en el Nido del águila, Rufo y Efrén irrumpieron en el segundo dormitorio para seguir fastidiando a Coti sobre el dichoso chip. 
 
    —¿El chip? —dijo Jicori harto de escuchar a los papanatas y de la resistencia de Coti para confesar lo que había pasado con el dispositivo—. ¿No es esa cochinadita que traías pegada en la leontina? ¡Diablos, Coti! ¿Y por qué no les dices que se perdió con el duende? 
 
    —¿De qué hablas tú? —se abalanzaron los papanatas sobre Jicori. 
 
    —Que les diga Coti —se libró de ellos. 
 
    Y entonces Coti no tuvo más remedio que explicar cómo había prendido el chip a la leontina que se llevara el duende. La decepción llenó el rostro de Rufo y Efrén por un momento; luego, los ojos oscuros de Rufo brillaron como si hubieran sido iluminados por un cuarzo de poder, y exclamó: 
 
    —¿Por qué no lo dijiste antes, sonso? —se dirigía a Coti—. Si el duende fue a encontrarse con su amo, podemos seguir la pista de Javi dando con Luci Ferd. 
 
    —No entiendo cómo. 
 
    —Claro que tú no lo entiendes, pero nosotros sí. El chip se utiliza para localizar a tu mascota, por ejemplo. Si se lo prendes en una oreja o en el collar y la pierdes en el bosque o en un lugar así, luego, con un detector especial, vía satélite, sabes dónde se encuentra. 
 
    —¿Y para qué quiero perder a mi mascota? 
 
    —Es la explicación que se me ocurrió darte. No puedo descender a un nivel más elemental, ¿comprendes? 
 
    Sebastián, tirado en su cama, con un oído puesto en la conversación, hizo a un lado la revista de monitos que leía, y dijo: 
 
    —Si de verdad pueden hacerlo, localicen a ese duende.  
 
    —No está claro para Píldora si el duende huyó con la leontina puesta o si los chaneques se quedaron con ella —, explicó Jicori. 
 
    —El caso es que el chip puede darnos una pista— insistió Rufo—. Si se quedó con el tzizimime, es probable que el duendecillo vaya a buscar a Luci Ferd... Si quedó con los chaneques, lo más seguro es que ellos tengan a Javier. 
 
    —En un espacio perdido en alguna dimensión mágica.  
 
    —Si localizamos los límites de ese espacio, ¿se podría ingresar a él? 
 
    —Seguramente, pero no sabemos cómo. 
 
    —¿Y si vamos a la biblioteca por un libro sobre esta clase de lugares donde habitan chaneques analfabelfos? —dijo Sebastián. 
 
    —¿Estás loco? —saltó Coti—. ¿Crees que la biblioteca de Chancah es una biblioteca común y corriente? ¡Olvídalo, hombre! Tienes que visitarla, para que te enteres. 
 
    —De todos modos hay que hacer algo —insistió Seb—. Javi tiene ya una semana que desapareció. 
 
    —Una semana y un día —aclaró Rufo. 
 
    —Lo malo es que mañana comienzan las clases... —señaló Roque Montero desde un rincón. 
 
    —¿Lo malo? ¡Si es lo que estamos deseando desde hace cuarenta días! —exclamó Rufo. 
 
    —Sí, pero no habrá mucho tiempo para dedicarlo a la búsqueda de Javier. 
 
    —Tienes razón, estamos con las manos atadas. 
 
      
 
     
 
    


 
   
 
  
 28. La piñata real 
 
      
 
    En efecto, eran ocho los días que Javier tenía en el país de la ceiba dorada, en el misterioso reino donde el día y la noche parecían existir de modo caprichoso y donde la hermosa Xtabay niña cumplía el segundo año de su feliz reinado sobre la flora y la fauna selvática. En esto de flora habría de incluir a las pequeñas hadas de los cactus epífitos y en lo de fauna a los chaneques, aluxes y las pequeñas sabandijas que, como fantasmas chocarreros, inundan de noche los caminos de la selva virgen.  
 
    También en el país de la ceiba dorada se celebraba la primera posada. De hecho en todo el mundo mágico tienen lugar las posadas como anticipación de la Navidad. En Chancah, lejos de irse los alumnos de vacaciones para pasar la Navidad y el Año Nuevo en su hogar, se quedan en la escuela a celebrar importantes ceremonias y ritos paganos propiciatorios de dones. Son días en los que, desde el Cosmos, confluyen sobre el planeta Tierra energías favorables con las que conviene bañarse para hacerse accesible a lo nuevo y al poder necesario para cristalizar los propósitos del nuevo año (*). Esto lo saben todos los grandes brujos y magos y todos los seres mágicos, de tal suerte que desde la primera a la última posada, la energía mágica que se usa en estas ceremonias o celebraciones, tan sólo en el continente americano, rebasa los tres millones de megamerlines en total, algo así como la energía calorífica que llega a la atmósfera terrestre durante un mes entero.   
 
    (*) Las vacaciones escolares ocurren en el mes de octubre. No hay días feriados o de asueto, aunque en la escuela se celebran algunos días patrios. El carnaval es una celebración especial y muy divertida, mientras que en la cuaresma y la llamada Semana Mayor los alumnos de grados superiores realizan ritos de iniciación o purificación en caminatas o peregrinaciones a sitios mágicos del país y del extranjero, mientras que los alumnos de primero a tercero, los realizan dentro del campus. 
 
      
 
    Ahora bien, en cada lugar las fiestas decembrinas se celebran de modo diferente. En Chancah hay procesión con peregrinos en burrito, velitas y luces de Bengala, cuetes, toritos, letanías, cánticos, petición de posada, piñatas, aguinaldos de juguetería, juegos mecánicos, ponche, tamales y canastitas de colación; pero en el reino de la ceiba dorada, la celebración es una serie interminable de pequeñas posadas que conforman una gran posada al mismo tiempo. Las distintas criaturas del reino parecen estar celebrando su propia posada en su propio espacio, pero si se mira el país desde lo alto del trono de fiesta de la Xtabay niña, aquello es una coreografía extraordinaria: un coro de coros que en conjunto componen una única melodía y una escena armoniosa y bella. No es de extrañar que Javier, sentado a los pies de la preciosa niña que es la reina, mire todo aquello con asombro. Se le cae la baba, pero, al mismo tiempo, no deja su aire burlesco y dice a la pequeña hada que se ha posado en su hombro derecho que “todo es muy divertido, pero bastante pueblerino”. El hada suspira y asiente. Pueblerino le suena a bonito.   
 
    Lucien, sentado de igual modo a los pies del trono, apartado de Javier, también suelta un suspiro, acordándose de lo hábil que era para lanzar buscapiés en las fiestas del rancho. Pero éstos son recuerdos vagos, deshilachados, que no conducen a mayores reflexiones. En el país de la ceiba dorada, los recuerdos se ahogan o se apagan y cada día se tiene menos conciencia de uno mismo.  
 
    La Xtabay niña, sentada en altísimo trono, ordena que se rompan las piñatas. Es la parte más celebrada de la fiesta, pues cada piñata está cargada de regalos de toda especie: dulces, frutas, piedras preciosas, semillas, juguetes... La más grande de todas las piñatas, y la más rica y llena de regalos, es la piñata real ante la que se reunen docenas de invitados reales.   
 
    Un chaneque botijón, luego de un desfile de tzizimines, sisimites, cadejos, duendecillos, aluxes y haditas que apenas arrancaron mechones de papel a la gran olla de barro vestida de estrella, logra por fin romper la piñata real. Lucien se tira el primero a recoger la fruta y gana una naranja, una figurita de ámbar, unos cacahuates y una anona madura que se deshace en su estómago al tratar de protegerla de unos bichitos que se la querían quitar. Javier se mofa de todos, pues alcanza a recoger fruta que rueda hasta sus pies sin moverse de su lugar y la cual comparte con el hada que lo acompaña.  
 
    La Xtabay niña aplaude de contento y ríe con una risa que a todos contagia y reconforta. Y mientras ríe la Xtabay niña y todos la imitan, una fruta madura, medio aplastada por la caída, se endereza. Sí, se levanta, pues le han salido patas. En Javier aflora el vago recuerdo de un cuento chino (El huevo con patas), pero de inmediato se olvida del cuento, pues ningún recuerdo se logra atorar en la memoria en el país de la ceiba dorada, y solamente observa sin pensar en nada cómo la fruta con patas camina tambaleándose de un lado a otro, hasta que desaparece tras algunos invitados a la fiesta. 
 
    —¿Viste? —dice Javi al hadita que lo acompaña. 
 
    —¡Oh, es un duendecillo al que se le ha subido el ponche! 
 
    En efecto, era un duendecillo, o mejor dicho un tzizimime. Ahora bien, se tambalea mareado, más no por los efectos del ponche, sino porque ha estado sangoloteándose y estremeciéndose en el interior de la piñata. 
 
    Lucien no repara en el duendecillo con fruta, pero, al ocultarse entre las flores del jardín, la pequeña criatura no le quita los ojos de encima. ¡Al fin ha dado con él! Se trata, en efecto, del compadrito. 
 
    El país de la ceiba dorada, a pesar de que se encuentra en el interior de un árbol, es un espacio infinito. Paradójicamente se contempla el país entero desde el trono, donde quiera que se le traslade, pero nunca del modo contrario.  
 
    Para ir de un sitio a otro hay que caminar, saltar, volar o reptar días, meses o años, a menos que se sigan los senderos reales que acortan las distancias, los cuales sólo conocen algunos seres mágicos que gozan del favor de la Xtabay niña. Mucho ingenio ha necesitado el tzizimime huarachudito para llegar de contrabando al Palacio real en sólo cuatro días. No es que haya caminado tanto, sino que fue el tiempo que tardó en engañar a un chaneque de la guardia real para que lo llevara a la capital del reino. Todavía lleva las sandalias al revés y volteada la ropa interior y esto, que en el país de la ceiba dorada ya no le protege de los chaneques y los trasgos amargos, por otro lado le permite conservar los principales datos de la memoria, pues, aunque en menor grado que los humanos, las criaturas mágicas ajenas al país de la ceiba dorada, también pierden el juicio y la memoria en este lugar. Recuerda, por ejemplo, su nombre de pila y el trato de “compadrito” que le da su pupilo. No olvida cuál es su misión y lleva perfecta cuenta de las horas y de los días. Sabe también que los humanos que llegan al país de la ceiba dorada olvidan para siempre su vida pasada y sólo viven para satisfacer los caprichos de la Xtabay niña, que un día los quiere cerca de ella, tal vez como novedad, y otro día se deshace de ellos, como de cualquier juguete inservible, y los manda a cualquier rincón del reino. ¿Cuántos humanos hay perdidos en algún lugar de la ceiba dorada? Ninguno por ahora, pues la Xtabay niña lleva apenas dos años en el trono y al inicio de cada reinado se acostumbra poner en libertad a los humanos que hubieran llegado al reino en los últimos doscientos años, que es el tiempo que reina cada Xtabay. De modo que Lucien Ferdinand, si él no puede salvarlo, saldría del extraño lugar dentro de 198 años, perspectiva que horroriza al compradito, pues ¿qué puede hacer mientras tanto un duende tutelar que se respete?  
 
    La Xtabay niña se va temprano a la cama, no porque dure poco tiempo la fiesta, sino porque esa noche el tiempo se ha alargado. Tras ella los dos pajes la acompañan hasta los aposentos reales. Van espléndidamente vestidos, y lucen muy guapos haciendo juego sus personas con el traje de la niña. No piensan en otra cosa más que en cumplir los deseos y las órdenes de la dulce soberana, de modo que cuando ella los despide corren a meterse a su cuarto para descansar y estar listos para seguir la rutina el día siguiente. No hay conciencia propia ni siquiera en el sueño. Por ello Lucien no responde cuando una vocecita resuena en la oscuridad: 
 
    —Hola, Chanito —una y otra vez, hasta que el paje real protesta: 
 
    —¿Quién anda por ahí, que no deja dormir? 
 
    —Soy yo, Floripondio Ixcuintle Sánchez Huilcamina, tu compadrito y duende tutelar. 
 
    Si el amable lector está esperando que Lucien y el tzizimime se den un abrazo emocionados hasta las lágrimas por el feliz encuentro, siento decepcionarlo, pues Lucien respondió tirando un zapato que por poco atina al compadrito. No se acuerda de él y piensa que es una de las molestas sabandijas que a veces se cuelan a los cuartos para devorar las migajas de pan y luego se acomodan en su cama a pasar la noche. Son una lata esas sabandijas y en una ocasión lo tiraron de la cama. 
 
    Es un momento difícil para el compadrito que a duras penas consigue hacerse escuchar. 
 
    —Hay algo en ti que quisiera recordar —admite el muchacho finalmente y presta atención a las instrucciones que le da el tzizimime. 
 
    —Primero tienes que ponerte la ropa interior al revés, así como la camisa y luego calzarte el pie izquierdo con el zapato derecho y viceversa... Lo demás lo dejas igual, para que no noten los cambios si nos descubren. 
 
    Poco a poco Luci Ferd recupera lo esencial de su memoria y, por ende, de su conciencia. Esto, aunque es poco, es suficiente para que reconozca al tzizimime. 
 
    —¿Qué pasa, compadrito! —exclama extrañado— ¿Dónde estamos? 
 
    —En el palacio de la Xtabay niña, Lucien. Un lugar mágico del que tenemos que escapar hoy mismo.  
 
    —¿Somos prisioneros o qué? 
 
    —¡O qué! —responde el duendecillo—. Algo peor que prisioneros. Es como tenerte en una congeladora, en el limbo.  
 
    —¿Tienes algún plan? 
 
    —Salir de aquí sin que nadie nos vea. Y luego volver por el mismo camino que seguí para llegar contigo. 
 
    Lucien no comprende con claridad lo que ocurre, pero confía en el tzizimime pues sabe que está para cuidar de él, de modo que sigue sus instrucciones de nueva cuenta y pronto, descolgándose por la ventana, salen del palacio real. Cruzan los jardines y salen al bosque.  
 
    La noche es muy oscura. La luna, en cuarto creciente, a punto casi de llenarse, no aparece aún, pero en el país de la ceiba dorada, muchísimas criaturas gustan de las sombras tenebrosas y es más fácil topar con ellas en las noches más oscuras que en las noches de luna llena, de tal modo que docenas de ojos curiosos observan la escapatoria del muchacho. Se trata de cocoriluminicos y otros bichos semejantes que no dan la voz de alarma porque no entienden lo que pasa. Conocen a Lucien porque lo han visto al lado de la Xtabay, pero ignoran su rango o condición. La misma hada de las flores epífitas, la pequeña amiga de Javier, sigue curiosa al duendecillo y al muchacho, hasta que en su cerebrito se hace una luz de entendimiento, o mejor dicho, una lucecita, y corre al palacio a dar la noticia. Antes de ello, en un rapto de lucidez, ha rociado al duendecillo de un perfume floral particular que sólo las hadas de las flores epífitas, y los hados claro está, pueden captar con sus mágicos sentidos, así sea a cientos de kilómetros de distancia. La pequeña hada de las flores epífitas, no es propiamente un hada común y corriente. Tampoco es una flor, hablando con propiedad, pero se encuentra más cerca del reino vegetal que de otros reinos. Sus entendederas no son muy profundas, de ahí que, en lugar de avisar a la guardia de palacio, se cuela a la habitación de Javier para despertarlo. 
 
    —¡Pronto, chico, pronto! —grita una y otra vez su tipluda vocecilla, hasta que Javier hace caso.  
 
    Lo ha visto siempre al lado del otro muchacho, vestidos de igual manera, actuando uno como si fuera espejo del otro, y ahora piensa que Javier, que es su amigo del alma, se ha quedado dormido cuando tendría que estar haciendo lo mismo que el otro muchacho. 
 
    —¡Vamos, pronto, tienes que correr! 
 
    Javier tampoco comprende nada de nada, pero en el país de la ceiba dorada no ha hecho otra cosa que obedecer tonteras.  
 
    —¿Correr adónde? —se dispone a hacer caso.  
 
    —Tras ellos, yo te guío... Rocié de perfume de hadas al duendecillo que conduce al muchacho y esa es la pista a seguir. 
 
    Javier se viste a toda prisa. Sin querer se pone una calceta al revés y mientras se descuelga por la ventana de una torre, cruzan por su mente algunos pensamientos realmente propios. Más esto es por un instante, pues tiene la ropa interior al derecho, y sigue prácticamente como zombie, sin voluntad propia, sin acordarse de nada, sin tener conciencia de si. Y sin embargo, ese instante, comparable a la lucecita de entendimiento del hada, bastó a Javier para saber que realmente tenía que huir. Su huida es irracional, como la de un animal que corre y corre porque algo en la manada le ordena correr.  
 
    De pronto, apenas se empezaba a internar en la oscura región de selva primitiva que rodea a la capital del reino, la alarma general estalla por todo el país de la ceiba dorada. Es una alarma silenciosa para nosotros pero estridente para los seres mágicos que pueden captarla. La hacen sonar media docena de lloronas locas y sólo se entiende “¡Ay, ay, ay! ¡Peligro! ¡Mucho peligro!” y luego de repetir esto ochenta veces y de un largo silencio, la sirena mágica empieza a llorar este otro mensaje: “¡Tras ellos, tras ellos!” 
 
    El hada de las flores epífitas, siente que se le revientan los mágicos tímpanos del oído. 
 
    —¡Tras ellos! —grita a Javier para apurarlo—. Hay que alcanzarlos. 
 
    Lo mismo se repite en todos los confines del reino. El propio compadrito escucha a la llorona más cercana y comprende que, alertado todo el país, no hay escapatoria posible. ¿O sí? Arrecían la carrera. La puerta de entrada (y salida) está a la vista. Cincuenta pasos adelante, cincuenta y uno, cincuenta y dos, cincuenta y ocho, ochenta y tres... ¡En lugar de acercarse, se están alejando!  
 
    —Alto —pide el tzizimime al comprender lo que pasa—. Esta última parte la haremos caminando. 
 
    En ese momento los alcanza Javier y, antes de que el compadrito pueda refrescar la memoria de su pupilo sobre quién es Javier, la Xtabay niña, radiante de luz y de belleza, aparece ante ellos cuatro. 
 
    —Mis huéspedes y amigos no pueden irse así —dice melosamente. 
 
    


 
   
 
  
 29. Un aliado peligroso 
 
      
 
    La Xtabay niña, al despertarse con la alarma, descubrió por su cuenta la desaparición de los dos muchachos. ¿Se relacionaba una cosa con otra?, se preguntó. La alarma advertía de un peligro terrible que cayó del cielo esa madrugada. Era imposible que ellos lo supieran.  
 
    Y sin embargo, intentaban escapar. Era una tontera bien grande. No podían irse así.  
 
    Se acomodó la corona, se polveó la nariz y tomó el camino más corto para cerrarles el paso. Desde lo alto de su trono no le ha costado trabajo descubrir a los fugitivos y alcanzarlos. Llegó sola, pues nadie en su reino es más veloz que ella, pero tras su arribo empezaron a escucharse pasos, murmullos, roces, silbidos, aleteos, una gritería creciente, que indica que todo el reino de la ceiba dorada se acerca a todo tren. En efecto, poco a poco llegan duendes de toda especie, hadas, belfos, chaneques, sisimites, cadejos, aluxes, tzizimimes, espantajos y demás seres mágicos. Muchos arriban en tropel, otros parecen caer del cielo o descolgarse de las ramas de los árboles, sino es que brotar del suelo. En un santiamén el lugar se llena de cientos de criaturas y voces de todo tipo. Es una escandalera. A un gesto imperceptible de la Xtabay niña, se hace el silencio y todos, excepto el duendecito tzizimime que no se aguanta los nervios, quedan quietos. 
 
    —El mundo exterior no puede recibirlos en el estado en el que se encuentran ¿lo sabías tú, pequeña bestiecita intrusa? 
 
    El compadrito, a quien la Xtabay niña se ha dirigido, se oculta a medias tras la pernera del pantalón de su pupilo. 
 
    —Claro que no lo sabías. Te lo informo para que no oses sacar a los muchachos del reino sin mi consentimiento. Lucien Ferdinand y Javier, han sufrido en estos nueve días siderales, la pérdida casi total de la memoria. Si los sacas, actuarán como idiotas, con leves recuerdos de su vida pasada y de los conocimientos adquiridos. Sería casi imposible que volvieran a ser los de antes. ¿Eso quieres, tunante? 
 
    El tzizimime movió la cabeza apenas de modo perceptible, pero fue suficiente para que la dulce soberana del país de la ceiba dorada, continuara su perorata: 
 
    —Lo sé: yo guardo los recuerdos de Lucien Ferdinand Canutto y de Javier Larosa, y los conozco mejor que tú. Sin embargo, celebro que hayas venido por ellos. 
 
    El compadrito quiso interrumpir y aclarar que sólo había ido por Lucien, pero la reina niña no toleraba las interrupciones y todavía no acababa su discurso.  
 
    —No sé cómo una bestezuela como tú, pudo haber captado antes que nuestros astrológos judiciarios, antes que nuestras sensibles antenas, los peligros que corre nuestro mundo... Me gustaría limpiarte el coco para saber cómo lo has hecho, pero no hay tiempo que perder. Tienen que irse ya. Pero no con la mente en blanco. 
 
    La bella criatura miró a los ojos de los muchachos y les transmitió telepáticamente la orden de tomarse de la mano. En seguida se besó la punta de los dedos de la mano derecha y lanzó el beso al aire. El beso tenía un ligero color marrón cuando empezó a revolotear, pero a medida que se acercaba a los muchachos, se hacía de un dorado luminoso que, al llegar a Lucien y Javier, los bañó de luz y de entendimiento. 
 
    —Ahora, pueden irse. Cuentan con mi bendición.  
 
    Y dicho esto, la Xtabay niña abrió los brazos, en un gesto de despedida y se desvaneció en el aire. Por un momento quedó en su lugar polvillo luminoso que al cabo de unos segundos desapareció.  
 
    —¿Te vas? —la vocecita del hada de las flores epífitas era como un trino quebrado. 
 
    Javier aturdido de pronto por la luz de entendimiento, salió del pasmo en que los dejó la Xtabay niña, se sonrió con tristeza al ver los ojitos brillantes del hada y asintió. El hadita suspiró, dejó caer en manos de su amigo una perla pequeñita, que es la manera de despedirse de las hadas de las flores epífitas, y voló rauda a esconderse en una flor.  
 
    Por un instante Lucien y Javier permanecieron asidos de la mano. La luz de la comprensión si llega de golpe puede cegar de momento. Hasta que los recuerdos no se asentaron en su lugar correspondiente del cerebro, los chicos reaccionaron y se soltaron. 
 
    —¿Traes algún desinfectante? —se limpió Lucien la mano en las ropas de modo exagerado.  
 
    Javier se burló de la acción, pero no tuvieron tiempo de discutir porque notaron que la puerta, a la que no habían podido llegar, se acercaba a toda carrera. En efecto, fue la puerta abierta la que se cruzó con ellos y los dejó afuera de la ceiba milenaria. 
 
    —¿Por qué hizo esto la Xtabay niña? —pensaron al sentir el aire fresco de la mañana.  
 
    Sí, afuera había amanecido. Ya señalamos que en el país de la ceiba dorada los días y las noches tenían una duración caprichosa, según el antojo de la pequeña soberana y no siempre la noche ahí coincidía con la noche afuera.  
 
    Javier se deslumbró y al parpadear con los ojos llorosos, reconoció a su lado la figura chaparra y cabezona de la Media muerte. Era mortal de nuevo. La saludó de modo automático con una seña, apenas para decirle “ya te vi”, pues, por otro lado, la presencia de Lucien reclamaba toda su atención.  
 
    —¿En dónde nos quedamos? —pensó y en su cerebro resonaron las últimas palabras pronunciadas por Lucien antes de la aparición de los chaneques. 
 
    —Resultaste un digno adversario. 
 
    Y el eco de sus propios pensamientos: 
 
    —¿Por qué en tiempo pasado?  
 
    Casi todos los recuerdos y conocimientos se habían acomodado en su lugar. Lo mismo ocurría en Lucien, quien ahora se acababa de sacudir algunos pensamientos hostiles para dar paso a sus reflexiones previas al ataque chanequil. 
 
    —Es hora de fumar la pipa de la paz —dijo, desconcertando a Javier. 
 
    De pronto, Lucien se parecía más al Chanito de los sueños lúcidos que a la tremenda amenaza que había significado para el mapaxtleco. ¿De qué se trataba? Una gran tranquilidad comenzaba a invadirle, una tranquila alegría se iba apoderando de todo su ser. ¿Qué le ocurría? 
 
    Caminaron un centenar de pasos hasta dar con un sendero de piedra amarillenta y allí, bajo la sombra de un peñón con vetas doradas, se detuvieron. Lucien dijo entonces: 
 
    —Soy tu aliado y tu eres mi aliado, ¿entiendes? 
 
    —No inventes: si todo el tiempo me has querido destruir. 
 
    —Te he probado, a riesgo de darnos en la torre uno al otro, porque es lo que se hace entre chamanes de la tradición Kanut para tener un verdadero aliado.  
 
    Y, entonces, como un rayo de luz que se hubiera colado a su cuarto a la primera hora de la mañana, llegó a su mente el pasaje de una lectura del camino: 
 
    “El aliado me hizo dar vueltas pero yo no lo solté... De repente sentí que estaba parado otra vez en el suelo. Me miré. El aliado no me había matado. Estaba yo entero. ¡Era yo mismo! Entonces supe que había triunfado. Por fin tenía un aliado. Me puse a saltar de alegría...” 
 
    ¿Recuerdan estos párrafos?  
 
    Javier no se los explicó aquella ocasión que estuviera ejercitando la lectura fotográfica con Clarisa, pero ahora, los relacionaba con algunos pasajes estudiados en la clase de Historia Tolteca Chichimeca, y empezaba a comprender. ¿No eran enemigos mortales Tezcatlipoca y Quetzalcoatl? Sí, pero también eran aliados. Juntos habían arreglado el mundo para disfrute y sufrimiento de los hombres, y las mujeres. 
 
    —Yo mismo lo acabo de entender hace un momento —explicaba Lucien—, pues no me fue revelado el fondo de este asunto. Mi verdadera misión, ahora veo, era ponerte a prueba en condiciones extremas. Destruirte si no eras capaz de afrontar mi poder; arriesgarme a ser destruído si no pudiera por mi parte resistir el tuyo. 
 
    —Qué absurdo. 
 
    —No, no es absurdo. Un chamán poderoso necesita de un aliado, de su contraparte mágica, para alcanzar el mayor poder de todos. 
 
    —¿Quién lo dice? 
 
    —Son viejas tradiciones suprimidas en Chancah y conservadas en mi familia.  
 
    —¿Como la de dejar a un bebé una noche en la oscura montaña para que conozca a su numen protector? —Javier se acordó de los sueños lúcidos y de la opinión del profesor Inguarán al respecto. 
 
    —Cosas así —admitió Lucien—. No somos los únicos con tradiciones antiguas. Muchos brujos, por ejemplo, buscan un aliado del otro mundo, un aliado mágico; pero, según mi bisabuelo, un aliado de nuestra propia especie es lo mejor que hay si se escoge la vía del guerrero. En este caso las posibilidades humanas de los dos chamanes se multiplican. El aliado mágico come tu energía, mientras que el aliado humano suma su poder a tu poder. 
 
    Javier lo miró de arriba abajo. Ambos seguían vestidos como pajes de la Xtabay niña y, a pesar del aire estirado y autosuficiente de Lucien, en esencia éste era Chanito, un personaje entrañable para Javier.  
 
    —¿Cuál era tu misión original? 
 
    —Ocupar tu lugar en Chancah, hacerte a un lado en el camino, como estuve a punto de hacerlo cuando precipitaron el ingreso a la escuela, o en la propia escuela, como casi lo logro cuando se crearon los golemcitos. Si por alguna causa no lo conseguía, entonces, me tenía que retirar, pero no sin antes acabar contigo. 
 
    —¿Con que objeto? 
 
    —Acrecentar mi poder, en la lucha contra un adversario de valor. 
 
    —¿Y si me hubieras eliminado? 
 
    —Mala suerte la tuya. Yo andaría tras otro adversario para seguir entrenándome.  
 
    —Y eso que sabías que yo podría ser tu aliado. 
 
    —Te digo que no. No lo sabía. Cuando nos enfrentamos a la entrada del bosque y vi que no te podía hacer daño con el cuarzo sin hacérmelo a mi mismo, el último recurso para acabar contigo era una lucha de poder a mano limpia. Y hasta entonces comprendí que si ambos salíamos incólumes de un enfrentamiento semejante, significaba que habríamos logrado el ser aliados. 
 
    —Yo sigo sin confiar en ti. 
 
    —Porque lo estás razonando. En tu fuero interno, en cambio, sabes que es verdad. Una rara alegría invadió todo mi ser después de ese encuentro y lo mismo debes haber sentido. 
 
    —Bueno, ¿y quién te mandó a eliminarme? 
 
    —Mi bisabuelito. 
 
    —¿Tu bisabuelito? 
 
    —Lucien Ferdinand Canutto Primero. 
 
    —¿El brujo maldito expulsado de Chancah? 
 
    —Sí, yo mismo —resonó una voz. 
 
    Javier se estremeció. Las piernas le temblaron al ver a un personaje muy parecido al que acompañaba por lo general a Chanito en los sueños lúcidos. Salía al sendero de la espesura del bosque. Era menos alto y recio del que aparecía en el soñar, pero de ninguna manera podía considerársele chaparro. Lo extraordinario, lo que mantenía a Javier con la boca semiabierta era la edad aparente de aquel hombre legendario. Unos cuarenta años a lo más y, sin embargo, debería de tener por lo menos setenta u ochenta años. 
 
    —Me alegro de encontrarlos —dijo el hombre.  
 
    —Yo también me alegro —estalló una segunda voz, casi a espaldas de los muchachos. 
 
    Era el padre de Lucien. Ahora no le cupo a Javier la menor duda, pues el nuevo personaje era idéntico al que viera en sueños. Se veía más joven que el bisabuelo. 
 
    —Siempre tratando de adelantarte, abuelito... —añadió Britus con un dejo de ironía. 
 
    —Vivo más cerca —repuso el viejo que no parecía viejo—. Por eso llegué antes. 
 
    —Que casualidad —repuso el otro. 
 
    El viejo se sumió de hombros cuando Britus abrazó a su hijo. Lucien Ferdinand Segundo miró de soslayo a su bisabuelo y éste le guiñó un ojo. 
 
    —Estaba preocupado por la falta de noticias del chico —dijo Lucien Ferdinand Primero como justificación de su presencia, no tan deseada en esos momentos al parecer. 
 
    Javier no salía de la sorpresa inicial cuando el viejo se regresaba ya por donde había aparecido.  
 
    Por cierto, los Canutto no eran los únicos que tenían noticias frescas de los muchachos.  
 
    En ese instante, Rutilo Vivares  adornaba la piñata que se había quebrado un día antes (*), cuando Vivi Boletus y Benito Raramuri, los otros dos chiflados, entraron corriendo al laboratorio de alquimia con la nueva: 
 
    (*) En efecto, un día antes el profesor Vivares había creado por artes de magia una linda píñata, pero distraído como solía ser, lo hizo de tal manera que un día después estaba obligado a reponer a las fuentes de energía mágica, la olla de barro así como los adornos y frutas y colación de la piñata.  
 
      
 
    —¡Han aparecido! —dijo Vivi, el más joven de los tres. Llevaba en las manos un pequeño espejo de pirita pulimentada—. Los dos. 
 
    Los senderos del bosque estaban plagados de objetos mágicos preparados para avisar si miraban, olfateaban, gustaban, escuchaban o sentían la presencia de Javier. Esa mañana comenzaron a recibirse los primeros mensajes.  
 
    Rutilo Vivares quiso esbozar una sonrisa, pero el rostro de sus compañeros no era precisamente de alegría. Se veían pálidos. ¿Pasaba algo malo? 
 
    —Salieron los dos al pie de la ceiba dorada —añadió Benito Raramuri. 
 
    —¡El reino de la Xtabay niña! —exclamó el profesor Vivares alarmado—. Pronto, a ver si se puede hacer algo por ellos. 
 
    El profesor Vivares dejó la piñata a medio vestir, tomó el botiquín de primeros auxilios y salió corriendo del laboratorio en compañía de los otros dos profesores. 
 
    La noticia se regó en Chancah. Un alumno de tercero se asomó a la clase de Matemágicas y soltó a viva voz la noticia que ya resonaba en toda la escuela: 
 
    — ¡Salieron los dos al pie de la ceiba dorada! 
 
    La estricta disciplina que se observaba en todo el curso escolar, se quebró un par de minutos con la escandalera que armaron los alumnos de primero, hasta que Héctor Caraduro, maestro de números imaginarios (*), impuso el orden. 
 
    (*) Los números imaginarios no son una invención de los brujos, sino de los matemáticos. Se derivan de la ecuación imposible "raíz cuadrada de menos 1". Los brujos han llevado a sus últimas consecuencias este descubrimiento y utilizan los números imaginarios en cuestiones prácticas de brujería. 
 
      
 
    Poco más tarde, en el receso del mediodía, Jicori, en el patio escolar, con una mueca en lugar de sonrisa en el rostro, hacía chocar su puño contra la palma de la otra mano una y otra vez, mientras escuchaba a Clarisa: 
 
    —En esa zona del bosque había cuatrocientos lugares mágicos... 
 
    —Cuatrocientos cuarenta y cuatro —precisó Sebastián. 
 
    —El caso es que fueron a caer al país de la ceiba dorada, como si no hubiera otro... —y aquí a la niña se le quebraba la voz y no se entendía lo que decía. 
 
    —Sí, es lo peor que pudo pasar —admitían sus amigos. 
 
    En un corillo aparte, Píldora, Cornelio e Ismaelillo trataban de explicarse la inquietud de sus compañeros.  
 
    —La Xtabay deja a las personas como tontitas, como si les secara los sesos por completo. 
 
    —Pero no los deja libres nunca. 
 
    —Sí los deja libres: al cabo de doscientos años. 
 
    —¿Y salen viejitititos? 
 
    —No, salen con la misma edad que tenían cuando entraron al reino. Lo único malo es que carecen de memoria, ningún recuerdo, ningún conocimiento. 
 
    —¿Aunque hayan estado nada más nueve días? 
 
    —No sé. En ese caso a lo mejor todavía se acuerdan de algo. 
 
    —¿Y si Javi se escapó? —dijo Ismaelillo—. Si no han pasado doscientos años, ¿por qué anda libre? 
 
    —Nadie escapa del reino de la Xtabay niña —dijo Percival quien pasaba cerca de los pequeños. 
 
    —Estoy hablando con la flor, no con la maceta—saltó Cornelio, pero Percival no le escuchó porque ya se alejaba presuroso. 
 
    Nosotros ya sabemos que Javier gozaba de perfecta salud mental, pero no podemos ignorar este momento de tensión que se vivía en Chancah; en la escuela se pensaba que de la oportuna acción de los tres insignes especialistas en lo oculto y lo encubierto, dependía el destino del mapaxtleco.  
 
    Iban en tres bicicletas mágicas por los angostos e intrincados caminos de la selva.  A toda velocidad, al encuentro de la última pista reportada por los objetos que habían regado previamente por todo el bosque. De golpe, pues Vivi Boletus casi lo atropella, tropezaron con el brujo Lucien Ferdinand. El viejo tuvo que tirarse de clavado tras un matorral espinoso para salvar el pellejo. Vivi Boletus, por su cuenta, se salió del camino y a punto estuvo de estamparse en un árbol. 
 
    —¡Tales por cuales! —soltó el viejo un rosario de insultos mientras trataba de enderezarse y los tres chiflados se alejaban. 
 
    —Me da mala espina que ande por aquí —confesó el profesor Vivares. 
 
    —¡Diablos! —profirió el profesor Boletus— Tenía veinte años que no lo veía y ahora casi me lo llevo de corbata. 
 
    No tardaron en alcanzar el sitio que les fuera indicado por los detectores mágicos. Reconocieron la ceiba milenaria a cuyo pie se reportaron las primeras señales de Javier, siguieron los pasos de los muchachos hasta alcanzar el camino amarillo. Allí descubrieron otras huellas. Tomaron muestras de las mismas, las examinaron con un kit portátil de física sicocuántica, imprescindible en el equipo de primeros auxilios, y se llevaron dos enormes sorpresas: 
 
    —Una buena y una mala —dijo don Rutilo. 
 
    —Primero la mala —dijo don Vivi. 
 
    —El perfil sicocuántico de las nuevas huellas pertenecen unas a Britus Canutto y las otras al brujo que por poco atropellas. 
 
    —Era de esperar —admitió don Benito Raramuri—. Buscaban a su muchacho. 
 
    —Venga la buena. 
 
    —El perfil sicocuántico de Javier indica que se encuentra en perfecto estado de salud mental. 
 
    —¡Bravo!  
 
    —Lo malo del caso es que se libró de la Xtabay niña y ahora está en manos de esos Canutto. No perdamos tiempo. Hay que ir a rescatarlo. 
 
    


 
   
 
  
 30. El pacto 
 
      
 
    Algo nuevo y horripilante había aparecido sobre la faz de la tierra. Lo supo la Media muerte cuando reparó en una figura turbia que descubriera espiándola esa misma mañana. No pudo precisar de qué diablos se trataba porque apenas logró vislumbrar una sombra tenebrosa por menos de un instante; pero tenía que ser algo horroroso como para inquietarle a ella, algo similar a aquella cosa que le provocara un raro estremecimiento el día de muertos, justo cuando conociera a Cornelio Cortina Cortés, pero más terrible aún. Aquella vez una presencia extraña pasó por ahí. Resultó ser una excrecencia de la bestia que matara Javier; hoy, una presencia innombrable la acechaba a ella, a la Media muerte. Habría que esperar algo peor que aquello. 
 
    En los mundos mágicos se había propagado desde esa madrugada el creciente rumor de una amenaza terrible que se cernía sobre la tierra. ¿Tendría relación una cosa con otra? Tal vez. Sin embargo, aquello que la espiaba, aquello que inquietaba a la propia Media muerte era algo fuera de este y de otros mundos, inclusive los mundos mágicos, las otras realidades de este mundo. Lo sentía en cada uno de los poros de sus huesos mientras acompañaba a Javier Larosa a la casa de Britus Canutto. Tan impresionada iba que ni cuenta se dio cuando penetraron a una casa campesina bastante grande y la madre de Lucien Ferdinand —Chanito en casa—, luego de abrazar emocionada a su hijo, invitó a los muchachos a desayunar. 
 
    Britus Canutto se mostraba exageradamente amistoso y cordial con Javier.  
 
    —Aquí hay gato encerrado —se dijo la Media muerte. 
 
    No había tal.  
 
    Ni Britus, ni Correll, que acababa de llegar, ni Lucien Ferdinand I, que permanecía agazapado a cien pasos de la casa, ni mucho menos Chanito, podían hacer daño al mapaxtleco. Y eso lo sabían ellos. Y también Javier. 
 
    Javier se dio cuenta desde el primer instante, cuando le dieron ganas de salir corriendo ante la aparición del brujo maldito expulsado de Chancah, de que tenía en sus manos un nuevo poder que lo salvaguardaba de peligros comunes y corrientes, si así podemos llamarlos. El cuarzo de poder, sin que nadie más lo supiera mas que él, lo llevaba en un bolsillo, en donde se lo puso la Xtabay niña al momento de reintegrarles la memoria, pero no era ese el poder que lo llenaba, ni siquiera era el poder que se conquista con un aliado. Era algo muy personal, consecuencia de todos y cada uno de sus actos.  
 
    —Eres un cazador nato —le dijo Britus Canutto en el camino a casa.   
 
    Javier tardó en captar que el padre de su aliado se refería a que era un cazador de poder. Tal vez ello explicara cómo ese nuevo poder había llegado a él. Un tanto porque lo cazara en su nueva condición, otro tanto porque el poder lo cazara a él. Había sentido el extraño cosquilleo en la coronilla que lo armaba de comprensión total y estaba confiado y alerta. 
 
    El caso es que estaba convencido de que no corría peligro alguno en aquella casa. Se sentía protegido si bien, cuando llegaron más y más parientes de Lucien, Javi echaba una mirada de reojo a la Media muerte para conocer sus reacciones. La pobre esquelética se veía muy aburrida, pero en realidad estaba pensativa tratando de explicarse lo inexplicable. 
 
    Diez o quince minutos después de que hubieron llegado a la casa, media docena de perros que habitaban en el tecorral que circundaba el patio, ladraban desaforados. 
 
    —Ve a ver tú —mandó la madre a la hermana menor de Lucien. 
 
    La niña, de unos diez años de edad, miraba absorta a Javier y hubo que repetirle la orden. Entonces Javier se fijó en ella. Era hermosísima, casi tanto como la Xtabay niña o el hada de las flores epífitas. 
 
    Un minuto después la niña anunció que afuera había tres profesores de Chancah.  
 
    —Gracias, Melisa —pronunció la madre. 
 
    —Melisa —repitió Javier en voz baja, pero no lo bastante bajo para que la niña no escuchara. Sus miradas se cruzaron y ambos enrojecieron. 
 
    —Son los tres chiflados —dijo Lucien que asomó por la ventana. 
 
    —¡Ah! —exclamó Britus—. Los especialistas en búsquedas secretas. 
 
    —Vienen por él. 
 
    La madre, decidida, apoyó sus manos sobre los hombros de Javier pegándolo más al asiento.  
 
    —Hasta que no termine su desayuno puede irse— dijo. 
 
    —¿Les digo? —preguntó Melisa. 
 
    —Y discúlpanos por no invitarlos a la mesa, pero, diles que, ya lo saben: no son bienvenidos a nuestra casa. 
 
    —¿Por qué? —quiso decir Javier, pero se quedó con la pregunta en los labios. 
 
    O mejor dicho, la pregunta la hizo mentalmente.  
 
    Y de la misma manera, estableciendo comunicación con la mente interna de Britus, Correl y el propio Chanito, recibió la respuesta. No la contestación que hubiera recibido superficialmente, sino aquella que estaba en el fondo de todo el asunto. No la respuesta dada por ellos directamente, sino la respuesta que estaba adentro de ellos y que Javier pudo arrancarles sin que ninguno de los tres pudiera evitarlo, aunque como brujos entrenados en todas las artes mágicas se dieron cuenta de lo que pasaba. 
 
    Fue "un diálogo con palabras e imágenes difícil de seguir porque no se daba de un modo secuencial, ordenado, sino como una comprensión total y simultánea de las cosas. Los estudiosos saben que el cerebro humano puede llegar a procesar la información de la manera como Javi lo hacía en esos momentos, pero cualquier descripción científica se quedaría corta si se comparara con lo que el brujo, y hasta un simple aprendiz de brujo, puede llegar a conocer en cosa de segundos.” 
 
    Yo mismo no podría explicar todo lo que Javier pudo conocer y comprender entonces. Por ejemplo, años atrás los Canutto, que se enorgullecían de ser los brujos más poderosos del mundo, se dieron cuenta de que en la escuela de Chancah cualquier estudiante de sexto grado manejaba conocimientos que ellos, los Canutto, habían tardado docenas de años en adquirir por si solos. La razón era obvia: en Chancah no sólo estaban los mejores maestros especializados que trasmitían su conocimiento a los alumnos, sino que había investigadores de tiempo completo y acudían al lugar eminencias de todo el mundo ya sea para dictar una conferencia, dar un curso de verano, algún taller o simplemente conversar con sus colegas. Este flujo permanente de información, ese ambiente de continua experimentación, al lado de una gigantesca biblioteca con prácticamente todo el conocimiento acumulado por la humanidad, hacían de la escuela secreta de Chancah un sitio de poder inmenso. Bien se dice “saber es poder”, “el conocimiento es fuerza”, pero la máxima contraria operaba en Chancah: “el poder es saber”, “el poder es conocimiento”.  
 
    Lucien Ferdinand I, reconocido en sus buenos años como el brujo más poderoso del universo, pudo darse el lujo de ser expulsado de Chancah y seguir siendo el más poderoso. Por un tiempo. Con los años, su hijo Correll, aunque alcanzó casi tanto poder como el padre, se vio alcanzado y sobrepasado por otros brujos de su generación que sí convivieron en Chancah y tuvieron acceso a los últimos adelantos de la brujería moderna. Las distancias se fueron haciendo mayores con el paso de los años y Britus, el nieto, podía pasar por un brujo mediocre al lado de los recien egresados de Chancah, a pesar de haber alcanzado casi tanto poder como su padre.  
 
    Lucien Ferdinand I, comprendió el problema, pero lejos de abandonar la soberbia que lo hizo salir de Chancah, optó por especializarse en asuntos muy particulares. Podía no ser el más poderoso brujo del universo, pero a cambio nadie lo podía superar en sus estudios y experiencias de Presencias de Otros Mundos, su especialidad. En esto llevaba la delantera. 
 
    Correl Canutto también hizo, por cuenta propia sin más guía que la del padre, una maestría y luego un doctorado y posteriormente un recontradoctorado en determinadas materias que tratan en parte la botánica mágica y en parte la ingeniería genética ordinaria y, en cierto modo, la repostería, especializándose en algo realmente refinado: pócimas para seres mágicos. En esa cuestión nadie le igualaba. Tenía un consultorio en medio de un bosque de pinos al que acudían inclusive personajes como la Xtabay, Sib —que es el rey de los venados— y toda clase de seres y sabandijas mágicos. Britus siguió su propio camino, pero tuvo que redoblar los estudios de sus parientes hasta obtener un segundo recontradoctorado en una especialidad de su propia invención. 
 
    Correl y Britus comprendían que si Chanito no ingresaba a Chancah, tendría a la postre que optar por alguna especialidad extravagante para distinguirse en el mundo de los brujos y chamanes. Intentaron inscribirlo a la escuela con un nombre falso; pero algo les falló y fue descubierta la estratagema. 
 
    Lucien Ferdinand I, quien finalmente había reconocido la importancia de que su bisnieto asistiera a la escuela, ejerció entonces la influencia que tenía sobre Chanito, y elaboró el plan para que su bisnieto favorito estudiara en el lugar de algún otro chico que podían mantener en estado de hibernación mientras tanto (algo parecido a lo que pasaba con los seres humanos que llegaban a algunos mundos mágicos). En lo que preparaba el plan, en el cual ni Correl ni Britus hubieran estado de acuerdo por cuestiones de ética profesional, había logrado descifrar el código sicocuántico de las presencias de otros mundos que empezaban a pulular en la Tierra. 
 
    De tiempo atrás, como máxima autoridad en Presencias de otros mundos, había descubierto que nuestro planeta se había transformado en un polo de energía negativa para el resto del Universo y que comenzaba a atraer las presencias nefastas que flotaban dormidas entre galaxia y galaxia. Ya contamos lo ocurrido con la primera presencia extraña que había caído a la Tierra, aquella que fuera destruida por Javier Larosa. Pronto, comprendió Lucien Ferdinand I, arribarían  nuevas y más espantables presencias. Había que hacer algo para detenerlas.  
 
    La hazaña de Javier llamó la atención de todos los enterados. El brujo maldito se fijó entonces en el mapaxtleco y, aplicando con él las técnicas de estudio a distancia que utilizaba para ahondar en la naturaleza de las presencias lejanas, descubrió el enorme potencial que había en el chico. Chanito había sido entrenado desde recién nacido para ser un brujo poderoso, pero aquel otro chamaco era superior en casi todo. Excepto en malicia y en el poder de mimesis que tan bien se daban en su bisnieto. Se le ocurrió que tenía que enfrentar a uno y a otro con el fin de que ambos desarrollaran al máximo su poder. Si los dos sobrevivían a esa lucha podrían entonces ser aliados. Y juntos enfrentar la terrible amenaza que se cernía sobre la tierra. Si alguno fallaba, adiós esperanzas de salvación. 
 
    Ni Correl, ni Britus estaban de acuerdo en el primer plan de su padre y abuelo; mucho menos hubieran consentido que Chanito enfrentara a su edad a un adversario de tanto o más poder que el propio. Por ello es que Lucien I no tomó en cuenta la opinión de sus parientes. Ya comenté que tenía una influencia enorme sobre Chanito y se valió de ella para convencerlo de actuar en secreto de acuerdo a sus instrucciones. Cuando los otros comprendieron que Chanito estaba involucrado en una lucha de poder con un adversario, era demasiado tarde para obligarlo a retroceder. Abandonar una lucha así es darse por vencido, es perderlo todo. 
 
    Esta era la razón de que Lucien Ferdinand I no fuese tan bien recibido por Britus Canuto momentos atrás.  
 
    El feliz desenlace del peligroso combate había tranquilizado a Britus y familia, y ahora estaban dispuestos a perdonar al abuelo. 
 
    En ese diálogo mudo, Javier se enteró también de los múltiples agravios que Lucien Ferdinand I infligiera con su soberbia a la escuela de Chancah y de las renovadas maldiciones que pesaban, año tras año, sobre el cuerpo de profesores. Antes de su expulsión definitiva, el brujo maldito había dejado en secreto un objeto mágico a la entrada de la biblioteca. Un objeto inidentificable por estar escondido dentro de una pieza decorativa a la entrada de la biblioteca. Gracias a ese objeto que se mantenía inactivo 364.98 días del año, y se activaba apenas unos segundos, las maldiciones alcanzaban a herir al profesorado en Nochebuena en los momentos en los que se recibía a la Navidad en la ceremonia más importante del año. En la escuela, pues, tenían cada año renovados motivos para odiar a los Canutto y hacer por su cuenta todo lo posible para, en respuesta de los agravios recibidos, cuadricularles la existencia. 
 
    Sin embargo, en donde más tiempo se detuvieron los pensamientos de Javier, Chanito, Britus y Correl fue en los profundos motivos del viejo para enfrentar a Chanito con Javier.  
 
    En las primeras horas de la mañana de ese día, una presencia monstruosa de otros mundos, dos o tres veces más horrenda que la primera de ellas, había aterrizado en el planeta. Lucien Ferdinand I, la había detectado años atrás, acercándose a la Tierra con la firme intención de descender en ella, cosa que acababa de hacer. Rápidamente se había deshecho en cientocuarenta y cuatro jirones de niebla o humo y dispersado por otros tantos rincones del planeta, guardándose para no ser detectada por los seres humanos hasta que fuera demasiado tarde para ellos.  
 
    Esto es lo que habían percibido los seres mágicos. Esta es la razón de las voces de alarma que dieran las lloronas locas en el país de la ceiba dorada. Esta es la causa de que la Xtabay niña dejara libres a los chicos, pues ella, después de Lucien I, teniendo en sus manos la memoria de sus prisioneros, pudo comprender que nadie más que ellos serían capaces de enfrentar una amenaza de naturaleza inhumana que ponía en peligro al mundo entero, incluyendo a los mundos mágicos.  
 
    La Media muerte, al tanto del diálogo que se dio en cosa de un par de minutos, comprendió todo de golpe. Miró de reojo a su izquierda y sorprendió una aterradora figura a su lado. La vio sólo por un instante y no alcanzó a apreciar los detalles, pero lo que pudo observar le hizo soltar un gritito de horror que le salió con voz de colegiala: aquella figura que había empezado a seguirla desde esa mañana era su propia muerte. La muerte de la propia muerte, la amenaza de extinción total de la humanidad y de los mundos mágicos. 
 
    Su gritito, imperceptible en nuestra realidad, fue captado por la ola de pensamientos que inundaban la mente de los presentes, pero, aunque contribuyó a poner la carne de gallina a Javier y a Chanito, su origen pasó inadvertido porque parecía haber salido de ellos mismos. 
 
    El diálogo se reanudo de la manera ordinaria y fue Britus Canutto quien pronunció las primeras palabras audibles: 
 
    —Según los estudios de mi abuelo —confesó—, esos jirones de niebla contaminante, tras un largo viaje intergaláctico, van a reposar diez o doce años en una especie de sueño activo en el que prepararán las condiciones para reunirse y hacerse presentes. Van a desatar guerras, van a asociarse con los humos contaminantes de la atmósfera, con las substancias tóxicas derramadas en los océanos, con los gobernantes poderosos de países imperiales, van a nutrirse de los propios errores humanos, van a derretir los casquetes polares y causar innumerables desastres para estar a tono y en condiciones de volverse a juntar en ese lapso previsto por el abuelo. Un breve descanso que se toman, el equivalente a un parpadeo. Una vez juntos esos cientocuarenta y cuatro jirones de presencia inhumana, no habrá salvación alguna para la humanidad. 
 
    —¿No puede hacerse algo ahora? 
 
    —El abuelo tuvo una idea: reunirlos a ustedes dos. Al ave y a la serpiente. La serpiente emplumada. La combinación mágica más poderosa que hay sobre la tierra.  
 
    —¿Nosotros? ¿Y qué podemos hacer nosotros? —hasta entonces, en todos estos días de peligrosas aventuras, Javier se miró tal cual era: un niño lejos de su mamá. 
 
    —No lo sé yo; tal vez ni el abuelo lo sepa. Sin embargo, si la Serpiente Emplumada no puede hacerlo, nadie más podrá detener esa amenaza. Tienen ocho o nueve años para encontrar una respuesta. Después ya no se podrá hacer nada, pues la bestia apocalíptica, prefigurada hace cientos de años en el dibujo que hacían los lagos del valle de México, empezará a despertarse y entonces ningún poder será capaz de enfrentarla, menos aún de vencerla. 
 
    La lluvia de imágenes, ideas y palabras comprendió muchas más cosas, pero yo sólo intento mencionar lo sobresaliente para nuestra historia. 
 
    Mis personajes podrán no estar conformes con la interpretación que hago del momento que se dio mientras desayunaban. Alguno de ellos ya ha objetado que sean creación mía y suponen que yo soy un invento de ellos, mejor dicho un mero instrumento suyo, pero ese es un asunto personal que sólo a mi me toca dirimir con este personaje rebelde. Escribir sobre asuntos de poder entraña situaciones como esta. Lo menciono para señalar que quedarían tantas cosas relevantes en el tintero, que no puedo entretenerme más que con lo esencial. Ni siquiera he comentado que el desayuno estaba compuesto de un chocolate espumoso con pan dulce hecho en casa (conchas y campechanas) y unos chilaquiles con mucho queso que tenían lagrimeando a los hermanitos de Lucien por lo picoso, porque todos estos detalles me parece que pasan a segundo plano ante las revelaciones que estamos tratando de comprender. 
 
    Cuando Javier se puso de pie y agradeció a la madre de Chanito el sabroso desayuno y luego se despidió amablemente de Correl y Britus Canutto y de todos los presentes, parecía haber recuperado el estado de tontez en que lo tenía la Xtabay niña. Medio reaccionó cuando Melisa pronunció: 
 
    —¿Te vas? 
 
    En muda respuesta, Javier puso en manos de la niña la perla pequeñísima que le diera el hada de las flores epífitas y salió de la casa acompañado de Lucien Ferdinand II. 
 
    El patio era grande. Recorrieron unos cincuenta metros antes de alcanzar el portal donde los perros se mantenían alerta ante la presencia de los profesores de Chancah.  
 
    En ese tramo que hicieron juntos, Javier y Chanito celebraron un pacto amistoso y se pusieron de acuerdo en verse de vez en cuando. Javier le prestaría sus apuntes escolares y Chanito le enseñaría algunas de las brujerías que había aprendido con las enseñanzas familiares.  
 
    De pronto, antes de llegar al portal, apareció ante ellos Lucien Ferdinand I, el brujo maldito expulsado de Chancah. Blandía en la mano un palo de ocote no tanto como bastón o como arma, sino como símbolo de autoridad. Pretendía participar en la reunión familiar a la que no había sido invitado. Pero al ver juntos a los muchachos, comprendió que su idea marchaba viento en popa. 
 
    Javier no dejó de inquietarse cuando el brujo se paró enfrente suyo, lo tomó de los hombros y le dirigió una atenta mirada a los ojos. Era un tipo impresionante. Viejo sí, pero de una fortaleza increíble.  
 
    —Atento en el hacer y el no hacer —aconsejó antes de soltarlo..  
 
    Luego abrazó al nieto y Javier aprovechó ese lapso de mundana alegría para abrir el portal y salir al encuentro de los tres chiflados. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  
 31. Primer día de clases 
 
      
 
    Javier regresó a la escuela el primer día de clases justo cuando terminaban las lecciones matutinas. Pasó de inmediato a la enfermería a recibir una limpia y un examen cuidadoso de su estado físico y mental y ahí permaneció el resto de la tarde. No se le permitió asistir a la posada. En la noche Pierre Piedrasanta, su médico brujo de cabecera, opinó que Javier podía incorporarse al Nido del águila, pero antes de que firmara el alta llegó Perséfone Huilota Papalotl la médico bruja practicante de turno, una joven recién graduada en la Escuela Superior de Brujería Médica de Jalapa. Llevaba en la mano el resultado de los últimos análisis y se prefirió mantener a Javier en la enfermería. 
 
    —Todo está bien —se comunicó oficialmente y esto tranquilizó a medio mundo, excepto a unos cuantos alumnos y al cuerpo de profesores. 
 
    —Si está bien —comentaba Jícori—. ¿Por qué no se reintegra con nosotros? 
 
    —Necesita descanso —respondía Sebastián, confiado en el reporte médico—. Eso es.  
 
    De cualquier manera en la mayor parte de la escuela se respiraba una discreta alegría y cuando mucho cierta ansiedad, debido a que todos querían saber los detalles de la nueva aventura de Javier Larosa. 
 
    Ya sabemos que la noticia de su reaparición se dio en Chancah cuando los chicos de primero se hallaban inmersos en la clase de Matemágicas, empezándose a hacer bolas con los números imaginarios y a temerle a la clase del profesor Héctor Caraduro, un brujo en realidad formidable, cuya descripción física ningún alumno de Chancah que hubiera llevado con él Matemágicas I y II, podría hacer en pocas palabras. Ahora era un viejo gordo y moreno, mañana se presentaría a su clase rejuvenecido veinte años, con tez clara, más alto y un físico atlético, y al tercer día podría llegar como un tipo chaparrito, delgado y frágil y así cada día con una apariencia física diferente de entre siete personalidades diferentes que manejaba perfectamente. Algunos otros maestros de la escuela tenían también la capacidad de transformación, pero ninguno la practicaba al grado de Héctor Caraduro, Lo más asombroso para los propios brujos de la escuela eran los cambios de ánimo y de conducta que acompañaban cada transformación. Por ejemplo, cuando era viejo y gordo era alegre y risueño. Cuando chaparrito y frágil, era mezquino y vengativo. Y sin embargo, a la hora de escoger un guía escolar, Caraduro recibía más solicitudes de las que podía aceptar cada año.  
 
    El reverso de la medalla era la profesora belga Iztac Huygens, descendiente europea de la noble casa de Moctezuma II. Una brujita pequeña y simpática, rubia de ojos azules, de mirada dulce y modales delicados a quien todos adoraban, pero a la que ningún alumno en su momento escogía como su guía. Por lo general, se hacía cargo de los alumnos rechazados en segunda y tercera opción por los otros profesores. De la generación de segundo grado tenía bajo su protección a Carleton Linares y a otros dos muchachos. Su clase de Hierbas aromáticas, por cierto, era la que más gustó a Clarisa ese primer día. 
 
    Otros maestros que desfilaron ante los alumnos de primero fueron Pocahontas Ramírez Inzúa de la Barcarola, Mafalda Díaz y Walter Chichimeca. La primera, una señora alta y gorda de voz de trueno, enseñaba Gimnástica, que no es otra cosa que la ciencia introductoria a las técnicas de combate, la cual incluye los pases, los pasos y las danzas mágicos que los chicos empezaron a practicar durante el curso caminata. Pocahontas, una maestra de peso completo, ejecutaba cada movimiento gimnástico o dancístico con una gracia y elegancia que era la envidia de la propia señora directora, la bruja de las brujas. Nuestra conocida profesora Mafalda Díaz, entusiasta representante de los aires nuevos en Chancah, deleitaba a los alumnos con Historias de los Antiguos, pequeños relatos cargados de sutiles enseñanzas sobre brujería; mientras que Walter Chichimeca en su clase Introducción al Conocimiento Silencioso tenía como encargo sistematizar las enseñanzas para el lado izquierdo de los alumnos, es decir las enseñanzas invisibles e intangibles que otros maestros les daban. Las enseñanzas para el lado derecho están dirigidas a la razón, de la manera cotidiana; las enseñanzas para el lado izquierdo, al ser interno, las cuales se practicaban en su clase en estados de conciencia acrecentada. En la caminata propedeútica, las enseñanzas para el lado izquierdo se centraron en las marchas de poder. Ahora bien, muchos maestros utilizaban diversas técnicas y métodos de enseñanza y en ocasiones sus enseñanzas iban lo mismo para el lado derecho que para el izquierdo. El problema es que las enseñanzas para el lado izquierdo no se comprenden ni se recuerdan si no hay un entrenamiento especial. Quedan en la memoria profunda del ser humano y ahí podrían quedarse para siempre. Lo que hacía Walter Chichimeca en su clase era una especie de recapitulación de esas enseñanzas. Los alumnos salían de su clase casi siempre con la mente en blanco, sin acordarse de nada de lo que momentos antes les había parecido bastante claro, pero con tareas específicas para la siguiente clase como soñar determinados temas o explorar ciertos espacios durante el sueño, que es uno de los primeros pasos para adquirir conscientemente el conocimiento silencioso, o desarrollar un tema determinado por escrito. Un día cualquiera esas enseñanzas en su totalidad tendrían que aflorar a la mente consciente. 
 
    —Es muy curioso esto —dijo Ismaelillo al abandonar la barranca donde se impartía esta asignatura—. Duró la clase cincuenta minutos y parece que hubieran pasado cincuenta segundos. 
 
    —Yo creo que nos hipnotizó —repuso Píldora frotándose los ojos. 
 
    —No es eso —advirtió Cornelio— ¿No recuerdan lo que dijo la señora directora?  
 
    —¿Sobre las enseñanzas para el lado izquierdo? ¿Qué las olvidaríamos fácilmente? Entonces, ¿para qué nos las enseñan?   
 
    —Si serás burro: quedan adentro de ti y un día van a salir. Para eso también es la tarea, para que algo aflore a su tiempo.  
 
    —¿Ya habrá llegado Javi? —dijo Píldora de pronto y la pregunta los hizo reaccionar y salir de la modorra que traían. 
 
    Los tres pequeños apretaron el paso porque se estaban quedando muy atrás de sus compañeros. Alcanzaron en una media carrera al grupo de muchachos donde Jicori llevaba la voz cantante, en otra media carrera se adelantaron un buen trecho, pasaron a varios chicos que iban en fila india, y se pusieron atrás de un grupo de chicas entre las que reconocieron a Nina, Lizbetia y Sinforosa, quienes apretaban el paso con la misma idea que ellos tres. La barranca adonde los había llevado el maestro Chichimeca se hallaba a dos kilómetros del salón de clases distancia que recorrían a pie.. 
 
    Otras materias también se daban ocasionalmente al aire libre en los jardines; sólo Walter Chichimeca, solía llevar a sus alumnos a una barranca, a un risco desnudo, a una cueva o a algún paraje desierto. Todo dentro de los límites territoriales de la escuela. 
 
    El salón matutino se encontraba en el interior de una hermosa pirámide de cuarzo y mármol. Perfectamente iluminado y ventilado, espacioso y amable era un centro de poder regulado para facilitar la adaptación de los novatos. Los laboratorios, talleres e invernaderos ocupaban áreas vecinas y sólo el observatorio astronómico se encontraba, a dos mil doscientos pasos de distancia, en una pequeña colina, pero no en la cima como los observatorios modernos, sino veinte metros abajo en un subterráneo donde durante el día, y a todas horas, podían verse las estrellas cenitales reflejadas en un espejo astronómico en el fondo de un pozo cavado desde arriba como una chimenea. Habría que subrayar que este observatorio astronómico era mucho más sofisticado que el Stjoerneburg que Tycho Brahe mando construir bajo tierra, aunque a primera vista era semejante al rústico observatorio de Xochicalco. Había, aparte de la cancha del juego de pelota que ya conocemos un gimnasio y un pequeño estadio deportivo con una cancha profesional del juego de pelota de origen prehispánico. 
 
    En la primera hora de clases, se presentó ante ellos la directora del plantel con los trece maestros que les tocaban en su primer año escolar. La bruja vestía su mejor traje, no el que mejor lucía sino el más nuevo y moderno: un faldón negro de cuero con signos cabalísticos de colores, una chaqueta de cuero negro con botonadura negra, botines relucientes y un cucurucho cuyos signos planetarios cintilaban y giraban en torno de un centro imaginario. Toda ella de negro, inclusive el moño de corbata, sólo la blusa era blanca con bordados en plata. 
 
    —Huy —pensó Clarisa al verla. 
 
    Esperaba una especie de reprimenda y severas advertencias pero se llevó la sorpresa de que la presentación ocurrió de la manera más amable y cordial posible.  
 
    —Se mira más joven que en la primera casa —señaló Pancha Bandita. 
 
    —Los menjurjes que usa —silbó Zito Mamey al oído de la chica. 
 
    —No, tú —susurró Clarisa—. De por si es muy joven. No pasa de los sesenta. 
 
    —Sí, es la directora más joven que ha tenido la escuela —apunto por lo bajo Lizbetia sentada al lado de Nina y de un chico de la casa del Zopilote. 
 
    —Hola, chicos y chicas —dijo con una jovialidad que desconcertó a todos. —¿Les comió la lengua el ratón? Entonces ¿por qué no contestan? 
 
    —Hola, señora directora —respondió un coro desigual. 
 
    La sesión transcurrió en un tono que hizo sentir a los novatos que se les trataba como a niños de kinder, pero eso en lugar de disgustarles, los tranquilizó, pues siempre el primer día de clases muchos andan asustados o desconcertados. 
 
    —Bueno, pues ya estamos aquí todos juntos. Empezando ustedes formalmente el año escolar. Hace mucho, muuuuucho tiempo, yo me encontré en el mismo lugar de ustedes.  
 
    Contó entonces el miedo que sentía y cómo este aumentaba a medida que conocía a sus maestros y añadió, siempre en tono que podía tomarse como chistoso, o refinadamente cruel, según el lugar que ocupara uno en clase. 
 
    —Vamos a ver si ustedes se espantan lo mismo que yo ahora que conozcan a los suyos. 
 
    Y fue presentando juguetonamente uno a uno a los trece maestros. Al final adoptó un aire totalmente distinto y dijo con gravedad: 
 
    —En las antiguas tradiciones mexicanas, se solía llamar Benefactor al maestro o guía personal del aprendiz de brujo. Yo llamaría benefactores a todos sus maestros, no sólo al guía que escogerán después del primer semestre, pues la enseñanza es la más noble de las profesiones. Pero, cuidado: no confundan la enseñanza tradicional con la enseñanza de la brujería. Nuestros maestros no transmiten conocimientos únicamente como ocurre allá afuera, sino que canalizan la fuerza más poderosa del universo en cada uno de sus alumnos, en este caso ustedes, y cuidan que la fuerza actúe de determinada manera en ellos. Si el maestro no moldeara esa fuerza, si no cuidara los efectos de esa fuerza, no habría las cosas maravillosas que les esperan, el viaje mágico al mundo de los brujos. Sin esa intervención de sus maestros, sólo aprenderían un oficio, a ser curanderos, brujos adivinadores, charlatanes, diableros o lo que fuera. 
 
      En otro momento habló de las enseñanzas para el lado derecho y para el lado izquierdo y luego volvió a juguetear con los alumnos para, finalmente, alzar la voz sorpresivamente:  
 
    —¡Cuidadito chamacos! —dijo— ¡Cuidado con lo que hacen! Que lo que van a aprender es un asunto bastante serio. 
 
    El semblante de la bruja de las brujas cambió radicalmente al enlistar una serie de advertencias. Ahora inspiraba temor en los chicos más tímidos y alarma en los demás, pero al final recuperó el tono jovial del inicio y se despidió del grupo señalando que las puertas de la dirección siempre estaban abiertas para todos. 
 
    Clarisa hubiera querido preguntar a la directora qué medidas se tomaban para encontrar a Javier, pero no hubo momento para hacerlo. Luego en la clase de Pocahontas estuvo retraída, acordándose todo el tiempo de su amigo ausente, hasta que la maestra ejecutó un movimiento dancístico y la chica se quedó boquiabierta ante tan hermosa ejecución. Se concentró en la clase y ésta pasó volando. Ya sabemos lo que ocurrió en la siguiente hora, en la clase de Matemágicas cuando un chico de tercero, Ojo de halcón García, asomó al salón para decir que Javier había aparecido en el bosque. En lugar de tranquilizarse, Clarisa y sus compañeros, siguieron inquietos, ahora a la espera de saber el estado físico y mental del maplaxteco, pero a esas horas Javier almorzaba con la familia de Lucien Ferdinand y pasó la clase de la maestra Mafalda Díaz con la animada discusión que se dio en torno de una pequeña historia y pasó también la clase de hierbas aromáticas de la brujita de los Países Bajos, y no llegaba noticia alguna de Javier. Pasado el mediodía, cuando dejaban la barranca atrás, Javier Larosa acababa de entrar a Chancah y se regaba la noticia de que todo parecía estar bien, aunque faltaba un alud de exámenes médicos, mágicos y sicológicos, sicoresonancias magnéticas, sicorayos equis, análisis cuántico de aura, holografía mental y demás.  
 
    En la tarde las enseñanzas regulares fueron sustituidas por una tarea práctica: auxiliar a los alumnos de sexto en la preparación de la segunda posada. La primera posada recaía siempre sobre los hombros del cuerpo de profesores, la segunda en los alumnos de sexto y así sucesivamente en cada grupo escolar hasta que la penúltima, o sea la séptima posada, era organizada en todos sus detalles por los alumnos de primero. La octava posada correspondía a la administración escolar. Para aprender cómo organizarla y preparar todo el evento los novatos servían de auxiliares a todos los demás grupos y esto, entre otras estrategias, posibilitaba el conocimiento personal entre prácticamente todos los alumnos de la escuela. Los de sexto trataban a los novatos como a sus hermanos menores, entre broma y broma y divirtiéndose a sus costillas; los de quinto se transformaban en maestros regañones y los de cuarto los trataban con cierta indiferente complacencia; los de tercero se comportaban como si ellos fuesen señores feudales y los novatos la servidumbre. Los de segundo, por increíble que parezca, los trataban como camaradas, de igual a igual.  
 
    El día entero estaba planificado en todos sus detalles, de tal suerte que no había momentos para holgazanear, si bien los momentos de recreación y de descanso llegaban siempre de manera oportuna.  
 
    Las clases comenzaban a las siete de la mañana y por lo tanto tenían que estar despiertos desde las seis. Después de la una de la tarde tenían tiempo libre hasta las dos y media cuando se presentaban en el comedor general, el de toda la escuela. A partir de las cuatro de la tarde tomaban dos clases de hora y media y a las ocho de la noche acudían al comedor elevado propio de los alumnos de cada grado. Después de la cena, tenían una breve sesión de astronomía o un taller de tareas. A las diez de la noche deberían de estar acostados. Por lo regular las clases de astronomía se daban ante alguna efemérides astronómica relevante y esta podía ocurrir a las cuatro de la mañana o a las doce del día. La educación física y la educación artística entraban dentro de las trece asignaturas que cursaban. Sólo matemágicas y gimnástica las recibían todos los días, con la excepción de sábado y domingo. La mañana del sábado estaba cubierta por actividades recreativas y opcionales y tanto la tarde del sábado como el domingo completo, eran libres y podían ocuparse de mil maneras. 
 
    Estoy refiriendo cómo eran por lo general las actividades en la escuela secreta de Chancah, no en el momento particular de nuestra historia pues en ella el caso es que hoy fue su primer día de clases y en este primer día de clases se celebraba la segunda posada y se preparaban los festejos de la Navidad y el Año Nuevo. Son días de fiesta en el mundo entero, pero particularmente en el mundo de los brujos. Los otros grupos escolares empezaron el año escolar el 2 de noviembre, al mismo tiempo que los de nuevo ingreso iniciaban la caminata. Si no se hubiera precipitado el ingreso de los alumnos a la zona protegida siete veces de la escuela, ellos serían ahora recién llegados.  
 
     Mientras Clarisa y los demás corrían a la escuela a conocer las últimas noticias sobre Javier, Coti Rengifo y Acmilcar Cataño prefirieron detenerse unos momentos en el Observatorio Astronómico en donde, por cierto, se habían concentrado los alumnos de tercero. No les permitieron pasar al observatorio subterráneo, pero en el túnel de acceso los abordó Ojo de halcón un jovenzuelo de unos catorce años, mechudo, moreno y flaco para venderles algunas chucherías. Coti había leído la novela de Fenimore Cooper, El último de los mohicanos, y esto le predispuso favorablemente ante quien llevaba el nombre de uno de sus personajes favoritos. Acmilcar, por su cuenta, se encandiló con el diablito de la pequeñísima ánfora azul celeste y no dudó en comprarlo por las veinte monedas que pidió Ojo de halcón. Coti en cambio, no sabía si escoger el diablito encerrado en un dije de cuarzo o un diablito de aire melancólico que suspiraba dentro de la aguamarina de un anillo de plata. Optó por este último, si bien le gustó más el geniecillo de alas doradas que sentado en un cristal de roca se hallaba metido en una pequeña redoma llena de agua hasta la mitad, pero era mucho más caro. Pese a todo, Coti no sabía para que demonios quería tener un diablillo ni por qué diantres se dejó convencer de adquirir uno. 
 
    —Todos los chicos de Chancah tienen uno por lo menos —alegaba Ojo de halcón—. Y yo tengo los mejores. Originales. Dieciséis modelos diferentes. Los puedes coleccionar.  
 
    —¿Y qué hacen? 
 
    —¡Oh, diablos! ¿No has leído el Libro secreto de Alberto el Magno? Vamos, chico, yo a tu edad lo recitaba de memoria. Tendrás que echarle una mirada, pero antes aprovecha esta oportunidad. Ya tendrás tiempo de saber qué hacen. 
 
    Coti y Acmilcar se dejaron envolver por el vendedor de diablitos y con una mezcla de entusiasmo y desconfianza pagaron el precio. 
 
    —Volván Emeritus Picadilly —explicó Ojo de halcón como una gentileza de su parte—. Inspira las más extravagantes travesuras, pero también te puede ayudar en cuestiones matemáticas, no en balde es pariente del demonio de Maxwell. Se alimenta de polvo estelar para lo cual tienes que destapar la anforita y dejarla a la luz de la luna llena, pero no cada 28 días, sino cada seis lunas llenas. La última vez que lo expuse a la luna llena fue el mes anterior, le toca dentro de cinco lunas. Al día siguiente enciérralo durante 24 horas en un sitio oscuro, por ejemplo una caja de zapatos, y al sacarlo comenzarán a brillar en la botella las motitas de polvo estelar. El fenómeno dura unos cuatro días, pero no tiene nada de particular. 
 
    El diablito que adquirió Coti, según Ojo de halcón, era del mismo linaje del Daemon famoso de Sócrates. Se llamaba Ufernino Valente y no hacía nada especial, excepto proferir malas palabras en su ininteligible idioma y cumplir doce mínimos deseos, al término de los cuales uno tendría que vender al diablillo a mayor precio del pagado por él. De no hacerlo, caería una maldición sobre su poseedor y seguramente reprobaría matemágicas. Esto último inquieto a Coti, ¿habrá alguien más burro que él como para pagar 21 monedas por semejante espenpentito? 
 
    Fueron los primeros en adquirir un demonio particular y los últimos en enterarse de la llegada de Javier a la escuela. Al día siguiente, sin embargo, Coti Rengifo y Zito mamey pudieron acceder a la enfermería y saludar al mapaxtleco.   Lo sintieron desganado o cansado de tantos exámenes, experimentos y análisis clínicos. Y se sorprendieron del poco interés que mostró en el anillo de Coti y el diablito encerrado en el aguamarina. 
 
    


 
   
 
  
 32. El diablito mayor 
 
      
 
    Es cierto, y curioso, que Javier no prestó mayor atención al diablito contenido en el aguamarina; en cambio, el arribo de Acmilcar y Coti cada uno con su diablillo particular provocó una revolución en el Nido del águila y en la Percha del zopilote que de inmediato se extendió a las siete casas de primer año. Todos querían tener su diablillo. En la tarde los alumnos de tercero hicieron su agosto con el entusiasmo de los novatos y hasta Nina y Sinforosa, siempre tan juiciosas, perdieron la cordura y toda la tarde anduvieron persiguiendo la oportunidad de hacerse del suyo.  
 
    —¿Quién los vende, quién? —preguntaban a los chicos que ya andaban presumiendo un ámbar o una redoma o un cristal engarzado. 
 
    Antes de que las dos chicas pudieran contactar a los alumnos de tercero, se presentó ante ellas Carletón Linares.  
 
    —¿Desean un diablillo de verdad? —les dijo—. Ja, nunca lo tendrán. Los que venden los de tercero ni siquiera son demonios familiares, son entidades menores, guardianes de alguna cueva o gruta pequeña, de alguna pequeña mina, de algún arroyo torrencial, de alguna milpa, de algún tesoro insignificante...  
 
    —¿De verdad? —repuso Nina—. ¿Cómo lo sabes? 
 
    —Los de tercero no son de fiar —dijo por lo bajo—. Fíjense en el color de la pirámide donde tienen sus casas. Es negra. Ellos pasan este año escolar por momentos tenebrosos y así actúan a veces. Los llamamos los oscuros por esa razón. En el tercer año, tienes que sacar todo lo negativo que hay en ti para poder asimilarlo mejor, porque si no lo logras esa parte oscura de tu ser puede extraviarte más tarde. 
 
    —¿Y lo sacan todos? —pregunto Sinforosa. 
 
    —A veces sí, a veces no del todo. Pero, algo sacan, y a veces algo se queda. Es muy personal. Pero mientras se manifiesta lo negro de la persona, cometes algunas fechorías y maldades que pueden causar incluso tu expulsión de la escuela. Es uno de los riesgos que hay que pasar. Una expulsión cuando apenas vas en tercer año alimentaría a los verdaderos oscuros de este mundo, por eso la escuela es muy tolerante con los de tercero. 
 
    —¿Y cómo sabes que los diablitos no son diablitos? —insistió Nina. 
 
    —Un diablito no te cuesta 25 monedas, ni siquiera 50.  
 
    —¿Más? 
 
    —Percival pagó 57 por una botellita preciosa con un diablito muy mono, realmente encantador —precisó Sinforosa. 
 
    —Por tonto. De hecho los diablitos son raros y podrían valer miles de monedas, pero, les digo, ya no se negocia con ellos. El profesor Vivares dice que están en peligro de extinción. En el escritorio de la señora directora, puedes ver dos auténticas criaturas diabólicas. Una en el tintero y otra más en el reloj de arena. Miden dos centimetros de alto. Uno, el diablito mayor, el jefe de estos engendros del infierno, te concede un deseo si lo escribes con la pluma mágica que guarda la Dire en algún sitio secreto y el otro, si alteras el curso del tiempo que marca el reloj de arena. No sé cómo es eso, pero lo ando investigando. Hacen otras gracias, por cierto, pero esas no las conozco. Obsérvenlos cuando vayan a la dirección y conocerán a dos auténticos demonios. 
 
    Dicho esto, Carletón miró muy orondo a las chicas y se despidió de ellas. 
 
    —Es un pesado —dijo Sinforosa. 
 
    —A veces es chistoso —respondió Nina. 
 
    —Pues no se me han quitado las ganas de tener una botellita como la de Percival. 
 
    —Ni a mi un anillo como el de Roque. 
 
    Poco después, Tofi Roñoso, el seriote presidente de la sociedad de alumnos, reñía a los novatos por la misma razón que dijera Carletón. 
 
    —Déjalos —se reían de ellos otros alumnos de sexto mientras preparaban buñuelos y las piñatas. 
 
    —¡Déjalos! —respondía Tofi Roñoso—. No es una cuestión baladí lo que hacen los oscuros.  
 
    —¿Venderles chucherías....? 
 
    —Más que eso: contagian a los novatos de su lado negro. ¡Míralos, andan jugando con los supuestos diablillos! Es crueldad contra los seres fantásticos. ¿A ti te encantaría que te metieran en un cristal de cuarzo y un chamaco de doce años te trajera luego como anillo o como llavero? Es lo que han hecho los de tercero con esos pobres diablos... 
 
    —Estás exagerando, Tofi, como siempre. Tu traes ahora a tu duende tutelar vestido de monja carmelita. ¿No hieres sus sentimientos y dignidad con eso? 
 
    —Es una prescripción mágica. Estuvo malito y perdió mucho poder en las prácticas de campo, cuando caí en esa maldita zona de poder. ¿Te acuerdas? Él me rescató. 
 
    Hasta en la dirección escolar se discutió el asunto poco antes de comenzar la segunda posada. 
 
    —Ahora les va a dar por coleccionar diablillos —decía el profesor Ibanez siempre pendiente de los records—. Ya hubo quien pago 57 monedas por una de esas baratijas. En el primer día. ¡Imagíne, don Jonito, en cuánto cotizará la cereza del pastel dentro de seis o siete semanas! Nunca dura más tiempo la fiebre coleccionadora. 
 
    —Perdón —respondió don Jonito—, creí entender que coleccionarían diablillos... 
 
    —Eso es. La cereza del pastel es una metáfora que se refiere a coronar una empresa, digamos el diablillo más difícil de conseguir. 
 
    —Había que prohibir el uso de dinero en Chancah —terció la profesora Mafalda, siempre laboriosa, desde atrás de los papeles que revisaba en un pequeño escritorio. 
 
    —¿Y por qué? —protestó don Jonito de la Papada— Si se hacen cosas muy divertidas con monedas de cobre y plata. ¿Usted nunca jugó Patolli o giratrás? (*) 
 
    (* El patolli es un antiguo juego de mesa del tipo de serpientes y escaleras; mientras que el giratrás es una ruleta que se juega con una piedra elipsoidal semejante a las piedras mágicas conocidas como celtas o rattleback en inglés, las cuales tienen la propiedad de ponerse a girar a uno y otro lado al menor impulso. Ambos juegos son de apuesta. En Chancah sólo se puede apostar dinero. Está prohibido estrictamente apostar la camisa, los alimentos o los útiles escolares. 
 
      
 
    —Eso es diferente —dijo la profesora—. Lo que está ocurriendo hoy es.... —el agradable rostro de la maestra hizo un gesto que lo descompuso un instante y sin poder encontrar la palabra adecuada añadió:— es inaudito. ¿Sabía, don Jonito, que los alumnos de tercero tienen su fábrica de baratijas? ¿Que capturan toda clase de diosecillos menores, tan menores que... bueno... es un robo en despoblado lo que hacen a sus compañeritos? 
 
    —Y una crueldad innecesaria —añadió Rutilo Vivares, uno de los tres chiflados, que en ese momento entraba a la dirección en busca de la señora directora que, por cierto, andaba en otra parte. 
 
    —No hay bien que por mal no venga —respondió don Jonito—. Esos diosecillos se estaban apagando, estaban a punto de desaparecer en la nada por falta de creyentes, por falta de interés humano en ellos. Hoy, véalos, gozan de perfecta salud. 
 
    —Igual que usted cuando cayó en manos de esa vieja hada española, la duquesa doña Casandra H. Galván de Casagrande. ¡Qué gordo y colorado estaba! 
 
    —Ni me lo recuerdes. 
 
    —Cuando lo rescatamos tuvimos que hacer estallar el tapón de la botella. No se podía descorchar de ninguna otra manera. 
 
    —Puede ser incómodo para algunas de esas criaturas, pero es mi tesis de que a la postre será beneficioso para ambos, para los alumnos de primero y para los supuestos diablillos. Incluso para los oscuros, digo los de tercero. Tienen más de un mes trabajando en eso, todos a la vez, y han hecho de piedras inútiles, de cristales corrientes y de pura arena cosas muy ingeniosas. Teofastro Rugoso, el maestro de Tecnologías, debe estar orgulloso de sus alumnos. 
 
    —Yo también lo creo —intervino el profesor Ibanez—. No importa que los objetos provengan del lado negro de los oscuros, como dicen los demás a los alumnos de tercero. Los de primero están en la pirámide más blanca de todas, no influirá negativamente esta relación. Si así ocurriera, lo apuntaré en mi libro de records insólitos, pues desde hace 948 años no se ha dado un caso de esa naturaleza. El último fue verdaderamente escandaloso, estuvo implicado el propio Ce Acatl Topiltzin (*) a la edad de 12 años. 
 
    (*) Uno de los más célebres sacerdotes toltecas, conocido también como Quetzalcoatl.. 
 
    —Pues yo no veo nada bueno en eso —replicó la maestra Mafalda—. Ojo de halcón García, y ese amigo suyo, Telésforo Huimanguillo. Ah, y ese otro, Pacul Kan Babel, que es la eminencia gris, el cerebro de los oscuros, han hecho réplicas del diablito del tintero. 
 
    —¡Diantres! —exclamó el profesor  Ibanez con una carcajada—. Me gustaría tener una réplica de esas. Son geniales esos muchachos. 
 
    —Bua —repuso Mafalda Díaz, se levantó de su asiento, dejó unos papeles en el archivero y salió del salón. 
 
    —Creo que no le gustó mi comentario. 
 
    —Déjela en paz —se sonrió don Jonito—. Se toma muy en serio su papel en la comisión de vigilancia. 
 
    Ciertamente había réplicas de uno de los auténticos diablitos que doña Catalina Godínez, la bruja de las brujas, tenía en su escritorio.  
 
    La estrategia de los oscuros era similar a la de los editores de estampitas coleccionables que llenan las bolsitas de estampas de las mismas figuras de siempre y escamotean una o dos para forzar a los chicos a compras interminables a la búsqueda de la estampita inalcanzable. Sin embargo, los oscuros son por lo general más diabólicos que los editores de estampitas, y para probar a los novatos que la colección sí se podía completar, lanzaron desde el primer día, las dieciséis piezas coleccionables. Acmilcar compró una de esas piezas que luego serían muy difíciles de conseguir y la otra la consiguió Clarisa a precio de ganga. Cierto que antes había pagado 37 monedas por un ópalo de fuego conteniendo una diminuta criatura que Telésforo Huimanguillo describió como el diablo de los números, el mismo que se le aparecía en sueños a un chico y dio pie a la publicación de un libro con ese título, lo cual, ciertamente, no era cierto. Originalmente Huimaguillo había pensado ofrecer al diablito de los números en 20 monedas, pero al ver brillar los ojos de la chica ante la gema, profirió aquella otra cantidad. Clarisa la pagó sin discutir siquiera. Pagó con dos monedas de veinte y como Telésforo Huimanguillo no tenía cambio, le ofreció la otra pieza que le quedaba. 
 
    —Mira, no tengo chicles para darte de cambio como hacen en el super —dijo depositando una vieja botella de tinta en manos de la niña—. Quédate con el diablito de la tinta.  
 
    El objeto era idéntico a una botella de tinta india, un pequeño cuerpo cilíndrico y un cuello angosto con su tapón de goma y todo oscuro. No era nada atractivo. 
 
    —No, yo quiero mi cambio —repuso Clarisa. 
 
    —El tintero vale veinte monedas, ¿no lo quieres? 
 
    Clarisa suspiró.  
 
    —¿Qué hace? —quiso saber. 
 
    —Nada por lo general. Los diablitos son bien flojos, se parecen a los gatos. Todo el día durmiendo. Sólo si haces una redacción de doscientas palabras, sin faltas ortográficas, expresando en ella un deseo de hasta tres grados Kol (*), te lo cumple o te devuelve las monedas que hayas invertido en él por cada deseo bien formulado que no te lo pueda cumplir por exceder los 3 grados. La redacción debe centrarse en un solo deseo, si pides más en ella, ni siquiera te toma en cuenta. Te sirve para que mejores ortografía, sintáxis y todo eso que los de primero no hacen bien. 
 
    (*) Los grados Kol expresan la dificultad que implica el hacer algo de magia o brujería. La escala va del uno al trece, creciendo en dificultad. El número 13 indica un deseo prácticamente imposible de cumplir y el 1 se refiere a cosas muy simples de hacer. La escala fue establecida en el siglo XVIII por Maese Nikolas, conocido mejor como Kolas de Chiclana. Originalmente eran grados Kolas, pero a fuerza de abreviar se quedaron en Kol. 
 
      
 
    La chica ya estaba arrepintiéndose de la compra hecha, pero entonces se acordó de Javier. Sí, ahora que lo pudiera ver, le llevaría un regalo, el tintero con todo y diablito de la tinta. 
 
    El obsequio llegó a manos de Javier al día siguiente, cuando Clarisa y Cornelio, consiguieron el permiso para estar unos minutos con Javier. El brujo de cabecera del maplaxteco quería prohibir las visitas, pues podían contaminarse los delicados instrumentos que utilizaban en la enfermería, pero por otro lado, el sicólogo brujo las recomendaba para alentar la pronta recuperación del muchacho. La confrontación de estos puntos de vista permitió las visitas limitadas, a cuenta gotas, por no más de cinco minutos. Había algunos parámetros sicocuánticos demasiado bajos. Algo inexplicable ocurría con el chico.  
 
    Clarisa, ante la extrañeza de Javier por el insólito obsequio, explicó: 
 
    —Pensé que te hará bien hacer ejercicios de redacción. Nosotros ya vamos adelantando. 
 
    Cornelio había llevado una caja de dulces, la cual Javier abrió y ofreció a sus visitantes. Él, por pura cortesía, probó un chocolatín, pero sin ningún entusiasmo. 
 
    En un rincón la media muerte, sentada en una silla con la pierna cruzada, contemplaba la escena sin la mayor inquietud. Cornelio y Clarisa salieron comentando lo desganado que se miraba Javier. 
 
    Se quedó el resto de la tarde contemplando el techo del cuarto y sólo al mediodía siguiente, se fijó en la botella de tinta. Perséfone Huilota Papalotl acababa de tomarle la temperatura mental. 36.4 grados, apuntó, una décima debajo de la temperatura normal de los pensamientos. La joven le sonrió, un tanto para disimular su inquietud y otro tanto porque era de pronta sonrisa y Javier le caía bien. 
 
    —Señorita Huilota, ¿me podría prestar alguna pluma para escribir? —dijo éste. —Y unas hojas en blanco. 
 
    Perséfone lo miró sorprendida, pero de inmediato repuso. 
 
    —Claro que sí —era un signo alentador que el maplaxteco se interesara  en algo. 
 
    Y le dio la pluma de garza rosa que era recuerdo del día de su graduación y salió corriendo a comunicar la buena nueva al sicólogo brujo. Una media hora más tarde, cuando hacia su reporte diario, se dio cuenta de que había prestado a Javier Larosa su pluma mágica y corrió a cambiársela por una pluma ordinaria de guajolote. 
 
    —¿Qué haces? —lo encontró escribiendo. 
 
    —Ejercicios de redacción —contestó Javier. 
 
    Perséfone se quedó mirando la botella abierta de tinta. Ahí, sentado muy orondo en el borde de la botella, con las piernas afuera y la cola balanceándola nerviosamente adentro del tintero, se hallaba una pequenísima criatura con sus alas encogidas en la espalda y unos cuernos diminutos en la testa. El tapón de la botella, con su gotero de vidrio, chorreaba tinta sobre la mesa, y al otro lado de las hojas manuscritas, un montón de monedas de plata relucía ante un rayo de luz que se filtraba al cuarto. La Media muerte espiaba sobre el hombro de Javier lo que éste escribía. 
 
    —Es precioso —exclamó la practicante—. ¿Cómo lo obtuviste¡ 
 
    —Es un regalo de mis amigos. 
 
    —Recuerdo haber visto algo parecido en la dirección de la escuela. 
 
    —Sí, éste es una réplica. 
 
    —Pues parece auténtico.  
 
    —Pero sólo parece; mire señorita Huilota... —señaló las monedas —. No puede cumplir deseos mayores, solo pequeños. Me ha devuelto tres veces lo que pagaron por él, casi nada. Pensé que un regalo de Clarisa valdría más. 
 
    —¿Por qué no me hablas de tú? Ya te di permiso desde el otro día. Así nos acostumbran en la Superior. 
 
    —Me cuesta trabajo; con los demás es puro Usted y Usted, Señor Nagual. Señora profesora, Señorita Mafalda, Señorito Colocolo... 
 
    —Sí, son de otro tiempo —sonrió la joven. 
 
    —¿Vas a repetir turno? 
 
    —No, vine por mi pluma. Ten esta otra. 
 
    —Muy linda tu pluma, escribe casi sola. 
 
    —Si es mi pluma de graduación —respiró tranquila al observar que el instrumento se encontraba en perfectas condiciones—. Hasta mañana, Javi. 
 
    —Hasta mañana, Perséfone —, respondió Javier. 
 
    Sí, era una pluma magnífica. Lo comprobó por contraste cuando empezó a escribir con la pluma de guajolote que escribía con su fea letra. De inmediato la Media Muerte perdió interés en lo que hacía Javier y el propio diablito del tintero, bostezó, estiró los brazos y empezó a dormitar en la misma posición en que estaba equilibrándose con el balanceo de la cola. De pronto cabeceó, se fue de bruces pero al reaccionar e intentar enderezarse cayó de espalda al interior del tintero azotando en el fondo con un sonoro plash. Javier, botó la pluma de guajolote y colocó el tapón a la botella. 
 
    —Necesito una pluma más fina —pensó. 
 
    Tenía razón. La de la médico practicante era medianamente mágica, un recuerdo de la graduación escolar y por eso el diablito no pudo cumplir los deseos del muchacho, que eran de 10 grados kol y le devolvió cada vez lo que Clarisa había pagado por él. Javier no podía saberlo, pero empezó a sospechar cómo era el asunto. La idea, pese a que quiso deshacerse de ella, estuvo atosigándolo toda la tarde. Era evidente que la pluma de garza rosa tenía poder, a diferencia de la pluma de guajolote. Y sin embargo, lo que había redactado de modo impecable, diccionario a la mano, no se había podido cumplir por alguna razón. ¿Eran sus deseos de más de 3 grados Kol? Ya sabemos que eran de 10 grados kol. Ahora diré que la pluma de Perséfone Huilota Papalotl alcanzaba para deseos de hasta 7 grados. De modo que Javier se estuvo siempre sobrepasando, pues no tenía a la mano ni un medidor de poder, ni un metro kol. Y si los hubiera tenido, no sabría cómo usarlos. Sin embargo, a fuerza de darle vueltas al asunto, se dijo que debería probar nuevamente con la pluma de guajolote y en lugar de pedir que los Canuto hicieran la voluntad de él, pediría al propio diablito del tintero algunas indicaciones. Tal vez esto fuera un deseo inferior a 3 grados. 
 
    Tomó la pluma de guajolote ante la indiferencia de los presentes y escribió como las otras veces: "Querido diablito:". La Media muerte bostezó en su rincón. Pero cuando vio que el diablito empezaba a mostrar interés en lo que Javier escribía, se acomodó atrás suyo para no perderse letra y el propio diablito se acabó de encaramar curioso sobre el cuello de la botella de tinta. Escribió toda una composición de 211 palabras, la cual podemos resumir en los siguientes términos: 
 
    —Dime qué clase de pluma necesito para que me cumplas el mayor de los deseos que puedas cumplir.  
 
    El diablito se encaró a Javier, voló ante sus ojos y dijo con una vocecita que iba de acuerdo a su tamaño: 
 
    —Necesitas una pluma con poder bastante, una pluma cien por ciento mágica, para deseos de trece grados kol. 
 
    Dibujó el volátil un rizo en el aire y se fue a sentar nuevamente en el cuello de la botella. 
 
    En una segunda redacción, siempre con más de doscientas palabras y sin faltas ortográficas, Javier formuló el siguiente deseo; 
 
    —Dime cuánto poder tiene la pluma con la que escribo. 
 
    Desde su cómodo asiento, el diablito alzó la cara y respondió: 
 
    —Tiene una potencia de 0.23 milimerlines, para deseos de hasta 0.87 grados kol  
 
    —Gracias. 
 
    El diablito regresó al interior de la botella de tinta y Javier se recostó en el camastro y se preguntó si cuando se graduara en Chancah le iban a regalar una pluma con tanto poder como el de la médica bruja y prefirió olvidarse del asunto, ya que para la fiesta de su graduación faltaba mucho tiempo, pero una voz en su cabeza se quedó murmurando:  
 
    —Una pluma cien por ciento mágica... ¿Dónde habrá una? ¿Para 13 grados kol? 
 
    Cuando dejó la enfermería guardó el tintero en la caja de dulces que le regalara Cornelio y ahí se quedó mucho tiempo el diablito de la tinta. El auténtico diablito de la tinta, el único, el original y siempre bien ponderado diablito mayor. Esto lo descubriría Javier mucho tiempo después. 
 
    El caso es que, por error, Telésforo Huimanguillo y Ojo de halcón García, habían cambiado el tintero de la directora por una réplica que habían hecho. Tenían muchas fotografías, hologramas y registros sicocuánticos del tintero y del diablito y estaban realmente orgullosos de su trabajo. Había sido más difícil copiar esto que crear los diseños originales que guiaron a sus compañeros y compañeras del tercer grado en la hechura de los objetos mágicos. Las criaturas fantásticas se hallaban donde quiera y no era difícil atraparlas y meterlas en un cristal de berilio, en un cristal de roca, en una botella y ahí condenarlas a servir a sus dueños... por un tiempo. Unas horas o algunos siglos. Hay leyes en la naturaleza que no se pueden violentar y un día los pequeños seres fantásticos harán falta en su lugar y quien los tenga en sus manos, paga por ello. No mucho, por cierto; pero, algo es algo. Hasta que las criaturas son restituidas al sitio al que pertenecen. Esto lo sabe todo mundo en Chancah, pero no preocupa a nadie, porque no hay fatales consecuencias y en cambio se aprenden cosas. Los oscuros no lo hacían para enseñar algo a los novatos, sino con el ánimo de esquilmarlos económicamente por un lado y por otro, enfrentarlos a su propio inexperto poder (*), amén de que pensaban que de alguna manera podían contaminarlos de su negrura. Uno de los mayores deseos que tienen los magos negros o los alumnos que pasan por un periódo oscuro es, precisamente, contagiar a otros de su maldad.  
 
    (*) Un objeto mágico cualquiera si no se maneja correctamente puede perjudicar a su poseedor. Por ejemplo si formula un deseo imprudente, si no lo formula bien, si no usa las palabras correctas, podría resultar algo diferente a lo realmente deseado.  
 
    Como artistas exigentes que eran, Telésforo y Ojo de halcón quisieron comprobar que sus réplicas eran idénticas al original y un día se colaron a la dirección escolar y pusieron un tintero junto al otro. Los estuvieron examinando y... ¡eran idénticos! Excepto, claro, en autenticidad. Saltaron de júbilo y en ese momento escucharon pasos y del susto corrieron a dejar el tintero en su lugar y guardaron el que pensaban era el suyo. Cuando entró la profesora Mafalda a buscar a la señora directora, los oscuros fingieron que acaban de entrar a lo mismo. 
 
    —No está la Dire, profe, ¿no sabe dónde anda? 
 
    —No, nunca se sabe. Si no está su escoba, es que tardará en regresar. 
 
    Y así se hizo el cambio sin que ni los oscuros lo notaran, ni la propia señora directora se percatara de ello. Tenía años que no necesitaba que le cumplieran deseos mágicos. La botella de tinta y el reloj de arena eran un simple recuerdo de sus aventuras juveniles. 
 
    


 
   
 
  
 33. Navidad 
 
      
 
    Era nochebuena y el ponche de frutas, bajo el frío de un cielo deslucido por las luces de la feria, estaba delicioso.  
 
    Javier y Clarisa andaban juntos, revoloteando entre los juegos mecánicos sin decidirse a subirse a ninguno, cuando se cruzaron con Nina y Carletón que andaban de un lado a otro, igual de indecisos y también con un jarro de ponche en la mano. 
 
    —¡Salud! —se dijeron por enésima vez. 
 
    Los cuatro se quedaron contemplando el carrusel en donde Jicori, Cornelio e Ismaelillo montaban unos dragones chinos de lo más revoltosos. Con vista desenfocada podía verse los paisajes por donde transitaba cada uno de ellos, pero con vista normal de todos modos el paso de cada dragón resultaba impresionantemente bello. Jicori andaba en una aventura medieval, mientras que Cornelio e Ismaelillo, habían escogido rondar juntos por la antigua Teotihuacan, en la época gloriosa de Ce Acatl el Topiltzin. Era fascinante aquello. Los juegos mecánicos eran realmente fantásticos, a pesar de que los llamaban con nombres conocidos como “carritos chocones”, “caballitos” y “rueda de la fortuna”. Clarisa y Javier decidieron al fin montar un dragón en la próxima vuelta e invitaron a la otra pareja a imitarlos. “No se puede”, explicó Carletón a gritos, pues la música del carrusel y el rugir de los dragones no dejaba escuchar claramente. “Sí se puede”, respondió Javier. Nina y Carletón se miraron como si dijeran en broma “está chiflado”. Al final se demostró que Carletón tenía razón, no en cuanto la chifladura de Javier, sino porque aquella era la última vuelta de los juegos mecánicos.  
 
    —Se perdieron lo mejor de la noche —les dijo Jicori cuando los vio y los juegos mecánicos y los puestos de golosinas empezaron a esfumarse. 
 
    —Eso crees tú —repuso Nina. 
 
    —Lo mejor es lo que sigue —aseguró Carletón. 
 
    —Sí, pero no como tú piensas —dijo Javier. 
 
    —Si estás tan seguro, apostemos algo. 
 
    —No puedo, ya lo sabes, te lo dijo la propia señora directora. 
 
    Carletón se sumió de hombros. En efecto, la profesora Godinez, la bruja de las brujas de Chancah, había intervenido de casualidad en la discusión de los chamacos y cortado las apuestas por lo sano. Conocía bien a Carletón y estaba segura de que, por cualquier niñería, sería capaz de llevar a Javier a situaciones extremas (“El que pierda le da un beso a una chica delante de todos, cuando la escuela esté reunida”, y cosas así).  Lo menos que convenía a Javier, de acuerdo al médico brujo de Chancah, era agitarse o comprometerse en algo. Necesitaba mucho descanso, mucha paz interior, y exterior. De todos modos, Carletón iba a decir algo locuaz por no perder la costumbre, pero no pudo hacerlo porque de pronto se vieron rodeados por la escandalera de los tres pequeños chiflados, como empezaron a decir los otros a Cornelio, Píldora e Ismaelillo. 
 
    —Oye, Nina —era la voz de Ismaelillo— ¿Es verdad que el año pasado la señora Godinez se transformó en piñata?  
 
    —¿De dónde sacas eso? —contestó la aludida—. Sólo le salieron orejas de burro y rebuznos cuando pronunció su oración. 
 
    —¿Entonces nunca se ha transformado en piñata? 
 
    —Eso dicen los de sexto —intervino Carletón—, pero en realidad quien se transformó en piñata hace cinco años fue la profesora de Recursos artesanales II. Ya les tocará en tercer año. Ahora todo se lo achacan a la directora. De todos modos, creo que el año pasado fue uno de los más divertidos para los alumnos y de los más humillantes para la dirección. 
 
    Javier suspiró. Todo eso lo sabía. Se lo habían contado los Canutto en detalle de vivo pensamiento. Dos años atrás, en el momento mismo de entrar la Navidad, los tres chiflados se habían inflado como globos de Cantoya y ascendido una docena de metros. Tres años antes, el profesor Ibanez, encargado de recibir esa vez a la Navidad, se había transformado en una bola de pelos con largos tentáculos. Y así, año tras año, los Canutto lograban lastimar el orgullo de la escuela secreta de Chancah. Es verdad que de momento los alumnos se reían de sus profesores; pero, pasado los primeros minutos de sorpresa y regocijo, se contagiaban de la justa indignación de los adultos. Además, la maldición de los Canutto podría caerles también a ellos, tal como había ocurrido hacia ocho años, cuando don Jonito de la Papada salió incólume durante todo el rito que condujo, pero a todos los alumnos les salieron bigotes de gato. Es cierto que el hechizo no duraba más que quince minutos, pero ocurría en el momento más inoportuno: durante el arribo de la Navidad. Para contrarrestar la maldición, o mejor dicho para entretener a los alumnos mientras duraba el hechizo, pues contra la maldición no se podía hacer nada por las particulares circunstancias que rodeaban los ritos paganos de la Navidad, la escuela entera entonaba villancicos. Se hacía creer que el entusiasmo con el que cantaban los alumnos era lo que deshacía el encantamiento, pero, eso lo sabía Javier de primera mano, no era más que una salida inteligente del profesorado para que el ánimo colectivo saliera fortalecido del incidente. Además, mientras se canta no se puede reír y la falta de risas transforma una situación ridícula en algo si no solemne al menos heróico.  
 
    —¿Ya vieron al perro nagual? —se acercó Pancha Bandita a ellos —. Anda estrenando collar. Se mira muy guapo, hasta parece de raza. 
 
    El maestro Ismael, en su figura de nagual, pasaba cerca de ellos. Ismaelillo y Píldora le saludaron con alegría. El perrazo apenas movió la cola en respuesta, pero es que iba tras la profesora Mafalda y no podía detenerse. La ceremonia estaba por comenzar y era hora de que cada uno tomara su lugar. Mafalda Díaz, la joven profesora e integrante del Comité directivo, era quien habría de conducir el evento central. Estaba tremendamente pálida, a pesar de un discreto maquillaje. Vestía un traje largo muy elegante y en verdad se veía muy guapa. Daba pena a algunos chicos que, en plena ceremonia, pudiera pasarle algo grotesco a una bruja tan hermosa. 
 
    —Nos vemos —se despidieron las chicas. 
 
    Los chicos se fueron también a ocupar el lugar correspondiente a su casa. El nido del águila de primer año ocupaba el extremo derecho de la plaza central de Chancah, adelante del nido del águila de segundo. El cielo había recobrado su esplendor a pesar de una luna menguante que quería opacar el brillo de las estrellas. Las constelaciones podían leerse con facilidad. Los planetas se habían acomodado en posiciones propicias. La ceremonia pintaba bien. 
 
    Pero así había sido siempre, desde el comienzo de los siglos: la Navidad es mágica y el momento más propicio para recibir los mágicos dones del universo.  
 
    Jicori cuchichea en la oreja de Javier. Sebastián trata de escuchar también y pide que hablen más alto. Uno de los alumnos de segundo, por el contrario, les pide que se callen. Es el momento preciso en el que apareció de modo espectacular la profesora Mafalda en el foro. Todos aplauden su aparición, aunque el truco no le salió del todo bien porque se dejó un zapato atrás del foro, donde estaba un instante antes con el perro nagual. El zapato se arrastró discretamente hacia su dueña y, ya calzada, la profesora pudo dominar su nerviosismo inicial. ¿Qué encantamiento perverso habría de sufrir esa ocasión la conductora del rito tradicional?, se preguntaban. No importaba finalmente. Lo que ahí estaba en juego era algo más grande que los berrinches de un viejo cascarrabias del que no se podía librar la escuela desde hacía muchos años. Así lo comprendían todos y cada arribo del espíritu navideño bañaba de bondad y de esperanzas a cada uno de los presentes en la ceremonia. Niños al fin, muchos de ellos tenían una morbosa curiosidad por ver qué le iba a pasar a la señorita Mafalda. 
 
    Javier mismo esperaba el momento con ansiedad. 
 
    Tenía dos días de haber dejado la enfermería en donde estuvo internado mientras se le hacían estudios físicos y mentales de toda índole. Se le había encontrado en perfectas condiciones de salud, pero presa de una acusada melancolía. Se le veía perdido, distinto a como era normalmente. La propia bruja de las brujas, la señora Godinez, le hizo una limpia, y seguramente que eso sirvió para alejarle malas presencias, pero no para sacarlo de los pensamientos que lo tenían como tontito. El profesor Caballo Loco sospechó que había perdido a su alma gemela (aunque el exámen sicocuántico revelaba que no era así) y salió todo un día al bosque, por todos los caminos transistados por Javier, a gritar su nombre, para guiarle de regreso a Chancah. Esto sólo atrajo a una presencia chocarrera que engañó por unos momentos a Caballo Loco. Lo cierto es que, hasta que no reveló a sus amigos, los detalles de la conversación telepática, no salió de ese estado de tontez.  
 
    Jicori y Sebastián quedaron muy impresionados por la revelación. 
 
    —Es demasiada responsabilidad la que tratan de darle a Javier —dijeron sus amgos. 
 
    —Esos Canutto están locos. 
 
    —Sí, pero la presencia que se ha desparramado en todo el planeta es real. Lo reportó el gran espejo parabólico de obsidiana. 
 
    —De acuerdo, pero es un truco de los Canutto para que Javier no acabe con ese Luci Ferd de una vez por todas. 
 
    —¿Has leído algo sobre el aliado? 
 
    —No. 
 
    —Pues hazlo. Yo ya estuve en la biblioteca y era algo muy común de hace cien años para atrás. Un adversario natural, pero cincuenta veces más peligroso. Ya ves que el maestro Ismael pensó al principio que a Javier le había salido un adversario, pues no: le salió un aliado de la clase Kanut. 
 
    —Tal vez. Los métodos de choque estaban vigentes entonces. 
 
    —De cualquier forma, es demasiado para Javier. 
 
    Así conversaban los amigos de Javier en el nido del águila, en la madriguera del conejo, en el cubil del coyote, en el hoyo de la lagartija... 
 
    El día anterior a la Nochebuena, Clarisa y Nina habían organizado una reunión en uno de sus rincones favoritos: el Juego de Pelota. Se hallaban sus compañeros del antiguo primer año “a”, los chicos del nido del águila y algunos otros alumnos de otras casas y de otros grados que habían hecho migas con Javier o con los amigos de Javier. Paco Cántaro y Carletón Linares entre otros. 
 
    —Yo desconfío totalmente de ese Luci Ferd —había comenzado Nina por decir—. Lo que le hizo a Popito Xocoyotzin, mi duende tutelar, no tiene nombre.  
 
    —Pues yo creo que Javier tiene una percepción mejor de las cosas que nosotros —era la cantarina voz de Clarisa—, y si el confía en Luci Ferd, ¿por qué no nosotros? Siempre Javi ha tenido la razón. 
 
    —Cierto, pero aún así no le perdono a ese fulano lo que le hizo a Popito —continuó Nina—. Sin embargo, lo que quiero decir es otra cosa, muy aparte de mis sentimientos personales: ¿qué podemos hacer para no dejar solo a Javier en esa tarea que los Canutto le han impuesto? 
 
    —Primero, eso, Nina —intervino Sebastián—. ¿Con qué derecho mandan a Javier a hacerse cargo de algo que ellos mismos no podrían afrontar? 
 
    —Tal vez no tengan derecho, Seb —dijo Coti—; pero es lo que ellos, como nigromantes, se atreven a sugerir. 
 
    —Sí, según ellos nadie más podría hacer algo si no lo hacemos juntos Lucien y yo —asintió Javier. 
 
    —¿Por qué? Es lo que digo yo —dice Nina—. ¿Por qué no entre todos? 
 
    Javier volvió a asentir, esta vez en silencio, porque Ismaelillo le ganó la palabra. 
 
    —Mas poderoso que la serpiente emplumada es el animal fantástico que podemos componer entre todos nosotros. 
 
    —Cuidado, chiquito —se sonrió Carletón—. El poder no es como en las películas de magia. El poder es real y no se puede manejar al antojo de nadie, sino de acuerdo a sus propias leyes. Eso ya lo estudiarán. Lo cierto es que hay cuestiones naturales que saltan por sí solas y una de ellas es que, cuando se desarrolle a la perfección el poder de Javier y de Lucien, no habrá fórmula mágica más poderosa que la de la Serpiente Emplumada. Si es que en verdad son aliados claro está, porque yo tengo mis dudas. 
 
    —¿Entonces nosotros somos un adorno? —exclamó Zito Mamey desde muy atrás donde se encontraba con Acmilcar. 
 
    —Mas o menos —repuso Carletón ante los abucheos de los demás. 
 
    —Hay algo de cierto en lo que dice Carletón —insistió Nina—. Las leyes del poder, ponen a Javier como la punta de la lanza, pero esas mismas leyes no impiden que reciba ayuda. Ya fue antes punta de lanza del poder inmenso generado en un poderoso círculo de poder. Eso, me parece, es un buen presagio, un modelo a seguir. 
 
    Muchas voces apoyaron lo dicho. Entre ellas la de Jicori, que añadió: 
 
    —Además, una vez que nos hemos enterado de la amenaza, no nos podemos quedar cruzados de brazos. Tenemos que comprometernos en algo. 
 
    Sinforosa Morales, al lado de Percival, hizo una observación importante: 
 
    —¿Por qué ha llegado esa amenaza a la Tierra? Pues, porque los humanos la han convertido en un polo de energía negativa. El poder no es como las fuerzas eléctricas o magnéticas, donde los polos iguales se rechazan. La clase de energía negativa que se ha acumulado en nuestro planeta, atrae esas presencias malignas. 
 
    —Ya lo sabemos, Sinfo —dijo Coti. 
 
    —Lo que quiere decir ella —intervino entonces Percival—, es que si esa es la causa de la amenaza, habría que pensar qué hacer para nulificarla. 
 
    —¿Volver a la Tierra un polo positivo? —aventuró Coti. 
 
    Todos se miraron en silencio, asintiendo levemente con un parpadeo, con un movimiento imperceptible de los labios, con un gesto o un ademán apenas insinuado, sin atreverse a alzar la voz. 
 
    —Sí, eso hay que hacer —parecían decir—, pero ¿cómo? 
 
    Tras un largo silencio se oyó la voz de Jicori comentar en un susurro que todos oyeron precisamente por estar todos callados: 
 
    —He escuchado a los oscuros decir que esa cosa tiene adoradores aquí en la tierra... 
 
    —¡Tonteras! —exclamó Carletón—. Los diableros invocan cualquier cosa que ellos piensan les da poder. A eso se refieren los oscuros. 
 
    —¿Son los Canuto diableros? —preguntó Coti. 
 
    —No —respondió Javier—. Los diableros no tienen mucho poder, los Canuto en cambio son poderosos. Tal vez no tengan una moral intachable, pero no son magos negros. 
 
    —Sigo sin confiar en ellos —remató Nina. 
 
    —Yo también desconfío —salió una vocecilla de las alturas. 
 
    Era Cástory encaramado en el aro del Juego de Pelota. 
 
    —¡Fuera de aqui, bicho! —se levantó Carletón amanazando con tirarle algo que tenía en las manos. 
 
    El gato saltó a las gradas de manera preventiva y desde ahí dirigió al mapaxtleco su mirada amarillenta, 
 
    —Cuenta conmigo, Javi.  
 
    —No le hagan caso —dijo Carletón—. Es la mascota de los oscuros. Sólo viene a enbromar. 
 
    —No lo creo —respondió Javier—. Es un buen bicho. 
 
    Cástory agradeció el comentario y dando saltos por las gradas salió del pequeño estadio, no sin antes restregar el lomo en un respaldo y dejar en el un mechón de pelos. 
 
    —No sé si sea broma o no —apuntó Nina—, pero me parece un buen presagio la aparición del gato. No estamos solos, los seres mágicos, y hasta la fauna y la flora del planeta, estarán de nuestro lado. 
 
    Luego siguieron discutiendo más ideas y se acordó al concluir que habrían de tener reuniones frecuentes para seguir con el asunto e instrumentar un buen plan. 
 
     Cornelio, que había permanecido callado todo el tiempo pero dentro del círculo cercano a Javier, dijo finalmente: 
 
    —Cuenten conmigo para lo que se les ocurra. 
 
    —También tú ponte a pensar, no esperes que otros lo hagan por ti —respondió Carletón, pero los otros, que mejor conocían a Cornelio asintieron con una sonrisa. 
 
    Ismael Tinajero, el tocayo del perro nagual, se puso de pie atrás de Cornelio. 
 
    —Cuenta conmigo, Javi —dijo. 
 
    Píldora, con el objeto de asomar al círculo central, empujó a Ismaelillo, y éste, que estaba agachado sobre Cornelio, se fue de cabeza en medio del círculo. Dio una voltereta al apoyarse en Cornelio y cayó pesadamente de nalgas. No lo sintió porque estaba muy bien acolchonado, pero quedó tendido en brazos de los chicos mayores que empezaron a hacerle cosquillas por todos lados hasta que lo hicieron llorar de tanta risa. 
 
    Javier recordaba todo esto al tiempo que la profesora Mafalda iniciaba la ceremonia con las palabras tradicionales: 
 
    — Escucha, Sagrado Relámpago, 
 
    escucha, Santo Cerro, 
 
    escucha, Sagrado Trueno, 
 
    escucha, Sagrada Cueva: 
 
    Venimos a despertar tu conciencia. 
 
    Venimos a despertar tu corazón, 
 
    para que bajen los dones del cielo 
 
    para que riegues tus bondades, 
 
    sobre cada uno de nosotros. 
 
    Para que la noche y el amanecer 
 
    sean llenos de gracias, ilumínanos.  
 
    Aleja la ignorancia y la torpeza 
 
    de esta mágica escuela. 
 
    Llena nuestra alma de sabiduría,  
 
    haznos bondadosos y justos.  
 
    Que el poder llene nuestro cuerpo,  
 
    desde la piel a la médula de los huesos,  
 
    que no nos abandone jamás.  
 
    Gran Florido San Juan, Gran Florido Patrón, 
 
    Santo Dueño de la Tierra, Sagrado Guardián del Cielo, 
 
    Padre del Cerro Huitepec, Madre del Cerro Huitepec, 
 
    Padre de la Cueva Blanca, Madre de la Cueva Blanca. 
 
    Padre del Cerro San Cristóbal, Madre del Cerro San Cristóbal: 
 
    Que se derramen los dones en la tierra, Gran Patrón. 
 
    Que reine en el planeta la santa paz. 
 
    Kajval, acepta este ramillete de flores. 
 
    Acepta esta ofrenda de hojas, acepta esta ofrenda de humo, 
 
    Sagrado Padre de Chaklajún, Sagrada Madre de Chaklajún. 
 
      
 
    Así comenzaba la jaculatoria pagana de Navidad, y con ella pedía que todos los favores y dones posibles les alcanzaran esa noche con el arribo del espíritu de la Navidad. 
 
    La idea que había revoloteado entre Sinforosa, Percival y Coti, de transformar a la Tierra en un polo positivo de poder, empezó a volar en la imaginación del mapaxleco. Las palabras de la profesora Mafalda llegaban a él como un telón de fondo a las imágenes de una Tierra buena y sana que rechazaba hacia el espacio los 144 pedazos de bestia apocalíptica sin siquiera haber disparado un conjuro o una palabra mágica. Sólo con el poder de los hombres de buena voluntad. ¿Seis o siete años para lograrlo? En su fantasía infantil se le ocurrió que era mucho tiempo, que, con ayuda de todos sus amigos, de todos los demás alumnos de la escuela, con el apoyo de sus maestros y todos los egresados de Chancah y de otras escuelas de hechicería del mundo, con la ayuda de los seres mágicos... Bueno, hasta con la ayuda de los seres humanos comunes y corrientes... Sí, sí. Sobretodo con la ayuda del amable lector que ha logrado acompañarnos hasta esta página. Esa amenaza latente sería pronto expulsada para siempre de la faz de la Tierra. ¿Era posible eso? 
 
    Era posible. La profesora Mafalda, estaba terminando de pronunciar la Jaculatoria Pagana de Navidad y nada había pasado. 
 
    Jicori, que no había dejado de cuchichear con Sebastián, exclamó: 
 
    —¡No pasó nada! —lo hizo, sin querer, en voz alta, de modo que todos lo oyeron, hasta las chicas del agujero de la lagartija que eran las más alejadas.  
 
    —¿Seguro? —Sebastián se revisó la cara, no fuera a tener bigotes de gato. Se tocó el trasero, no fuera a tener cola de pavorreal. Se palpó las orejas y la nariz, no fueran estas a ser de elefante. No, nada de eso. Sus manos eran de niño, su voz de niño, sus pensamientos de niño... 
 
    —¡No pasó nada! —murmuraron trescientas voces a la vez. 
 
    La profesora Mafalda guardó la compostura que le correspondía en su alta representación, si bien fue perdiendo la palidez de su rostro que empezó a recobrar los tonos naturales, y marcó el inicio del gran coral con el que terminaban siempre el rito pagano de la Navidad. Entonces se escuchó el canto de más de trescientas voces... Iba a escribir, por costumbre, “semejante al coro de los angeles del cielo”, pero esta vez tengo que prescindir del comentario que se hacía año con año de este momento cumbre, porque es el coro más desentonado que jamás se ha escuchado en Chancah, pero también el más alegre. Es imposible para los chicos de doce, trece y catorce años aguantarse las ganas de compartir su alegría y entre las frases de los villancicos hacen sus comentarios, se felicitan, saltan, se empujan, juguetean y quisieran gritar como el mariachi de Tecalitlán en lugar de seguir la letra de las canciones, pues está claro para todos que las malditas maldiciones de los Canutto no les alcanzarán jamás. 
 
    —Tenías razón —desde la fila del segundo año, Carletón Linares mandó un recado verbal a Javier. —Hubieras ganado la apuesta. 
 
    Sí, Javier había anunciado que los Canutto ya no harían más maldades en contra de la escuela. No se lo habían prometido, pero si buscaban que Lucien Ferdinand II y él hicieran pareja en contra de la amenaza apocalíptica, en la lógica del chico era necesario que los Canutto empezaran a comportarse de otro modo y que, en un futuro mediato, se uniesen a los planes de Chancah para destruir esa amenaza. A lo mejor el año próximo admiten a Lucien en Chancah. O a lo mejor no lo admiten. Hay mucha animosidad en contra de los Canuto y con razón. No lo sabemos por ahora, pero es una posibilidad real. 
 
    —Te manda decir Carletón que tenías razón —pronunció Higinio. Como último recadero preguntó: — ¿Contestas algo? 
 
    —Sí —respondió Javier, pero no dijo nada hasta que Higinio insistió:   
 
    —¿Qué?   
 
    —Esto —mostró Javier una de sus clásicas señas groseras. 
 
    Higinio transmitió fielmente el mensaje y éste llegó íntegro a Carletón, sin sufrir las deformaciones del llamado teléfono descompuesto. 
 
    Sebastián sonrió y captó que Javier volvía a ser el mismo de siempre. 
 
    En efecto, Javier se había desprendido de la última preocupación que lo acongojaba: que los Canutto fallaran. No era así. Esa misma noche, el objeto de poder del que se valían los Canutto para sus fregaderas, quedó desactivado y a la vista de todos, de modo que fue neutralizado y colocado como una pieza de museo. Con ello se habían deshecho todas sus dudas. Podía confiar en Luci Ferd, su contraparte mágica. Podía confiar en si mismo, en sus amigos, en los profesores, en todo mundo. Le esperaban en Chancah no seis años de preocupaciones como había imaginado tras la charla con los Canutto. Le esperaban seis años de aventuras.  
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    [1] El auténtico mal de ojo, aunque la Media muerte lo quisiera, no se echa a las personas mal queridas, sino, al contrario y por accidente, a las personas y animales que son causa del antojo, admiración, deseo o envidia de una persona de mirada poderosa. Y en cuanto al toloache, su uso tiene otros propósitos entre los diableros, o brujos negros, y no el de atontar, aunque así se diga en ocasiones. 
 
      
 
  
 
   
    [2] Se supone que la Media muerte anda con un bonete, de ahí los versos de la canción:  
 
    Estaba la Media muerte  
 
    sentada en un taburete,  
 
    los muchachos de traviesos  
 
    le tumbaron el bonete. 
 
      
 
  
 
   
    [3] Ciertamente no son duendes, ni trols, ni wops, ni jums, ni wafles, sino una raza particular de criaturas elementales producto de una mescolanza singular que se dio en América. Utilizo la palabra “duende” para simplificar un asunto bastante complejo que aún no resuelven los estudiosos del tema y que se resolvería de inmediato si a estos entes se les preguntara su opinión. 
 
      
 
  
 
   
    [4] Estar protegidos en un sitio, no implica necesariamente contar con la protección de los guardianes o amos del lugar, ya que esto raras veces sucede, mucho menos con forasteros, sino más bien que se trata de un sitio neutral en donde no hay presencias extrañas o animales peligrosos. 
 
      
 
      
 
  
 
   
    [5] En este caso el pino opinaba igual que el maestro. Aunque nadie pida su opinión, y pocas veces nos demos cuenta, las plantas, los animales y hasta los fenómenos naturales siempre están metiendo su cuchara en los asuntos de humanos.  
 
      
 
  
 
   
    [6] Javier se había metido entre las raíces de una ceiba, un árbol siempre amigable. O mejor dicho, más que amigable: un verdadero protector de la especie humana. 
 
      
 
  
 
   
    [7]  Por suerte para Javier las matas de cacahuate no eran plantas Maestras, de otro modo se hubiera visto en verdaderos problemas. 
 
      
 
  
 
   
    [8] Panteón es un templo de los antiguos romanos donde se rendía culto a todos sus dioses. El autor utiliza el término en ese sentido 
 
      
 
  
 
   
    [9] Si en los anteriores párafos encuentras un espacio en blanco en el lugar de una frase, mil disculpas. He escrito una clave esencial de la magia y el párrafo completo podría no ser legible para algunos lectores. 
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